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ECiitorial
Las exportaciones agrícolas
y el Mercado Común

En la editorial publicada en nuestro número de enero
del ^resente año nos ocupábamos de Ia cues#ión can-
dente relacionada con la agricuItura, y el Mercado Co-
mún Euro^eo, señalando entonces Ia conueniencia de
adopfar ya posiciones claras que tuvíeran en cuenta las

realidades del campo es^añol y sus posibilidades fu-
turas.

Desde esfa é^oca se acrecienta el mouimienfo /Jara
la unión económica europea, y es sabido que están en
frámite de gestión la unión de Ios ^rincipales ^aíses
de la zona de libre cambio l^ara integrarse, en deter-
miaadas condiciones, en eI Mercado Común.

La 1Jrincil,al dificulfad con que se tro^ieza en todas
esfas negociaciones para conseguir la unidad económi-
ca euro^ea es que la agricultura constituye un sector
difícil en todos las ^aíses occidentaIes, del que de
ningún modo se puede ^rescindir, ^or ser una ^arte
integrante e inseparabl^ en sus economías.

La aceleración que en los momentos actuales se trafa
de imprimir a los acuerdos t^lasmados en el Tratado de
Roma, ^or el que se rige el Mercado Común, plantea
con carácter más acuciante aún la definición de nues-
tra posición futura.

Por lo que se refiere a las exportaciones españolas
de carácter agrícola, cuya im^ortancia tantas veces he-
mos señalado, no cabe duda que, de no ingresar en el
Mercado Común, con las condíciones más faoorables
que puedan obtenerse, han de sufrir una com^efencia
cada uez más acentuada de ^arte d'e los países que lo
integran, ^roductores asimismo de las mercancías que
consfituyen el mayor oolumen de nuesfras eR^ortacio^
nes agrícolas.

Algún ejemplo 1JUede ^oner de munifesto el porve-
nir que nos espera : la exporfación de uinos es^añoles,
independiente de los vinos de f erez, que por su exce-

lente calidad y limitado volumen tienen ^or el momen-
to asegurada su codocación en el mercado exterior, está
ex^erimentando una baja sensible en estos últimos
años, especialmente en ^aíses del área del Mercado
Común, como A lcmania, que siem^rc ha sido uno de

nuesfros mejores consumidores.

I España ....................................... 15 ptas.

Nór^ros Portugal y América Latina ... ...... 18 ptas.

' Restantes países ......................... 20 ptas.

A ^esar de que producimos los vinos de tipos simi-

lares a^recios inferiores que nuestros ^rincipa^es com-
/^etidores en ese mercado, Francia e Italia, no /^od'emos

luchar con la oentaja que su^one Ia reducción de tari

}as arancelarias ^ara 1os mismos y sólo de manera es-
^orádica en los años de deficiente cosecha uitiuinícola

f rancesa, como el actual, se ^resentan e,xportaciones

im^artantes de caldos cs^añoles que ^ueden seruir, sin
duda alguna, de primeras materias ^ara reex/aortar a
otros mercados en los que directarnente no ^odemos

introducirnos.
Estas dificultades, unidas a las facilidades de que

goza la ex^ortación de uinos de esfos ^aíses, t^or sis-

temas es^eciales, hacc-n que, ^ara esta rama de nuestra
/aroducción, de no fomarse las medidas o^ortunas,
^resentcn ua horizonte ^oco brillaate.

Este detalle, ínidicador como ejemplo, quízá pueda
llamar la atención del ^eligro al que >JUeden estar so-
metídas 1'as ex^ortaciones cs^añolas de ^roducfos agrí-
colas en el área del !l'lercado Comn con sus ^osibles
am^jiaciones a otras naciones, como el Reino Unido,
que, de llegar a realizarse, ^lantearían ^roblemas nue-
uos que pueden a}ectar muy directamente al ^oroenir
de nuestra agricultura de exporfación.

Nos damos ^erfecta cuenta de que, ad'emás de esta
agricultura a que nos uenimos refiriendo, existe otra
exfensísima que quizá exj^erimentará /^erjuícios con el
ingreso en el Mercado Común, t^e.ro este ^roblema

está tan íntimamente ligado al de una nueua estructu-
ración agraria es^añola, que no habrá más remedio.

que abordarlo de manera urgente y radical en é^oca
inmediata.

Ya se alJUntan soluciones varias en estudios econó-
mico-agrícolas interesantísimos, d'e reciente ^ub^ica-
ción, y en conferencias sobre estos femas de actuali-
dad, que han de merecer también ^or nuesfra ^arte
un comentario adecuado.

En el de hoy, nos limitamos a llamar la atención,
/^or lo que se refiere a exj^orfaciones agrícolas, que

en algunos ^roductos (agrios, aceite de oliua, f rufos se-
cos, frutas y hortalizas, vinos, c-tc.), son tan fundamen-
tales, y>,ara alguno, es^ecialmente como en el ejem-
tJlo que hemos ex^ucsto, habrá que decidir de una
manera categórica si intcresa o no la exportación, ya
que será ^reciso adoptar ^osiciones que im^idan ^a
reducción sucesíua y aun la anulación de este comer-
cio, que en un día alcanzó cifras tan im^ortanfes.
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Influencia económica del empleo de las semillas selectas
^%t /l^Ganue^ ^l^laáuerio

Ingeniero agrónomo

Para analizar la rehercu^ión c^ue las sc^m,illa^

selectas tienen en la econon^ía agrícola, vamos a

considerar no sólo el cfecto fundamental cie la me-

jora por la utilización de tales simientes para la

^ienik^Y•a, 5ino la acción, menoi^, pero nada despre-

ciable, que tal produccion ejeree directamente so-

l^re la i^enta nacional. I'or c^llo, en este trabajo va-

Tnos a segriir todo el pi•oceso en ^ns dos ashc^ctos:

producción y ut.ilización.

h.1 ciclo de hroducción de semillas selectas tie-

ne tres fases netamente diferenciadas:

a) Seleccibn y obtención de semillas élites, ori-

;;inale^ o madres, dedicadas exclusivamente a su

i^^ulti}^licación l^ara ohtener semilla comercial.

}^1 14Tulti}>licac•ión dc^ dic•has sc^nlillas élites, ori-

^;inalc^ o madr^^s, mediantc c•ultivo5 especiales ha-
ra co5c^char sc^niilla ec^n^ercial c^n hrt^to, e5 cjec^r,

o.r

r•ecolectada, t.r•illacla y somc^t icla ^^ un^^ son^c^r<^

linipieza ^or parte clel n^c^lti}^lic•aclrn•.

c) Preparación clc esta ^cn^illa conu^rcial c^n
hruto obtenic^a por rl mult i}^licaclor mc<liantc un

}^roceso cle liu^pieza y}>t•elrn•acibn inc^cánica, clc^-
secación (en algunos casos)• cle^te^•^ninaci^ín c^n c^l

lal7ar•atorio cl^^ su }^urc^za y}^oc}er ^crminati^^u y,
finalmcntc, c^n^-asado• ccrtific•^iciún v }^rccintaclu

de modo c}uc^ salga <il conlercio c•on 1<^s ^;^arantíati
mínimas con ^ue, 5e^;íin la lc:;islacicín vi;;c^^lc^,

debe lle^;ar al cons^nzlidor.

I+:n nno^ ca^os c^stas tres fasc^^ las Ilc^^•^i a cal^o

el tni^n^o pro<Iuctor, F^cro en ol.ros c^n c}uc^ c^st<^ rc^-

queriría ^randes ^u}^er1'icies }^at•a c^fc^<•luai• la sc-

gunda f^i,c^ cIc miilti}>licacic^m, contrala r^t^^ con

c•^iltivadores cuidacioso5 c^lc^icio^ c^n zun^i^ icl^ínc^^^

}rir^i c^icja c^pccie ^^ ^-^^i•icdacl.
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Toda esta labor precisa la utilización de mano

dc obra especializada, el mayor esmero en las la-

hores, disponer de maquinaria adecuada y otros

n^urhos requisitos que conducen, aun a costa de

mavores gastos, a un aumento de la rentabilidad

ncta por unidad de superficie.

I^'.l precio de rnercado, o sea el que pagan los

agricult.ores consumidores de semillas selectas, se

con^pone de los siguientes factores, citados por or-

den de sucesión en el proceso productivo : 1.", va-

lor dc las élites, originales o madres, que hayan

^crvido de basc dc mu]tiplicación; 2.", 1os gastos

r?;enc^rales del cultivo de multiplicación; 3.°, el

l,c^neficio del multiplicador, que es más elevado

q ur• ^i realizara t.rn cultivo de tipo normal ; 4.°, los

^<^s1 ^>s originados en la preparación comercial de

la s;•milla, incluída ]a amortización de toda la ma-
c^uinaria y material necesarios; 5.°, el beneficio

^^•ncral del productor; 6.°, el beneficio del comer-

ciant.c minorista distribtiidor. Queda, pues, de-

n^o5trada la mayor rentabilidad de una hectárea

dedicada a la producción de semillas selectas.

l^,sto, desdc cl punto de vista del agricultor pro-

ductor, pudiera decirse que es el pasivo. Vamos a
ver ahora, cn la fase de utilización, cuál es el be-

neiicio que supone para dicho productor de la si-

miente.

Si se t.rata de un cultivador que utiliza semilla

selecta de trigo, por ejemplo, el aumento del pro-

ducto bruto conseguido, se deduce fácilmente por

diferencia con el que obtiene al emplear semilla

corrient,e de la misma variedad y en análogas con-
diciones ecológicas y culturales. Este criterio de

sustitución es evidente cuando es idéntica la na-

turaleza del producto final agrícola y de la sexni-

Ila que le origina, por ejemplo, en el caso de1 tri-

go, ya que es el mismo grano el que se utiliza

para el consumo o el que se destina para siembra.
Aunque no de forma tan clara, es t.ambién vá-

lido dicho criterio en otros casos en los que la ob-

tención de semilla implica que sustituye a un pro-

ducto de diferente naturaleza, pero de valor bien
conocido. Por ejemplo, en la obtención de semilla

de aifalfa en España las zonas productoras de si-

miente de esta leguminosa coinciden t.otalmente

con las de forraje. Para obtener semilla se susti-
tuyen algunos cortes de forraje por la cosecha de

semilla, pero aun en el mismo campo se utilizan

los restantes cortes de forraje (hay zonas, como

las levantinas, en que se da un corte por mea).

t'n caunlw de Producrlún de semlLL^i de cebolla.
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Planta de rc•pollo aBrairns^cick>,.

Por lo tanto, en este caso la diferencia de produc-

to brulo puede calcularse perfectamente, ya que

^e conl^^c•cn los rendimientos medios de forraje y

senliila y cl valor de ambos, pucsto que los gastos

hol• unidad de superficie son semejantes para los

dos esquilmos.

:vo es fácil de aplicar el criterio de sustitución

cuando la producción de semillas difiere esencial-

nlente dcl cultivo normal de la especie. Lsto su-

cede, por cjemplo, con la mayor parte de las se-

millas de hortalizas, si se exceptúan las legumi-
nosas de verdeo, para las que también sirve e1 cri-

terio de sustitución. IĴn tales casos el productor

de semillas dispone de un cultivo más para sus

rotaciones y c1 mejor síntoma de su mayor ren-

tabilidad es precisamente la dedicación a esta pro-

ducción de una parte de su superficie.
T,a mejora económica resultante del ciclo de

producción y consumo de semillas selectas se de-

he en su mayor part.e al empleo de tales semillas

y a la ol.^tención con ellas de cosechas o productos

finales ^^^Yrícolas, con un rendimiento económico

superior al t^ue se obtendría mediante el empleo

de semillas comunes sin seleccionar. Pero esta

mejora de rendimientos no puede atribuirse ex-

clusivamente a las semillas, sino a los otros facto-

res que, juntamente con éstos, forman el ciclo

productivo de la cosecha o producto final agríco-

la de que se trate.
Ln efect.o, una buena técnica de producción

agrícola no se limita al empleo de mejores semi-

llas, sino que se une ésta a otros factores tan

esenciales como un abonado racional, ]ucha con-
tra plagas y enfermedades y mcj^^res métodos de

laboreo y cultivo, lo que conduce a un mejor re-

sultado económicq en el cual resulta difíc^l se-

parar la partc que en el atul^ento de producción

corresponde a cada unu de los factores. ZiĴs más,

casi como norma general puede decirse que el mE^-

ro empleo de semillas selectas que no vaya unido

a la me,jora de los restantes elemcntos produc•t i-

vos, y en particular dcl abonado, puede suponc^r

un retroceso en la productividad, por las mayores

exigencias, en general, de variedades muy seleo-

cionadas y uniformes respecto a los tipos comu-

nes de amplio empleo en las comarcas agrícolas

naturales, ya que la variabilidad de estas pobla-

ciones permite en general una adaptación más flc^-

xible al ciclo productivo que las variedades ^n^ís
selectas, con exigencias bien definidas en cuantu

a medio y condiciones de produccicín.

Aun en la parte que corresponde a las semi-

]las, el beneficio económico que con su eml^leo

se obtiene es atribuíble a factores distintos. l,a

mejora de rendimientos es en muchos casos la

causa primera de obtener mayores beneficios c:co-

nómicos, como en los cereales de gran consumo.

Pero en otras semillas puede ser ]a razón del ma-

yor beneficio obtener cosechas m^ís tempranas o

forzadas, y así podemos citar como ejemplo clá-

sico en leguminosas de verdeo la de las habas

tempranas de la variedad «Muchamiel», que en

zonas adecuadas permiten su verdeo a principios

de invierno, a los cuarenta o cincuenta días de la
siembra (de aquí el nombre de cuarentenas), en

épocas en yue alcanza este producto en el campo

valores de hasta 10 ó 12 pesetas kilo.

La mejora de calidad en los productos y el ma-
,yor precio unitario es import.ante factor de benc-

ficio económico en muchas clases de hortalizas.

IĴsta mejor calidad, unida a una mayor tmiformi-

dad de tipo, ha supuesto, por ejemplo, un aumen-

to claro del beneficio económico en cosechas dc

hortalizas tales como cebolla, coliflor y zanahoria

de mesa.

Una planta industrial de gran importancia• la

remolacha azucarera, es objeto de selección con-
tinuada con el fin de obtener tipos que conju-

guen sus cualidades de productividad, bucna ri-

queza azucarera y pureza de jugos, factores quc
condicionan principalmente la obtención indus-
trial de elevadas producciones de azíicar por hec-

tárea. La mejora realizada por los productores

españoles con variedades adecuadas para nuestro
país puede cifrarse prudentemente, como más ad^^-

lante se justifica, en un aumento dc un uno y mc-
dio por ciento de la producción de aní^^ar res^x'c-
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to al empleo de variedades importadas, que, aun-

c^ue muy bien seleccionadas en sus países de ori-

gen, no se adaptan perfectamente a muchas de

las condiciones de cultivo remolachero en Es-

paña.

El empleo de semillas selectas en plantas fo-
rrajeras y pratenses, aun de variedades comunes

no seleccionadas genéticamente, supone una gran

mejora de la productividad al garantizar zonas de

origen que correspondan a ecotipos bien diferen-

ciados y^ma elevada pureza y germinación del

grano, pues se estima que el incremento que este

solo factor produce es equivalente, en tant,o por

ciento, al aumento del valor real (1) de la semilla

certificada respecto a la semilla común, que no ha

sido sometida a procesos de ]impieza y prepara-

ción mecánica, y para la due no existe garantía
de origen. Así, en el momento acttzal, en los al-

falfares de España este solo hecho supone tm

(1) valor rcal r3e una s^^rnilla es el producto de su puee-
za por su podcr germinativo dividido por ciento.

aumento de producción superior al 5 por 100 del

valor del forraje.
Un gran porvenir para el aumento de producti-

vidad por el empleo de semillas selectas est.á atín

abierto en 1Ĵspaña en lo relativo a creación de

praderas mejoradas con especies y variedades bien

adaptadas a las condiciones de medio y de etiplo-

tación. Es quizá en este terreno donde mayores

aumentos de productividad puedcn esperarse,

pues los datos obtenidos en la actualidad pcrmi-

ten cifrar el aumento de productividad de las pra-

deras mejoradas establecidas con semillas selec-
tas respecto a las naturales, en cifras que van des-

de un 50 hasta más de un 200 por ]00 de aumen-

to. Naturalmente, esta enorme elevación de los

rendimientos no puede atribuirsc etclusivamen-

te al empleo de semillas selectas, ya que suponc

mucho el abonado racional y el emplco dc mez-

clas adecuadas. Si resulta difícil cifrar los tantos
por ciento que a cada factor de producción co-

rresponden, como ya repetidamente se ha dicho,

todavía lo es más valorar este incremento de pro-

Onu pl^tinta de esplnaca ^"iroflay.

691



•s^e i eII Lz® ^e.

ducción en el caso de praderas. En nuestros cálcu-

los nos limitaremos prudentemente a suponer que

la semilla contribuye solamente con un 20 por

100 al aumento de la productividad total.

El análisis de la mejora que para la economía

nacional supone la producción de semillas selec-

tas se ha hecho a base de estudiar para los cinco

años del quinquenio 1956 a 1960 el valor total de

las semillas producidas a los que denominamos

precios de mayorista, es decir, precios percibidos
por el productor para aquellas especies de semilla

cuya producción está sometida al control de Ins-

tituto Nacional de Semillas Selectas, bien direc-

tamente, como es el caso de la semilla de trigo, o

bien por medio de entidades autorizadas para estas

producciones, bajo la inspección y vigilancia técni-

ca de dicho organismo, durante todo el proceso

productivo, precios para los que se dispone de

datos reales en dicho Instituto.

En el caso de la semilla certificada de trigo

estos precios coinciden con los precios percibidos

por el cultivador, ya que éste es realmente pro-

ductor al que el Instituto encomienda bajo su vi-
gilancia la obtención de dicha semilla, por lo que

se igualan también con los precios a que dichas

semillas llegan a manos de los agricultores, sien-

do, por tanto, su coste el resultante de adicionar a

estos precios, oficialmente establecidos, los gastos

de manipulación y transporte desde el almacén

del cultivador hasta la finca del consumidor.

Para las restantes especies de semillas que son

producidas por entidades o particulares que se

dedican a esta actividad los precios considerados

son los promedios para cada uno de ]os años es-

tudiados a que estos productores vendieron sus
semillas, bien directamente a agricultores consu-

midores o a comerciantes intermediarios. Resulta

en este último caso difícil indicar el precio defi-

nitivo pagado por el agricultor, ya que no existen
en la actualidad estadísticas precisas de tales pre-

cios.
Los valores así obtenidos permiten una esti-

mación del ahorro en divisas que se obtienen me-

diante la producción nacional de semillas selec-

tas, y que se ha conseguido en el período 1941-

1960, año aquél en que se reglamentó dicha pro-

ducción.
Otra señal de la ventaja que supone la produc-

ción nacional de semillas son los mayores benefi-

cios percibidos por los agricultores productores,

que, como hemos dicho, son un escalón en el ci-
clo de obtención de las simientes selectas, incre-

mentos calculados prudentemente al comparar lo

percibido por los agricultores productores al de-

dicarse a esta faceta en sustitución de otras prc^-

ducciones normales o equivalentes. Fste c^ílculo

se ha hecho para las semillas de trigo, maíz híbri-

do, patata de siembra y leguminosas de verdco,

considerando exclusivamente el mayor precio d^ic

adquieren dichas semillas en bruto respecto a los

granos o tubérculos logrados como resultado dc^

una producción agrícola no especializada.

En alfalfa, la estimación se realiz6 sobre la ha-

se de que la cosecha de semilla sustituye a do^

cortes de heno. Veamos esta cuenta según datos

reales obtenidos por el Instituto Nacional dc Se-

millas Selectas para un cultivo normal de heno 0

de semilla.

Cultivo de alfalJca C^arr^ l^^eno
CuGtioo ^ic nlJ^rl^^i 1>nr^i

sernilla

Ptas^. 1'1 u,^.

Yroducto: YY'UCI UCLo :

]2 Tm. de heno a lS,,; Tm. ^ie h^•n^^ a
1,85 pesetas kilo... 3?.200 l,s^, ^;tas. I:^;. ... I?.(1'?.-^

'^.b Tm. <lc p^ijti ^i
O.JO ptas, l{^;. ... _'.^,-^I)

U00 K^;. de seruillu
en bruto, a 23 pc-
seCa^; Kg. ... ... ... I.;.'llu

l^ot^^r ... ... ... ^^^.^,.-^

El beneficio de la producción dc semilla supo-

ne un aumento bruto de 5.275 pesetas por hec•tá-

rea respecto a la producción de heno con g^asto5

análogos.
Entre otras semillas forrajeras y pratensc^, di-

ferentes de la de alfalfa, las especies máti impur-

tantes son el trébol violeta y el bersim, y los au-

mentos de beneficio pueden estimarse c•n forn^a

semejante a lo que se ha hecho en alfalfa.

En el caso de otras simientes como las de hur-

talizas, remolacha forrajera o remolacha azuca-
rera, dicho cálculo es más difícil, puesto que la

realización del cultivo no permite su comparación

con otros productos fundamentales para la agri-

cultura de las comarcas en que aquéllos se des-

arrollan, y ello por varias razones. Así, en remo-

lacha, tanto azucarera como forrajera, la obten-
ción de sus glomérulos se aisla por necesidades

técnicas de las zonas productoras de raíz indl^s-

trial, buscando además unas condiciones ecol^í-

gicas adecuadas para dicho cultivo. En muchos
casos esta comparación podría hacerse a base dc

un cultivo cereal de invierno, deduciendo los ma-

yores gastos que origina la obtención de semilla,

ya que ésta requiere el establecimiento de tm sc-

millero y el posterior trasplante de las plantas cn
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él desarrolladas. La duración del cultivo de por-

t,agranos, es decir, de esta segunda fase posterior

al trasplante, es semejante a la de un trigo de in-

vierno, bien en secano o en regadío, aunque con

gastos más elevados.

Las estimaciones hechas según datos obtenidos

por el Instituto Nacional de Semillas Selectas dan

los siguientes resultados en cuanto al producto

bruto de la obtención de semilla de remolacha
azucarera en dos zonas características :

C^ultivo en sccano en el Nor- Cultivo en regaci^ío e^ro la zo^-
te de da provinci^a de Burr^os n¢ rle Molina de Aragón

PiaS. Ptrz.Ĵ .

Producto:

1.00o Kg. de se^^^illa
de rcmolacha azu-
carera en bruto, a
12,60 ptas. Kg. ... 12.600

Gastos del cultivo ... 10.2g0
Renta de la tierra ,y

beneficio del culti-
vador ... ... ... ... 2.320

Producto:

].600 Kg, de semilla
de remolacha azu-
carera en bruto. a
12.60 ptas. Kg. ... 20.16U

Gastos del ctiltivo ... 7^+.900
Renta de la ticrra ,^°

beneficio del culti-
vador ... :^.260

Los beneficios netos en cultivo de trigo de in-

vierno, de ciclo semejante al del portagrano de

remolacha azucarera, son en ambas zonas de dos

mil cien y cuatro mil sesiscientas pesetas por hec-

tárea, respectivamente, y el mayor producto ob-
tenido por el cultivador de remolacha azucarera

es de doscientas veinte pesetas en la zona burga-

lesa y seiscientas sesenta pesetas en la de Moli-

na. E1 mayor consumo de jornales en estas pro-

ducciones es un factor de mejora social digno de

tener en cuenta, a>_mque no se manifieste en el

balance económico, así como también e1 beneficio

que supone para el trigo ir después de la remo-

lacha.

Para remolacha forrajera consideramos cifras

semejantes a las de remolacha azucarera, tenien-

do en cuenta la diferencia de precio mayor para

]a semilla de aquélla y la consideración de que se

obtiene casi en su totalidad en regadío.

Rueda por hacer el estudio correspondiente al

complejo grupo de las semillas hortícolas, ]a ma-

yor parte de cultivo muy especializado, por lo

que los altos productos brutos que por hectárea

pueden obtenerse con la cosecha de esta semilla

van unidos a una elevada especialización por par-

te del cultivador, así como a unos elevados gas-

tos por hectárea muy variables para las tres es-

pecies que incluímos en este grupo, ante la im-

posibilidad de hacer un análisis detenido de cada

una de las obtenidas en volumen comercial y que

pasan de cuarenta. Con cifras muy aquilatadas,

estimamos que los mayores beneficios por hectá-

rea son semejantes a los que se obtienen con co-

sechas de leguminosas de verdeo, manteniendo
así el criterio de que las cifras que se obtengan

queden más bien por debajo que las reales, norma

prudente en toda previsión económica.
( Continuará. )
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Períto agrícola

PRIMERA PARTE

Durante estos últimos años ha aumentado con-

5iderahlemente el número de explotaciones agrí-

colas españolas en donde se practica la ceba de

bóvidos jóvenes. Las dificultades con que tropie-

za en muchas zonas la producción de leche, 1a

conveniencia de buscar un aprovechamiento a los

subproductos de la explotación (pajas, hojas y

cuellos de remolacha azucarera, rastrojos de maíz,

desperdicios de huerta, segones de alfalfa no apro-

vechables para la venta) y la necesidad de conse-

guir la «basura» necesaria para las fuertes ester-

coladuras que exige el regadío han sido tal vez las

pr•incipales causas determinantes de esta orien-

tación.

I^,n este artículo y en otros que publicaremos
próximamente vamos a ocuparnos de algunos de

los más importantes problemas que afectan a es-

tas exp^otaciones y daremos a conocer normas
prácticas deducidas y utilizadas por nosotros,

que consideramos dc interés divulgar entre los

ganaderos.

A) PROBLIIĴMAS Dh^ FtACIONAMII^NTO

Una de las dificultades con qi^e suelen troE^^c^-

zar quienes practican estc tipo de explotaci^ín es

el desconocimiento de una adecuada t,écnica ali-

menticia. La práctica ganadera exige, en general,

procedimientos más sencillos y rápidos que los

que pueden derivarse del simple manejo de unas
tablas generales de alimentación, y como, por
otra parte, la mayoría de los ganaderos no están

en condiciones de saber utilizar dichas tablas, he-
mos considerado de interés est,udiar Ima técnica

de racionamiento especialmente adaptada al fin
que nos ocupa y que al mismo tiempo pueda ser

f^ICilmente utilizada en ]a práctica.

Desde un punto de vista cuantitativo eYisten

dos tipos fundamentales dc necesidades nutritivas

en la alimentación de esta clase de animales : las

energéticas y las proteicas.

l.°^ NECFSIDADIĴS ENI^;RGL'TICAS

De todas las deficiencias nutritivas que pueden

ocurrir en la alimentación de los rumiantes, suc-
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Abaco niím^•ru l.

le ser la más importante la escasez de suministro

energético.
Uno de los estudios más interesantes sobre las

necesidades energéticas de los bóvidos en creci-

miento es el llevado a cabo por C. )i . Winchester
y W. A. Hendricks, del Departamento de Agricul-

tura de los Estados i^nidos.
Estudiando detenidamenic el crecimiento en

peso vivo y el consumo energético de 16 pares de

Aba-^•o u(ínuru ".-I^ilos pur díu de furr:^je c^•rdc.

gemelos idénticos, animales de diferentes tipos y

con peso comprendido entre las 200 y 800 libras

(90 y 3F0 kilogramos), llegaron a la siguiente ecua-

ción fundamental.

N= 0,0553 x W x 2/3(1 ^- 0,805 gl [1]

En la que N representa las necesidades energé-

ticas del animal, en términos de P. N. D. (Prin-

cipios Nutritivos Digestibles) y medido en libras;

W es el peso vivo del animal (en libras) y g es el

aumento diario del peso vivo (en librasl.

Esta ecuación significa un avance interesantí-

simo sobre las clásicas tablas de alimentación, ya

que intenta traducir las exigencias nutritivas en

ecuaciones que reflejan las leyes biológicas segím

las cuales dichas necesidades varían.

En realidad, la ecuación [1] es una aplicación

práctica de la conocida ley de la potencia 2/3, que
establece que el metabolismo basal es aproxima-

damente proporcional a la superficie del animal

o bien a su peso vivo elevado a la potencia 2/3.

Basándonos en dicha ecuación, y considerando

lineal la variación del crecimiento en los límites

adoptados, hemos podido deducir, por interpola-
ción proporcional, y referidos a kilogramos en lu-

gar de libras, los datos que vienen gráficamente
representados en el ábaco número 1.

Utilizando el mismo podemos obtener rápida-

mente, en términos de P. N. D., las necesidades

cnergéticas que aproximadamente corresponden a

un determinado peso vivo y a un determinado

nivel de aumento diario en peso vivo.

Conocidas dichas necesidades se hace preciso

saber hasta qué punto pueden ser satisfechas por

los alimentos de que se disponga para organizar
el racionamiento del animal.

Para conseguir esto hemos tenido en cuenta la

composición media en P. N. D. de los alimentos

más utilizados en la práctica, y reuniéndolos se-

gún sus características más esenciales hemos de-

ducido el cuadro número 1 y los ábacos núme-
ros2,3y4.

CUADRO NUMERO 1

AGR'i^P.AC1^N DF: :1F.Ii^IENTOS SI?GUN SU ^'ALOR F.NF.RGF:TICO

Forrajes verdes y Grupo A.-Yraderas de gramíneas y
raíces. legurninosati, veza-avena, s i 1 0 (Ie

(Abaco mím. 3) maíz, patata^ de desecho.
Grupo R.-Alfalfa, trébol violeta, al-

caceres (cereales para forraje).
Grupo C.-Rcmolacha azucarera, ras-

trojo verde de maíz, silo de alfalfa.
silo de ho.ia^ y cuellos de remolacha.

Grupo D.-Veza, trébol ladino, trébol
blanco.

Grupo E.-Ho,jas y cuellos de remola-
cha azucarera y de nabos. pulpa hú-
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meda (prensada) de remolacha azu^
carera.

Urupo F.-Nabos, berzas.
Grupo G. Remolacha forrajera (raíz).

x^'^irrz^jes secus. (Urupo A.-Heno de alfalfa, heno de
(Ahaco núm. ,i) praderas de buena calidad.

Grupo R.-Heno de inferior calidad.
paja dc leguml,^res. rastrojo seco de
maíz.

Grupo C.-Paja de cereales.

('^^u<•entrad^^s. Grupc A.-.tiIaíz, cebada, centeno, al-
(Alr^ico núm. 9) garrobas, haba^. tercerillas de trigo,

harina dc^ soja, torta de al^odón (sin
cáscara), ^torta de xinaza.

C,rupo I3.-Avena, salvado de trigu.
pulpa seca de remolacha y torta de
algodón (c^n cáscara).

Con estos cuatro áhacos y el cuadro comple-

mentario estamos ya en condiciones de poder

calcular rápidamente los racionamientos corres-

pondientes a las diferentes necesidades de la ceba.

Si suponemosi por ejemplo, que a tm animal de

300 kilogramos de peso vivo le suministramos dia-

riamente una ración compuesta de dos kilogramos

de paja de cereales, dos kilogramos de heno de al-

falfa y 18 kilogramos de nabos, veremos que, se-
gún los ábacos número 2 y 3, esto dará lugar al

siguiente suministro energético:

Kgs. do P. N. D.

2 kilogramos de paja de cereales equi-

valen a ... ... ... ... ... ... ... ... ...

? kilogramos de heno de alfalfa equi-

valen a ... ... ... ... ... ... ... ... ...

18 kilogramos de nabos equivalen a...

TOTAL ... ... ...

0,75

1,00

1,40

En el ábaco número 1 podemos ver que dicho

suministro (3,15 del P. N. D.) capacita a un ani-
mal de 300 kilogramos para conseguir diariamen-

te un aumento de peso vivo comprendido entre

0,'L5 y 0,50 kilogramos-día.

Si consideramos que dicho aumento es escaso
y para incrementarlo sc. suministra, además, al

animal un kilogramo de pienso concentrado (gru-

po A, por ejemplo), con ello añadiremos 0,8 kilo-

gramos-día de P. N. D., y tendremos tm total de
3,95 P. N. D., que, según pucde verse en el ábaco

número 1, sitúa los probables aument.os de peso

(animal de 300 kilogramos) entre 0,50 y 0,75 kilo-

gramos-día.
Si en lugar de un kilogramo-día de pienso con-

ccntrado suministramos dos kilogramos-día, o, lo

que es igual, añadimos a la alimentación de volu-

men 1,6 kilogramos-día de P. N. D., el suministro

Abaco número 3.-I(ilos ix^r día de forraJe seco.

total sería de 4,75 kilogramos-día de P. N. D., quc.

corresponden a aumentos situados entre 0,75 y
1 kilogramo-día. Este nivel de aumentos diarios

es ya frecuentemente aceptable y, como no sea

en la fase final de la ceba, rara vez suele resultar

económico pasar de él.

Apoyándonos en estos ábacos y en algunos prin-

cipios generales que vamos a exponer brevemcn-

te no es difícil calcular los racionamientos.

Ante todo es necesario comprender que no bas-

ta con que la ración satisfaga teóricamente las

exigencias nutritivas; hay que procurar, además,

Abaco ntímero ^.-Rilos por díu dc p[cuso coneenlradu.
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^-iae entren er. su composición cantidades y clases
^le alimentos que la hagan apetecible. Esto es es-
;^eci<i l rnente importante en las raciones de invier-
r,c, c c.^n los far•r•ajes endurecidos de verano, que
,^ ^^P^•°^ contienen un exceso de fibra que resulta
^íif^^^il de digei•ir. Yor ello no son recomendables
lr^s raciones muy abtmdante en forraje seco ni las
^•^^mpuestas etclusivamente de forrajes y piensos
^.•^^^s. I^a mucho mejor componerlas complemen-
!„n^_l^ I^s forrajes seco^ con alimentos acuosos
; raíce>, tubérculos, pulpa de remolacha humede-
cida, productos ensilados, forrajes verdes de in-
^ i^^^ no, etc.) ; se consigue así reducir ]a propor-
^ ^n .le fibra y hacer más suculento el pienso.

"I'ambién las raíces dadas en exceso tienen sus in-
con^-enientes. Una norma práctica que recomen-
damos es due por cada 100 kilogramos de peso
vivo del animal no se le debe suministrar diaria-
mente más de 1,5 kilogramos de forraje seco de
buena calidad ni más de seis kilogramos de raí-
ces. Cuando el far•raje seco es de mediana calidad
(grupo B) debe reducirse su consumo a 1,2 kilo-
gramos por cada 100 kilogramos de peso vivo, y
cuando se quiere utilizar la paja o forrajes bastos
no conviene pasar de un kilogramo por cada 100

de peso vitro.
De todos modos hay que tener en^ cuenta que

en est,os animales jóvenes el valor de los forrajes

bastos se mejora considerablemente al mezclar-

los con otros buenos.
Respecto a las cantidades de concent,rado no

somos partidarios de los suministros ad libitu^n

(es decir, a voluntad del animall. Nuestra expc-

riencia personal nos ha demostrado que es más

económico controlar la cantidad de concentrado

y regularla en forma que permita el máYimo cun-

sumo aconsejable de alimentos bastos.

También es mu,y importante saber que la ceba

debe ser progresiva, y que si en determinadas épo-

cas puede aconsejar la razón económica no pre-

tender grandes aumentos de peso, tampoco suelen

resultar nunca económicas las pérdidas de peso 0

los aumentos demasiado pequeños. Consideramos

que en animales destinados al sacrificio, a los 300-

400 kilogramos peso vivo no es aconsejable redu-

cir en ningún momento los aumentos de peso por

debajo de los 0,3 kilogramos-día.

La duración del «período de acabado» variará
también según el estado de carnes en quc: se en-

cuentre el animal. En general, en una ceba me-

dianamente llevada suele bastar con mes y medio

o dos meses para intensificar la alimentación y

conseguir animales de buen rendimiento canal ;

por lo tanto, de buen precio. En este período fi-
nal se procurarán aumentos alrededor del kilo

diario. (Continuará.)
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El aborto brucelar en el ganado vacuno.
Manera de combatirlo.

pot e6 ^octoz ^. ^ac^áK

GENERALIDADI^S

El aborto contagioso producido por Brucel]as

(brucelosis) es una de las enfermedades que pro-

ducen más pérdidas materiales en la ganadería

española.
Es muy corriente ver cómo entra esta enfer-

medad en una vaquería y, una tras otra, va ha-

ciendo abortar a todas las vacas.

Hay que t.omar como base para enjuiciar esta

enfermedad que hasta la fecha se la considera

como incurable en el ganado vacuno. Así, pues,

todos los esfuerzos en la lucha deben encaminar-

se a mantener el establo libre de vacas enfermas.
Cuando una vaca adquiere la enfermedad la

suele ocasionar el aborto en los ízltimos meses de

la preñez. El aborto es el síntoma de la enferme-

dad aguda, y esta enfermedad aguda puede hacer
abortar una o dos veces corrientemente, después

de lo cual la enfermedad se convierte en crónica

y la vaca ya no aborta, pero continúa estando en-
ferma, aunque no lo aparente, y siendo un foco

de contagio para el resto de los animales y para

el hombre que la maneja o consume su leche sin

las necesarias precauciones. A veces únicamente
se toma como aborto el primero ocurrido, ya que
el siguiente ocurre con las apariencias de parto

prematuro, con las correspondientes pérdidas en

crías y producción de leche, pero que desorienta

al vaquero.
Debe tenerse en cuenta que hay vacas que ja-

más adquieren la inmunidad natural o artificial

y abortan en todas las gestaciones. Otros casos hay

de vacas que son resistentes naturalmente al abor-

to, aunque, desgraciadamente, estos últimos casos

son muy pocos.
Hay veces en que en un establo aparecen va-

cas que dan en el laboratorio fuerte reacción po-

sitiva de brucelosis y dichos animales son consi-

derados por el vaquero como sanos y n^,rmalc^s.

Dichos animales no hay duda que padecen la en-

fermedad crónica, que no les hace abortar•, pero

pueden contagiar. No siempre ocurre que estos

enfermos crónicos contagien, pues a veces no ex-

pulsan microbios y otras veces lo hacen sólo tem-

poralmente, pero siempre son un peligro.

Estos animales enfermos crónicos suclcn ser dc

edades avanzadas, por lo que no se recucrda si
abortaron, sobre todo si el aborto se consideró

parto prematuro. Ot.ras veces fueron adquiridos

en el mercado ya con la enfermedad erónica, por

lo cual no se tiene conocimiento del aborto.

FORMA DE ENTRAR LA ENFERMEDAD

EN UNA VAf^UERÍA

La forma más corriente de entrar la enferme-

dad en un establo es la adquisición en cl mcrcado

de un animal enfermo. E1 animal enfermo no pru-

duce sospechas, por cuanto al serlo en estado cró-

nico se presenta completamente normal. Sílbita-
mente, y al cabo de unos meses de la entrada dcl

animal extraño, se produce el primer aborto en
una vaca de las que componían el establo. E1 va-

quero no da importancia a este aborto, por lo quc:

no se molesta en determinar la causa. Solamente

cuando continízan abort.ando el resto de las va-

cas del establo y en el laboratorio se descubre qlie
el aborto es brucelar la cosa ya se convirti6 en

catástrofe, al result.ar infectadas y abortar todati

o casi todas las vacas del establo. Viene a reslil-

tar que el único animal que no aborta es el quc

produjo el contagio, por lo que, si no fuese poi•

los análisis del laboratorio, el vaqucro nunca 1cI

consideraría culpable.
En algunos casos no aborta la totalidad de la^

vacas componentes del rebaño porque algtmas dc
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ellas, al vivir en un ambiente infectado, llegan a

adduirir una resistencia natural, cuya resisten-

cia corre peligro de romperse si la infección clue

las rodea se hace demasiado intensa.

1'fiI111^:rIAS bIEUIDAS A 'PObIAR EN

CASOS SOSPECHOSOS

1^^1 sistema más eficaz de luchar contra la en-

fermedad es, en primer lugar, descubrirla lo antes

urgentemente, por medio de un análisis de labo-

ratorio, si se trata de aborto brucelar. En caso

positivo de brucelosis la vaca debe de mantener-

se aislada del rebaño hasta tomar las medidas con-

venientes.

1'ROCEDIMIENTOS PARA DESCUBRIR

LA BRUCELOSIS

Por el examen clínico del animal no es posible

ANIMALES EN EL PASTO

` - SanO$

^- ¢n^Qrmo d¢abor-
to brucelar

La ^aca en^a.rme ebor-
ta y ^e3S s¢.eundi,nas

^^rrr^a n ¢c¢ n ¢n al

^asto

R¢su l tado :

¢L ^ n ^m® L an}¢r -
mo ¢xt í.^nc^¢ ^a

,
in f¢. c c i.on

•^a iWYrc ur

1'i^nl,^Klu d^•l aborto bru^^^•lar ^•u rl pasto. (Tomado de ZuchthYgiene. Fortpflanzimg^.5tbrungeu und Besannineder HausLiereJ

posible para evitar se extienda. Al cornprar una
vaca se debe tener la precaución elemental de ha-

cer un análisis de laboratorio en sangre o leche y

determinar si produce brucelosis o no. Si la vaca

da rcacción positiva a la brucelosis no se debe

admitir en el establo bajo ningún concepto.

Habiéndose tomado o no la precatirción anterior,

en cl momento en clue en el establo ocurr•a un
al>orto se debe aislar la vaca abortada del resto

dcl rebaño, desinfectar el cstablo y determinar

saber si la vaca, abortada o no, padece brucelosis.

Existen procedimientos de laboratorio que prácti-

camente se reducen a dos: examcn del suero san-

guíneo y examen de la leche.

El examen del suero sanguíneo es, indudable-

mente, práctico ^y eficiente ; pero se necesita, en

primer lugar, tomar una muestra de sangre del
animal y después separar el suero del coágulo, lo

que, a pesar de su sencillez, no deja de ser cos-

toso y dc ofrecer sus complicacioncs, pr^es sP prc-
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cisa personal espccializado. I+;n los animales ma-

chos es el examen más práctico, pues el extraer el

semen para su análisis aún reviste mayor com-

plicación en la mayoría de los casos.
Por el contrario, el examen de la leche alcanza

la máxima sencillez. La toma de la muestra pue-

de hacerse del envase del ordeño o directamente

de la ubre de 1a vaca. Sí se t,oma d^^1 envasc dc^l^c

tenerse la precaución dc^ remov<^r l^ien la I<^<^hc^

para que el contenido de l;rasa d^^ la muc^slr^i s^^a

lo más homogéneo posible. Si se toma la mu^^st ra

directamente de la ubre y sin hahc^r empci^^^l^^ .^
ordeñar, es necesario no incluir c^n la muc^stra 1^^^

tres o ctiatro primeros chorroti d^^ lc^che.

MA^

Estal,lo sa^u

a^ EN

Estabfo sana

p¢pa^tan^¢n^o
d ¢ ra rtos

E^ a^^mal aá9uirido an•^¢^mo
^ara. a aborta ¢n (a plaza d¢f:
esia^lo wc p visando bacta,^ias
d¢ a^orCo 6rvc¢lar

R¢ tu l iaáo :

^n^¢ación dc {odo ¢l QrF'ablo

Ĵ ^ c^n^r•1al adc^uirido ¢n^armo
¢si^á ai clado ¢n o^tro d¢rarl'a.
m ¢n^h, y ^ar¢ sll i.

/^ P^tsar d¢ ^a ¢x rvl Sit9v^ ca¢

becte^las d^ dbor+'o bcvicela^:

NINGUNA INFECClON EN EL ESTRBLG

Pr^^crn^•fiín Url nbnrlo brn^•Mar ^•n t•1 rtiLaldo. (Tomado de Zu^c^hthygi^ene, Fo^rtpflanzimgnstiirungen nud B^^si^iu^in^
der I^austíere.)
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La muestra dc leche puede envasarse en un

1'rasquito de vidrio, bastando que sea de la capa-

cidad mínima de 3 ó 4 c. c., cuya cantidad de le-

che es suficiente para efectuar el análisis.

Si el análisis de la leche va a hacerse inmedia-

tamente no es necesario adicionarle ninguna sus-

tancia conservadora. Si, por el contrario, ha de
retrasarse, conviene adicionar a la muestra una

sustancia conservadora especial. Así preparado
puede mantenerse varios días a la temperatura

ambiente y es apt,o para enviar al laboratorio por

correo o cualquier otro medio.

1)11^ I%,AEN'['F7S i'ASN:S F;N LA INI%I?C('IÓN

DI: rarASt.os

Co^^Ipra ^1P1 ar^iinrrl r^i^fer^rlu.-Consideremos un

establo en el que el vaquero cometió la impruden-

cia de comprar un animal enfermo e introducirlo

sin determinar si padece brucelosis. 1+'.st.os anima-

les, que abortaron en casa de sus antiguos due-

ños, se adquieren corrientemente ya en gestación,

y como son enfermos crónicos suelen parir nor-

malmente en el nuevo establo e incluso dar buena

producción de leche. T.a circtmstancia del parto

es favorable para extender por el establo el mi-
crobio de la brucelosis. I^n efecto, pronto se pro-

duce el aborto en una de las vacas en gestación

avanzada.

Primer ^borto.-En este momento del primer
aborto se debe hacer análisis de laboratorio, en

sangre o leche, en todos los animales del establo,
pues aíln se puede estar a tiempo de evitar que

la infección se extienda a parte de ellos y aborten

las vacas en gestación.

SPgI^^^.do aborto.-Ps rnuy corriente que el va-

qucro no dé impo^•tancia al primer aborto por no

sospechar su causa infecciosa, al haber parido

normalmente la vaca que compró y que originó
la infección. Así pues, pronto la segunda vaca en

gestación avanzada aborta.
Si se hacen análisis de laboratorio en este mo-

ment.o, se verá que la infección ya afecta a tma

gran parte del ganado y, lógicamente, abortarán

las vacas en gestación que resulten infectadas.

Generalización de la ^in.fección,.-Si tampoco

ahora se tomasen las medidas necesarias, la in-

fección se e^tendería alín más, y ahortarán todas

o casi todas las vacas.

Puede ocurrir que algunos animales no abor-
ten, pues al estar vi^-icndo en Im ambiente infec-

tado adquieren una resistencia nattu•al, cuya re-

sistencia corre peligro de romperse si la expul-

sión de microbios de los animalcs infectados sc

hace muy intensa.

Enferm.edad crónica.-Llega cl momento en

que prácticamente se infectó todo el ganada En-

tonces la enfermedad aguda se convcrtir^í, con

más o menos rapidez, en enfermedad crónica. I^:n

los animales en que la cronicidad llegue más rá-

pidamente, no se volverá a producir aborto, o ha-

rá en forma de parto premat,uro, P.n los animalcs

en que tarde 1a enfermedad en convertirse en cró-

nica, el aborto se repetirá por segunda o por ter-

cera vez.

AI cabo dc algtín tiempo cesaron los ahorlo^ en

el establo y c^s considerado con)o sano pur su duc-
ño, Ia^stE: es el caso de los estahlos en clue hace

t.iempo que no se conocen los aborio^, pero que

tienen animales fuertemente rcactores a la bru-

celosis. En estas circunstancias, al introducir un

nuevo animal que no padezca la enfermedad, in-

evitablemente traer^í el que adquiera la infección

y aborte.

MF.DIDAS (^UP PUF,DIi:N TOItIARSF. PARA

COIVIBA'rIFt LA F.NFN;RI\IF.DAD

No puede generalizarse en ]os consejos para lu-

char contra la enfermedad. Lo ideal es enviar al

matadero los animales enfermos; pero aquí en-

tra el factor económico del vaquero, que debe ser

tenido en cuenta.

Al i7atro^lu.cir ra^^evos a.n-imales e^n el establo.-

La medida más sabia, tratándose de establos sa-

nos, es no introducir ningún animal en él sin ha-

cer análisis de leche, o de sangre, en el caso de
que no sea lactant.e. Si no se dcaea o no es acon-

sejable extraer sangre poa• gestación demasiado
avanzada, deberá tenerse la precaución de que el

parto lo haga en local aislado del establo, y man-
tener la vaca aislada en tanto se hal;a análisis dE^

sangre o leche.
Esta simple precaución ahorrar^í enormes pér-

didas. Si la reacción es positiva, rechazar el ani-

mal comprado.

Cuando oc2rrre el p7•imcr aborto.-Supongámo-

nos ya en el caso en que ocurre en la cuadra el
primer abol•t.o. InFnediatarnente, aislar la ^^aca

abortada y hacer análisis de laboratorio en todo

el establo. T.as vacas con reacci^ín posit iva deben

separarse de las de reacción negativa. I,os locales
deben desinfectarse rigurosamentc^. Se debe man-

tener vigilancia en las vacas sanas, haciéndolas
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ENCUESTA SOBRE BRUCELOSIS E^ GALICIA POR l1EDI0 bEL «EtI^G TE5T» E^ LA LEC'IIE

Pruebee Reaceiones

realizadae negativae
Reeocionee

zoepechoeae

REACCtONEB P091fIVwtl

+ ++ ++-i'
Totel de

poeitivae

Porcentaje
dc

poeitirse

t'rov'in,cza La ^G^oruña

Arzúa ... ... ... ... ... 1 1 - u o
Boimort<i ... ... ... ... i; 1; - 0 0
I3uján ... ... ... ... ... t 1 - 0 0
Enfesta ... ... ... ... ... 5 :; '.^, 2 40

La Baña ... ... ... ... 3 3 - 0 0
Nlcllid ... ... ... ... ... 4.^ 2J l 3 S 3 14 31,81

tiegreira ... ... ... ... 12 ^S 2 ^1 - 4 33,33

Ordenes ... ... ... ... ... :0 7 1 2 3 30

Santiago ... ... ... ... '^ 2 - 0 0

Toques ... ... ... ... ... 5 I 1 1 'LO

Vedra ... ... ... ... ... 3 ^^ - ^) 0

Total provincia de
La Coruña ... ... !i1 (14 3 8 ^Ĵ I 3^ i,:; i

Protair^ci^l dr Lttr^n

Antas de Ulla ... ... ... 1.^, 7 - 1 1 ^I ^i 46,1s

Carballedo ... ... ... ... ^^ ., - - I - 1 lf;.tl^i

Chantada ... ... ... ... l1i ] ^ - - I I '? 12.:^u

Lugo ... ... ... ... ... 1 I - - - -- 0 0

Montet'roso 13 S - 2 1 ?
`

5 38.-1i;... ... ... ...
Palas de Key ... ... ... 8 (i - I ^ --

.^
^

. ^
^^'

Taboada ... ... ... ... ... S ^1 - I -- :3 4 50

Total provincia de
Lugo ... ... ... (i5 9^5 - 5 .i 1O 3(1 30.7ti

Provi7icia tle Orense

Barbaclanes ... ... ... ... 7 ^> ] ] ]L38

Carballino ... ... ... ... r I 1 Í I 1(i.lili

Cartelle ... ... ... ... ... 1 - 1 - 1 IIIU

3laside ... ... ... ... ... 2 ; 1 - 1 50

Prmgín ... ... ... ... ... I ;t 1 - -- 1 2: i

S. Amaro ... ... ... .. } •_' 1 1 -_ ? ;^Il

S. Ciprián de Viñas ... 2 " - - U 0

Villamarín ... ... ... ... ! :^ 1 - 1 35

Total provincia de
^rerlse ... ... ... :30 2l 1 .^ 26,1i(i

PT(14J27LC2Cl YOILr2"U'B(LYQ,

Barro ... ... ... ... ... 3 1 - - i I •O
Caldas de Keyc^ ... ... 3 :i - - - 0 0

Golada ... ... ... ... ... :,7 2^ 1 1 7 J °_^.3`'

La Estrada ... ... ... ... ] a '1 - I 1 :^ :;:^^71

Lalín ... ... ... ... ... ... 31 1(S g a ') 1;^ ^{5,3,^;

Moraña ... ... 2 3 - - - n 0
Pontevedra... . .. . . . .. . I I - - - n 0
Poyo ... ... ... ... ... ... 1 - - 1 ^ - 1 1011

Kedondela ... _. ... ... 3 0 - - 1 1 3:;.3a

Kodeiro ... ... ... ... ... ° I `i l } ti l:t (i1.JU

Silleda ... ... ... ... ... 3 1 - Y 1 2 (iG,lili

Villagarcía ... ... ... ... ] 1 1 1 - 1 ° a0

Total provinc?a tlt^
Pontevedra... ... 137 i^ 1 G l4 '?U I!^ :;^i.:^ti

KI:^SUNIEN:

La Coruña ... ... ... ... 91 64 3 8 5 ^; '_' I 3h.37

Lugo ... ... G5 45 - 5 :> 10 °_II :S(LrU

Orenst^ ... ... ... ... ... 30 21 7 2 1 2 S 3H.lii;

Pontevctlra ... ... ... ... :'^7 77 7 6 :^1^ 3'1 -}!^ 3,`^.:,5

To'r.a[.t^s... ... ... ._. 313 207 5 21 31 IJ :Ol '33.2(i

exámenes de laboratorio a intervalos cortos, cosa mente sanas, tu^'iese la enfermedad en período clc^

mucho más fácil si se hace examen de leche. Pue- incubación y no diese reacción positiva en el pri-

de ocurrir que alguna de estas Vacas, aparente- mer examen de ]ahoratCl ‚•io, pero en l^s si^uientf^^
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exámenes mostrará la positividad y podrá ser re-

tirada del grupo de las sanas.

Cua^l.^lo oc^^r^^iero^z vaa•ios nbortos.-Si se espe-

ró a tomar las medidas antei•iormente menciona-

das cuando ya van ocurí•idos varios abortos en la

cuadra, cuanto más tiempo transcurra, menor

número de vacas podremos encontrar que reac-

cionen negativamente a l^os exámenes de labora-

torio y que puedan considerarse como sanas. De-

ben repetirse a intervalos cortos los exámenes de

laboratorio en el grupo de vacas sanas, para des-
cubrir cualquier infección que estuviese en perío-

do de incubación.

Vacz^n,ació^i de arr.i^nales ad^^ltos. -^1 destino

íuás correcto de las vacas enfermas es enviarlas

al matadero; pero esto puede suponer para el va-

quero un quebranto económico que no logre so-

portar, máxime teniendo en cuenta que los ani-

males enfermos suelen ser buenos productores de

leche y tienen perspectivas de llevar a cabo las si-
guientes gestaciones, si la enfermedad se convier-

te en crónica. Así pues, en estas circunstancias es
indicado convertir artificialmente la enfermedad

aguda en crónica, mediante la vactmación de los

animales abortados. Si los animales sanos han de

convivir alguna vez con est.os cnfermos, es tam-

hién necesario darles inmunidad mediante la va-

cunaci^ín, que no deberá efectuarse en período de

gest.aci^ín, pues puede ocasionarlas el aborto. A

pesar de la protección de la vacunación, a ser po-

sihle se mantendrán separados los animales en-

fermos de los sanos. A los que reaccionen positi-

vamente, aunque no aborten, se les debe consi-

derar siempre como cnfermos y capaces de con-

tagiar, debiéndose eliminar dcl est.ablo tan pronto

como la coyuntura económica lo aconseje.

La vacunación de animales adultos no es acon-

sejable, pues produce una reacción postvacunal

fuerte que persiste durantc t.oda la vida del ani-

mal y que enmascara una posible infección. Sin

embargo, se aconseja esta vacunación en casos

graves de infección de establos para evitar la apa-
rición de nuevos abortos.

Vacunación cle a7^.inzales jóve^nc^s. - I^s muy
práctica la medida de ^-acunar todos los animales

jóvenes dc seis a ocho meses de edad, pues adquie-

ren inmunidad, y de adultos picrden l;ran parte

de la reacción vacunal, que no ^^^bstaculiza para

mantener un rebaño que pueda í•econocerse como

sano.

Esta vacunación de animales jóvenes se extien-

de cada día más y es recomendada en t.odos los
países.

Ani7nales ^r^.a^hos.-La ^•actmación dc^ machos

jóvenes no se puede rcalizar debido a que los toros

deben estar libres en absoluto dc la ligera reac-

ción vacunal que conserva el animal adulto como

consecuencia de la vacunación de joven. IV^Tucho

menos se deben vacunar los animales adultos.

Los toros deben sacrificarse si la aglutinación

de su suero sanguínco es positiva o ante cual-

quier otra manifestación de hrucclosis.

\núlisi^^ de la leehe D^^r cl altiug Tesb^ Para d^•.v^•ubrlr 1:^ bru^rlosív. Los dos tuboc
drl i^^•utro ^on fu^•rtemrnte posiiívos; los l:U^•r:^l^•s ^un u^•k;^ti^u^. (Foto del autor.)
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Conservas con las frutas de España
(Insistiendo en que... son divisas)

^o t ^^^onso ^sfedan. ^ó^e^-^r^n^^

ABOGADO

Hace ya tiempo, y en esta misma revista, pu-

bliqué un artículo sobre la conveniencia de que

el Estado controlara la producción de conservas

de frutas y que, a través de un organismo (cuyas

características daba), regularizara y encauzara la

exportación de las mismas. Nada se ha hecho y,

a nuestro juicio, el Estado español está perdiendo

una considerable fuente de ingresos en monedas

extranjeras que podría obtener sin variar los sis-

temas de fabricación y sin grandes gastos admi-

nistrativos.

Ya apuntábamos en aquella ocasión que los nue-

vos regadíos iban a traer de la mano unas mayo-

res producciones de frut,as que no absorbería

nunca el mercado nacional, con una pérdida real

al no destinar los excedentes de la producción a

la fabricación de conservas para el extranjero.
La pérdida real se produce con cargo a los in-

tereses del agricultor que no obtiene demanda

para su pr•oducto.

I^a pérdida es también segura para el Estado

al no obtener beneficio alguno a unos excedentes

de producción logrados merced a la ejecución de

ingentes obras de regadíos, a los que se les debe

sacar todo el provecho y utilidad posibles, y en

este caso el provecho es clarísimo y se está des-

perdiciando una ocasión tan importante como es

la obtención de divisas y la conquista de nuevos
mercados para nuestros productos.

No se puede ocultar el avance de algunas na-
ciones en estos aspectos : Israel y Argelia están

produciendo frutas cada año más seleccionadas.

Nuestros agrios corren peligro porque, si la cla-

se es similar y el costo menor, por ser más barata

la mano de obra, día llegará en que perdamos una

riqueza que arrastre a la ruina a los agricultores

levantinos.

Sobrados medios tiene el Ministerio de Agri-

cultura para comprobar si toda Ia frtrta producida

ha sido vendida sin llegar a precios ruinosos y

para conocer el sobrante desperdiciado, porqne^
desperdiciar un fruto es recurrir, como mal mc-

nor, a echárselo a los cerdos.

Todos los años se dan casos, con los nuevos re-

gadíos, de cosechas excelentes en todos o en al-

gunos de los frutos, sin que bajen los precios dc

consumo en el mercado nacional (lo que equivale^

a que tampoco se eleva la cantidad consumida) y

sin que se transforme lo producido en mercancía

que sería ampliamente solicitada.

Y si hemos de sentir temor a la competencia

extranjera (porque lo contrario sería suicida) y si

no existe ventaja en el precio para el consumidor

nacional, ^se nos puede decir cuáles son las ven-

tajas de los nuevos regadíos dedicados a la pro-

ducción de frutas?

No debe bastar al Poder público que el agri-

cultor se considere remunerado al vender parte
de su producción sin importarle que el resto se

tire o se pierda. Es una probable riqueza para

la nación y ésta debe aprovecharse de clla. Lo

contrario no se explica.

Los industriales fabricantes de conservas no de-

ben sentirse amenazados por una intervención

estatal, sino, todo lo contrario, porque también

ellos saldrían beneficiados.

Hoy una fábrica no compra más que la 1'ruta

que calcula ha de necesitar para su venta. Poco
más o menos todas las fábricas conocen la ampli-

tud de su mercado y no arriesgan más que aque-

llo que tienen grandes posibilidades de recupcrar.

Con la intervención del Est.ado seguirían com-

prando y fabricando libremente para sus clientc^s

y mercados y, n^EMás, fabricarían un cupo de pro-

ductos, sujetos éstos a un régimen comercial y

financiero dist.into, porque serían con^er•vas fa-
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bricadas a gusto de «un cliente», el Estado, que,

con poder para ello, les obligaría a producir unas

cantidades con ciertas características que a ellos

(los fabricantes) ninguna perturbación les iba a

producir, sino que, por el contrario, tendrían el

margen proporcional y justo de la fabricación, y

el Estado vería así aminorado el posible problema

del paro, porque es incuestionable que a mayor

producción, más cantidad de mano de obra.

Pero es que, además, el Estado, aun vendiendo

al precio de fabricación, más el tanto por ciento

para la misma, y sin recargar nada en la venta

a mercados extranjeros, obtendría más divisas o

realizaría cambios con otros productos, ambas co-

sas de gran interés para la economía española.

La producción del fabricante para sus clientes

estaría en plena libertad de calidad y mezclas (con

la aprobacíón sanitaria correspondiente), colores

y características de etiquetas, etc., etc.

La producción del fabricante para el Estado se-

ría en envase de igual cabida, ya se fabriquen en

Murcia o en Logroño, por ejemplo. Las etiquetas

serían las mismas y la fórmula de fabricación

idéntica, teniendo en cuenta la acidez y otros ele-

mentos de la fruta empleada para que el consu-

midor no notase cambio de sabor (que tanto le

hace sospechar) entre la conserva comprada en

una u otra ocasión.

No se puede pretender que el fabricante abone

por adelantado el precio de la fruta que ha de des-

tinar a la conserva intervenida ni tampoco se pue-

de dejar sin pagar al agricultor esta misma fruta.

Es en estos dos puntos donde empezaría, por

decirlo así, la actuación del Estado, que habría

de completar con una organización corr^ercial que

no es nueva, ni mucho menos, porque la tienen

ya todas las naciones del mundo.

La intervención y la actuación del Estado la
vemos de la siguiente manera :

1.° Estudio anual de la cifra total de mercan-
cía (conservas) a producir.

2.° Precio de la fruta en su estado natural, se-

gún la región productora.

3.° Adquisición de la fruta y su pago al agri-

cultor al precio señalado, que sería bajo, pero que

no puede considerarse ruinoso para el agricultor,

porque sería para adquirir una producción que

ya no tendría venta ni para el consumo nacional

ni para 1a fabricación de conservas, también para

el mercado interior.

ç.° Vigilancía e inspección de la fabricación.

hasta su envasado en tipos uniformes y con igua-

les etiquetas o marbetes para todas las fábricas.

5.° Adquisición y almacenamiento de las cor^-

servas.

6.° Su pago al fabricante. Punto éste el más

difícil, porque no se les podría obligar al pago al

final de la producción por representar un antici-

po de mano de obra considerable y

7.° La exportación del producto.

Han de ser muy bien estudiadas cada una de

estas fases y han de mer•ecer todas ellas una de-

finición anual o incluso períodos más cortos de

tiempo.
Es preciso el estudio financiero y desarrollar

el programa político de tratados, ventas, compen-

saciones, etc.
Nada de esto es propio de las líneas generales

de un artículo, pero sí puede realizarse todo e11o

por el organismo adecuado, cuya composición y

facultades quedaron expuestos en otro artículo.

Muchos de los nuevos regadíos se destinar•án al

algodón o a plantas forrajeras, pero muchos de

ellos lo están siendo para el árbol frutal, y la fru-

ta ha sobrado ya en muchas regiones, habiéndose

perdido esa r•iqueza sin beneficio para nadie.

^Por qué no se puede ensayar lo que expone-

mos, aunque sea parcialmente, con una sola cla-

se de conservas producidas en ízna sola régión`?

^,Pe.ro es que alguien puede dudar que, a pre-

cio conveniente, la conserva españ ola no iba a ser

solicitada y preferida?

La fruta de España es todavía la mejor del

mundo.
Hagamos con ella la conserva española para

poder ofrecer al mundo entero «Conservas con

frutas de España», en la segtrridad de que el éxi-

to acompañaría a tal empresa.



er^re un polluelo
SABCOCiC

g otra cualquiera
del mercado

español

pu^us^^ni^pll
e

...porque la polluela Babeock produce la ponedora que Vd.
anduvo buscando y necesita.

Sr compró Bebcock la pasada campaña y De agradaron, las
actuales le gustarán más. Si no lo hizo, apresúrese a pedir

información a aquellos que las tuvieron.
VITALIDAD, VIGOR MAYOR POSTURA MEJOR
CONVERTIBILIDAD DE SU PIENSO... son algunas de las

m^ichas cualidades de las Babcock.

Haga con tiempo su próximo pedido y Ie podremos atender en la fecha que Vd. quiera.

GRAN JAS DI STRI B U IDORAS EN E sPAÑA:

CORTAS DE BIAS - Duque de !a Victoria,l5 - Valladolid * ROCA SOIDEVIIIA - Apartado 15 - Reus
SA N RA FAE L- lópez Gómez, 4- Valladolid ^ D I E G 0 M I N A- Huarte - Pnmplona
C A ST I L l A- P E Ñ A LVA - la Maruqueso - Valladolid * LOS CA NTOSAIES - Turia, 14 - Sevilla
RONCESVALLES - Benito Montañana, 25 - Zaragoaa * BASCONES DEL AGUA - lerma - Burgos
AVICOLA BLYC, S. A Benito Gutiérrez, número 31 • Madrid
GRANJA PUJÓ - Villonueva y Geltrú ^ AVICOLA «CAN PIANAS» - Carmen, 25 - Manresa
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la I Asamblea Nacional de Cooperativa^
Se ha celebrado en Madrid la

I Asamblea Nacional de Coope-
rativas, durante la cual se han
discutido interesantes proble-
mas, que han cristalizado en las
oporttmas conclusiones a base
de las cuales se preparará y re-
dactará un proyecto de Ley que
será presentado a las Cortes.

Entre las numerosas interven-
ciones destaca la del Obispo de
León y Asesor eclesiástico de la
Delegación Nacional de Sindica-
tos, doctor Almarcha.

Refiriéndose a 1 a encíclica
"Mater et Magistra", dijo que la
Iglesia no crea estructuras eco-
nómicas. Las enseñanzas socia-
les de la Iglesia son aspectos de
la Filosofía y de la Teología Mo-
ral. La Iglesia se preocupa de la
justa libertad del hombre; de la
verdadera dignidad de la perso-
na humana y de la justicia; de
la equidad y de la caridad. No
basta crear estructuras econó-
micas con el solo fin de produ-
cir mucho, aunque se distribuya
con justicia y equidad; es nece-
sario que el hombre esté en esa
estructura como un hombre li-
bre, inteligente y responsable.
Esta es la visión de la encíclica
"Mater et Magistra".

Se refirió después al gran sen-
tido humano de Juan XXIII, que
le ha movido a señalar una di-
rectiva práctica sobre estructu-
ras existentes, como sistemas
económicos que la Iglesia no ha
creado. Jttan XXIII -conti-
nuó- señala abiertamente a la
organizació.z cooperativa como
una de las posibles estructuras
de un sistema económico que
responde mejor a la dignidad de
los hombres y son más idóneas
para desarrollar en ellos el sen-
tido de la responsabilidad.

La cooperación es la actividad
libremente asociada para encon-
trar en la solidaridad las fuer-
zas necesarias a los propios fi-

nes. La responsabilidad se des-
arrolla también en el orden de
la colaboración con terceros.

Señaló luego que las estructu-
ras que favorecen las pequeñas
empresas han sido consideradas
siempre en el pensamiento de los
Papas como las más favorables
para el desarrollo del hombre.

Señaló después las caracterís-
ticas de las cooperativas como
estrt^cturas económico-sociales y
citó párrafos completos de Su
Santidad Juan XXIII a favor de
la cooperación.

Terminó diciendo que la Igle-
sia, en sus doctrinas sociales, al
afrontar los problemas econó-
micos del momento, ha conser-
vado siempre 1 a suficiente dis-
tancia entre los contingentes de
los tiempos y de las tierras y el
núcleo de sus principios perma-
nentes, que están por encima de
los lugares y de los tiempos.

En la sesión de clausura, a la
que asistió el Ministro de Agri-
cultura, don Cirilo Cánovas, el
Ministro Secretario General del
Movimiento pronunció un docu-
mentado discurso.

Habéis recordado-dijo el se-
ñor Solís-estos días que la co-
operativa es una empresa colec-
tiva que no persigue como fin
fundamental el lucro, que está
socialmente protegida y q u e
tiende a cumplir un fin social.
Hemos hablado del encuadra-
miento de las cooperativas en
la Organización Sindical, y y o
quiero deciros que para mí el te-
ma es muy fácil; la empresa co-
operativa debe estar encuadra-
da también en sus respectivos
Sindicatos, como las empresas
individuales, las saciedades anó-
nimas; en fin, como las otras
empresas colectivas, puesto que
han de discutir en común pro-
blemas económicos y sociales
que les afectan, problemas de
crédito en general, problemas de

salarios en cuanto afecten a las
cooperativas, transformación de
utillaje, cuestiones de aranceles,
asuntos de importaciones y de
exportaciones en general y de
problemas de materias primas;
tantos problemas que necesaria-
mente hacen que la empresa co-
operativa tenga que tener un
lugar de nuestras Jtmtas econó-
micas d e nuestros Sindicatos
provinciales, locales y naciona-
les.

A la Organización Sindical le
corresponde, además, respecto^ a
las cooperativas, otra ftmción:
continuar impulsando, prote-
giendo y vigilando esta labor.
Pero no podemos permitir los
hombres que creemos en el Sin-
dicalismo y en la cooperación
que nadie se desvíe.

En un Estado liberal le corres-
ponde al propio Es^tado, y algu-
nos observadores extranjeros me
referían hace cuarenta y ocho
horas cómo en sus países esta
función la ej ercía el Estado a
través de repetidas inspecciones,
de cuerpos especializados de ins-
pección, pero en nuestro régimen
sindical cree:mos que el Estxdo
gran parte de estas Yunciones
debe delegarlas en la propia Or-
ganización Sindical, con la segu-
ridad que al ejercerlas con vues-
tra presencia y vuestra partici-
pación, lo haremos m"as huma-
namente, más flexiblemente y
con mayor eficacia, como se ha
demostrado en estos años, en
donde aquellas mil y pico coope-
rativas se han transfor^nado en
estas diez mil que constituyen
hoy, principalmente, nuestro or-
g u 1 1 o y nuestra satisfacción.
Que^remos vigilancia, pero vigi-
lancia con nosotros; queremos
control, pero control humano, y
queremos responsabilidad, pero
que en esa responsabilidad este-
mos los hombres del trabajo, y
de esta fortna dejemos a nues-
tro Estado otras funciones de
vigilancia y de alta dirección.
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Permanentemente leemos y es-
cuchamos que existe hoy una
gran preocupación, como es la
relativa a transformar el con-
cepto de empresa en otro con-
cepto más humano, más cristia-
no, y precisamente a través de
la cooperación, a través de estas
empresas socialmente protegi-
das, se puede conseguir en gran
parte ese objetivo. Asociar hom-
bres, implicarles en un quehacer,
repartir el beneficia justo de un
producto ayudándose indirecta-
mente, participar todos en la di-
rección a través de unas Juntas,
cumplir una función social. Nos-
otros creemos que a medida que
vamos avanzando en el camino
de la cooperación vamos trans-
formando viejas empresas en
empresas modernas, vamos redu-
ciendo aquella división y trans-
formándola en esta colaboración
dentro del trabajo; al mismo
tiempo, vamos haciendo propie-
tarios a muchos hombres que an-
tes no lo eran, a través de esta
labor d e cooperación, para m í
tan importante. Por una parte,
tene^nos la gran empresa capi-
talista; por otra parte, tenemos
el Estado propietario de si^no

socialista, y yo creo que nosotros,
como fórinula intermedia, pode-
mos ofrecer esta solucibn de em-
presas colectivas, empresas que
asocien hombres, y que bien en
nombre de un grupo o incluso
a través de la comunidad de to-
do un Sindicato, podamos ofre-
cer soluciones a este mundo que
se afana por buscarlas, y que en
la cooperación, a mi juicio, tie-
ne uno de los caminos para re-
solver uno de los problemas que
nuestro mundo actual tiene
planteado.

Nuestro camino ha de ser, pri-
mero, el cumplimiento de la doc-
trina social de la Iglesia ; des-
pués, teniendo en cuenta los
principios de nuestro Movimien-
to, nuestra lucha extraordina-
ria, nuestra preocupación por
sustituir la lucha de clases por
la herlnandad. Queremos enten-
dimiento, queremos unidad y
queremos que todos, unidos, sin
lucha, sin recelos, sin rencillas,
llevemos sobre nuestras espal-
das el porvenir de la patria y el
quehacer del mañana.

El señor Solís fué muy aplau-
dido al terminar su interven-
ción.

Un documental interesante
En el Cine del Callao, de Ma-

drid, se ha estrenado un docu-

mental realizado por el Marqués

de Villa Alcázar, titulado "Hue-

llas de España en California" y

patrocinado p o r 1 a Fundación

del Amo.

En primer lugar se pasaron

tres películas cedidas per el Mi-

nisterio de Agricultura, titula-

das "Flores", "Centrales Leche-

ras" y"El campo de Badajoz se

transforma".

E1 propio Marqués de Villa Al-

c"azar presentó su película, que

es un verdadero acierto, tanto

por su magnífica dirección como
por el acopio de docume_^tació^,z

sobre las que se basa, y que dan

a conocer hechos históricos poco

sabidos, como es el intento de

penetración rusa en California

durante el reinado de Carlos III,

el que dictó una Real Orden en

la que se mandaba desalojar a

los rusos, incluso por la fuerza,

caso de resistirse.

Tanto la fotografía como el

color están perfectamente lo-

grados.

E1 numeroso público que asis-

tió al estreno de tan magnífico

documental premió con grandes

aplausos la acertada película del

Marqués de Villa Alcázar, que

tantos éxitos tiene logrados en

este campo de realización de do-

cumentales.

Movimiento de Uersonal
INGEtilliltOS ACROtiOMOS

Su^pcrnrcmcrarios.-I)on (' á n cl i il r^

EgoscozáhaL rlun Anl;el F^teltan 1^'t^i•-

nántir^z. rl^tn Rafael Parr3o dc Anrlru

dc v 1'icrt, rlt^n Jotir^ María I{tmtcrn

Orrl^^i^. rlttn Paltlrt (,anzúl^^z Viv^tnct^ti

y ri^^n Mi^;uc•I Amat 1^]stéllcr.

F;.rr^^rlenritt r.cj^c<'irtl, - 1)on Jrrvr^ tlt^

]a H^t^a U^;^n•rr^.

Inyr'c.eo.^.-;)nn .Ir^ar^uín ('^nu^^an ('n-

bo dc^ I'rarlu. cir^n .1lanuc^l R^^clrí^;ur^r

Ocón. rlttrt I{af^u^l ^lirinrla \i^^^^i,^ ^

don I^,'u^r^nir, I.ur^n;;u ft^^tlrí^ur^z.

De.^^ti^nu.e.-A la tit^r•cibn n^i^^^^n,i ^I^^

la llirr^cci^';n (;cnerttl rlr^ A,^rir•ulttu^,i

(iVlap;t Agron^"^mico^. rlrtn :^1^triant^ l'i-

bri^n Arias; ,i I^t Jcfatura A,^r^^n^"tmi-

ca tic Jar^n, drtn Jus^^ Iluman^•^ (lui-

llén. Y<t la Jt^fat^u•a AgronGmica rl^^

C.ádir, rion JosE Rl^anc Mussó.

Noroabrran^ierrto. - ingenicrr^ J^^fc rlc

la .Ic^fatur<t Agrrtndm`<^a rir^ l'^írlir., ri^^n

P'rancisco J<^tir^ Lópcr Pí^rcz.

I'1]R['r0^ AGI{I('UI.^ti I)EL I?S'l'AUu

J'ttLilurionc^.ti. - 1)^tn I' c rl r n 7`u^-a:'

Sáncht^z.

Fallrr irrviritlu.-llun Kamón Uc^l^atiu

de Mttlina ('^t5^utova y^I^t q dr^n I.ui.

(,onzálc^z rl^^ Amc^zúa ^^ ('astcll.

Asct^nsu,v. A I'erito tiupi^ri^^r rlr^ pri-

rnera clavr^. riun Jo^r^ Rumón Iar^r^l^ar

rtrdoy; a 1'crito Superi^tr d^^ ::^^^tuuln

cl^ve, don Jr^tsú 1)íaz Ferrcr ^^ tl^^n

Francisco urltún Morenu; a Ycritrt lla-

yor de primt^ra clase, don Jusc^ Marin

Collado Martínez; a Yerito Mayur tlc

segunda clase, don Modesto García

Lozano; a Perito ^layor de tercera

clase, don Miguel Ochoa de Olza ^^

Arrieta; a Perito primero, don J^tsí,

blaría Palencia Rodríguez, don Lui,

Solís Llorente. ^ion Felipe Pou 1)faz.

don Yedro i^[^tría Sanmiguel 13rnnte.

r3on Antonio Mucharar Sanmiguel, rlun

Francisco Krtdrígue•r, Yradillo y doñn

\naría del ('armen .limr^nez I31eye.

Rr^in,qre.^^o.^. - 1)oña I+7speranza Urt-

mínguez M,trtín Sánchez.

1)estinos. Al InStituto Nacional de

investig^tcione^ Agrontimicas, doi^a Es-

peranza Domínguez Martín Sánchez.
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Reforma agraria y desarrollo
econom^co

En Sevilla, el Ingeniero agró-
nomo don Félix Moreno de la
Cova ha pronunciado una inte-
resante conferencia sobre el te-
ma que encabeza estas líneas.

Comenzó el orador destacan-
do cómo el tema de la reforma
agraria es candente en todos los
países de economía pobre, lo que
hace sea abordado por todos: li-
teratos, periodistas, sacerdotes,
intelectuales, etc., etc., y gene-
ralmente con un enfoque perso-
nal que puede y suele resultar
falto de objetividad. Considera
el señor Moreno de la Cova que
puede establecerse una división
en dos grupos : dirigente y diri-
gidos. Entre los primeros hay
que distinguir a los que piensan
y dicen cámo han de hacerse las
cosas y los que las hacen, pu-
diéndose agrupar entre los pri-
meros a los intelectuales y fun-
cionarios, y entre los segundos a
los empresarios, que son los que
llevan la dirección y gerencia
de las empresas, y palpan las
realidades y posibilidades a la
hora de la aplicación práctica.
Por esta razón tienen también
derecho a ser oídos; pero frente
a los primeros suelen encon-
trarse en inferioridad oratoria y
persuasiva, por lo que se retrae:n
y no logran sobre el auditorio
tanto éxito como los oradores
que pudieran llamarse profesio-

nales.

Definió lo que consideraba zo-
nas agrarias o industriales, en
funcián del predominio marca-
do de personal activo empleado
en la agricultura o la industria
y servicio, como Vizcaya y Bar-
celona, provincias industriales,

donde sólo el 7 y 13 por 100 es-
tán dedicados a la agricultura,
y Sevilla y Córdoba, provincias
agrícolas, con el 42 y 66 por 100
de población activa empleada
en la agricultura. Hizo especial
hincapié de que esto de la ocu-
pación, y no otra razón, era lo
que realmente definía el carác-
ter de una región, señalando có-
mo Valencia, la provincia más
rica en producción global agrí-

cola, ha de considerarse una re-
gión industrial, pues sólo el 22
por 100 de sus habitantes acti-
vos están ocupados en la agri-
cultura, y queda probado que su
facturación agrícola de siete mil
millones (la más alta de Espa-
ña) es sólo una parte de su pro-
ducción total (incluyendo la in-
dustria) de veintiséis mil millo-
nes.

El primer objetivo que tiene
que tener una reforma agraria
es el de disminuir el número de
personas ocupadas en la agricul-
tura.

De datos estadísticos apropia-
dos, expuso cuál era -en Espa-
ña- la renta media en el sector
agrícola, industrial, de funcio-
narios y de servicio, viniendo a
confirmar que en todas las pro-
vincias la renta media de los em-
pleados en la agricultura es la
mitad (en términos generales)
que la de los empleados en la
industria. Y si de la renta media
por individuo pasamos a la de
empresa familiar, la despropor-
ción es mucho mayor, pues en
el sector industrial y de servicio

es más de diez veces superior al
agrícola: de veintidós mil a dos-
cientas setenta mil pesetas por
empresa familiar, según sea su
ocupación.

Hizo historia de la preocupa-
ción en España por el problema
agrario hasta los tiempos de la
República, en que se llegó a los
mayores desatinos, apart-e de los
que tenían su origen en secta-
rismos.

Señalá cámo el Santo Padre,
en su reciente encíclica, indica
la necesidad de que las solucio-
nes que se busquen se planeen
en los últimos adelantos de la
técnica, y cómo en aquella oca-
sión faltó esto. También alude a
otros pasajes de la "Mater et
Magistra", para recordar el pa-
pel del Estado, que es de suplir
la iniciativa privada y no inter-
ferirse en las actividades que
pueden y quieren realizar los
ciudadanos, haciendo notar los
defectos que en este aspecto en-

cuentra en el Instituto Nacional
de Colonización, cuyas leyes fun-
damentales y organización elo-
gia, al par que subraya los fallos
que tiene en la práctica.

Regar es crear riquezas; pero
no puestos de trabajo. De aquí
que se haya de pensar en la par-
cela mínima con el criterio hom-
bre-tractor y no hombre-yunta.
Considera que superficies meno-
res de 120 a 130 hectáreas en se-
cano, y 25 a 30 en cereal-riego,
no son económicamente explota-
bles, porque no dan ocupación
permanente a la unidad hom-
bre-tractor. La reforma social
afecta más al hombre del cam-
po, porque es preciso ponerle en
condiciones de que pueda elevar-
se al nivel de vida del industrial,
y no se olvide que todo lo anti-
económico -dijo- es antisocial,
y que todo problema social va
ligado a uno económico. Insistió
en lo que, a su modo de ver, es
la misión del Instituto Nacional
de Colonización y al papel que
le corresponde a las asociacio-
nes de colonización o de sustitu-
ción que en su ley fundacional
se prevén y que no se han cons-
tituído.

La mecanización a ultranza en
el campo -afirmó don Félix Mo-
reno- es una necesidad insos-
layable. Aludió a la obsesión por
crear propietarios, afirmando
que si esto es a costa de parce-
laciones excesivas, que motivan
una productividad muy baja por
persona, resultarán antieconó-
micas y contraproducentes para
el fln propuesto. La agricultura
es fuente de primeras materias
y alimentos, pero no lugar de
colocación de todo el personal
excedente. Lo que hay que con-
seguir es qtze el trabaj ador agrí-
cola pueda ser pagado como el
industrial, y esto podrá ser cuan-
do la agricultura sea una ver-
dadera empresa, concebida al es-
tilo de la industrial. La meta

que ha de perseguir toda refor-
ma agraria, y el Papa lo señala,
es conseguir elevar al nivel de
vida industrial a los que de la
agricultura viven. A1 Estado in-
cumben una serie de servicios
generales, como son comunica-
ciones (carreteras, canales, abas-
tecimientos de aguas, etc.). To-
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da reforma de estructura debe
apoyarse en la aplicación por el
empresario de las últimas inno-
vaciones de la técnica, y al mis-
mo tiempo, se precisa una polí-
tica económica y fiscal apropia-
da. Lo importante es que el di-
nero produzca; si se extrae a
través de la presión fiscal y con-
tributiva, entonces no produce.
El señor Moreno de la Cova ex-
puso cómo unos treinta mil mi-
llones anuales procedentes de la
agricultura habían sido reinver-
tidos en la industria. En este as-
pecto, el Santo Padre hace no-
tar la necesidad de desgravacio-
nes, e incluso inversiones a fon-
do perdido, en las zonas subdes-
arrolladas, como son las agríco-
las, para crear puestos de tra-
bajo.

La necesidad de un crédito en
condiciones adecuadas, con agi-
lidad de obtención y plazo ade-
cuado, en la agricultura, fué ex-
puesto por el disertante, que hi-
zo hincapié en la necesidad de
una política de precios de los
productos agrícolas, a semej an-
za con los industriales, comen-
tando que, en su opinión, mien-
tras el escandallo industrial se
calculaba "sumando", el de los

productos agrícolas resultaba
"restando", opinión que corro-
boró con casos prácticos vividos
por él.

Se extendió el orador en la es-
tructura de la empresa agrícola,
y trajo a colación palabras de
Juan XXIII.

Hace un resumen de las ideas
expuestas el conferenciante, pa-
ra afirmar que el verdadero ob-
jetivo es elevar el nivel perso-
nal de los que de la agricultura
viven, hasta aquel que tengan los
de la industria. Es necesario que
los Ministerios de Agricultura y
Comercio sigan una política de
precios adecuada ; que el de In-
dustria haga su planificación in-
dustrial en las zonas agrarias
creando industrias donde no las
hay, para lo cual el de Obras Pú-
blicas debe proporcionar la in-
fraestructura necesaria; que no
se siga dando el triste caso de
que, productos obtenidos d e 1
campo, dejen los grandes bene-
ficios en otras regiones que no
pasan los riesgos y fatigas del
cultivo agrícola de la primera
materia que manipulan, y que
haya facilidades crediticias, des-
gravaciones, subvenciones, rein-
versiones, presiones fiscales ade-

cuadas, etc,, por parte de la Ha-
cienda.

Terminó su documentada con-
ferencia don Félix Moreno refi-
riéndose a la labor que incumbe
a 1 o s agricultores andaluces,
quienes han de conseguir pasar
de la mentalidad de "amo" a la
de "empresario" ; de una empre-
sa de la que él es el primer ser-
vidor y el primer interesado en
tenerla técnica, económica y so-
cialmente "al día", haciendo las
adecuadas inversiones q u e le
permitan crear puestos de tra-
bajo fijo. Habló de la creación
de un centro de estudios empre-
sariales, que ya empieza a fun-
cionar, y que ha de ser el impul-
sor del desarrollo económico que
es consecuencia de esta distinta
visión de la empresa agrícola
que en su charla ha propugnado.
Hizo votos por que las primicias
de este plan de desarrollo de esa
entidad económica sea el valle
del Guadalquivir, explotado has-
ta sus máximas posibilidades en
todos los aspectos, lo mismo in-
dustrial que agrícola y de servi-
cio.

Una gran ovación premió la
amena e interesante disertación
de don Félix Moreno de la Cova.

V I V E R O S D O M I N G O O R E R O
SEGORBE ( Castellón)

AItBORICULTLiRA FRUTAL Nuestra espccialidad

^ SANTA MARIA
Perales Precoces MORETTINI MANTECOSA PRECO'!.

^ WILLIAM PRECOZ

EN EXCLUSIVA PARA F,SPAÑA

Catálogo gratis
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IV Asamblea General del Centro
Experimenial del Frío

Se ha celebrado en Valencia
la IV Asamblea General del
Centro Experimental del Frío.

Dentro del tema 1.°, "Produc-
cción, distribución y conserva-
ción del frío", se presentaron las
siguientes comunicaciones:

"Aislamientos térmicos y sis-
temas de aplicación en los ele-
rnentos frigoríficos e isotermos
de transporte. Su influencia en
la economía y eficacia", por An-
selmo Hornillos de las Heras.

"Influencia del subenfria-
miento en las instalaciones fri-
goríficas", por Fernando Bel-
trán Cortés.

"La paletización", por Eduar-
do Mbller y Fernández-Díaz.

"Consideraciones sobre la su-
presión dei enjaretado en los ve-
hículos como consecuencia del
empleo de tarimas", por Antonio
Moreno de Guerra y Pérez.

"Lo que hay que saber sobre
el aislamiento térmico", por Al-
berto Tarifa.

"Vagón prototipo mixto refri-
gerado-ventilado, de uso univer-
sal", por Angel Mendoza LozaiZO.

"El espesor de aislamiento
más económico en las instala-
ciones frigoríficas", por Fernan-
do Beltrán Cortés.

"Un modelo de estación frute-
ra tipo", por Joan Royt.

En el tema 2.", "Aplicaciones
del frío a los productos perece-
deros", se presentaron las si-
guientes comunicaciones:

"Posibilidad de retrasar la
maduración de las frutas en fri-
gorífico, por retardarse sus pro-
cesos respiratorios", por José
Domingo Esteban y Fernández.

"Factores que influyen en la
conservación por el frío de las
frutas", por José Antonio Mu-
ñoz-Delgado Ortiz y José More-
no Calvo.

"La prerrefrigeración y el
transporte refrigerado de fru-
tas", por José Domingo Esteban
y Fernández.

"El aire y su purifica,ción en
las cámaras de almacenamiento
frigorífico de vegetales", por Jo-
sé Moreno Calvo.

"La congelación ultrarrápida
de frutas y verduras", por José
Antonio Muñoz-Delgado Ortiz y
Manuel Estada Girauta.

"Conservación a bajas tempe-
raturas de la horchata concen-
trada de chufa (Cyperus Hscu-
lent2cs L)", por Bernardo La-
fuente, Ismael Alonso y E. Her-
nández.

"Aplicación del frío a la con-
centración de la horchata de
chufa", por Manuel Montesinos
Corróns y Antonio Alcalá Co-
lombrí.

"Ensayos "in vitro" sobre po-
sibles mejoras en el tratamiento
y conservación por el frío de la
naranja mediante la utilización
de diversas sustancias de acción
fungicida", por José Antonio
Muñoz-Delgado Ortiz, Luis Mu-
ñor - Delgado Ortiz y Agustín
Sánchez Morales.

"Algunas observaciones sobre
la marcha a seguir en la deter-
minación de la calidad del gui-
sante con vistas a su congela-
ción", por Antonio Valdecantos
Jiménez, Agustín Sánchez Mo-
rales, Luis Muñoz-Delgado Ortiz
y Manuel Estada Girauta.

"Conservación de fresón por
congelación", por Luis Muñoz-
Delgado Ortiz, Agustín Sánchez
Morales, Antonio Valdecantos
Jiménez, José Antonio Muñoz-
Delgado Ortiz y Manuel Estada
Girauta.

"Interferencias en la prueba
del ácido ascórbico como índice
de la calidad de los vegetales
conservados por el frío", por Jo-
sé Moreno Calvo.

"El frío industrial y los trans-
portes frigoríficos en el desarro-
llo de los supermercados", por
Fernando de la Cámara Cu-
mella.

"Control de la escaldadura
superficial sobre manzanas
Ribston y Jonathan, de origen
sueco", por Rafael Pastoriza.

Finalmente se puso de mani-
fiesto la importancia de la co-
municación presentada por el
Centro sobre "Interferencias en
la prueba del ácido ascórbico

como índice de la calidad de
los vegetales conservados por el
frío", que, aunque de carácte bi-
bliográfico, fué seguida con es-
pecial interés por los asambleís-
tas.

Es muy digna de destacar la
magnífica exposición que del te-
ma del coloquio hizo el señor
Pastor Sanz, que se puede con-
siderar como una auténtica con-
ferencia, seguida con verdadero
agrado por todos los asistentes.

E1 viernes día 10 se celebró el
coloquio sobre "Tendencias ac-
tuales en la concepción, proyec-
to y construcción de almacenes
frigoríficos, y concretamente de
estaciones frigoríficas fruteras".
Fueron muy interesantes las pa-
labras preliminares del Ingenie-
ro agrónomo señor Reig Feliú,
quien expuso de manera clara y
concisa los puntos más impor-
tantes a tratar en el coloquio.

Como resultado de las discu-
siones que tuvieron lugar en la
IV Asamblea General se adop-
taron las siguientes conclusio-
nes: 1.^^ Continuar el estudio de
las características de los diver-
sos aislantes térmicos existentes
en el mercado nacional, inclu-
yendo los nuevos tipos de ais-
lantes, bajo el aspecto económi-
co de su utilización en las ins-
talaciones frigoríficas. 2.^` Pro-
seguir el estudio del problema
del transporte frigorífico de
productos perecederos en Espa-
ña. 3" Estudiar las condiciones
óptimas de tratamiento y con-
servación por el frío de las va-
riedades principales d^e frutas,
de interés tanto para el merca-
do interior como para el exte-
rior. 4.a Ordenar las nuevas
plantaciones de frutales de
acuerdo con la calidad de las
variedades y con la susceptibi-
lidad de las mismas al trata-
miento por el frío. 5." Conside-
rar la necesidad imperiosa del
estabiecimiento de estaciones
frigoríficas fruteras en número
y localización adecuados para
resolver el problema planteado
en el comercio de nuestra pro-
ducción hortofrutícola.

Dentro del programa de la
Asamblea se pronunciaron dos
conferencias.

En la sesión de apertura, el
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ingeniero profesor doctor Ru-
dolf Plank, eminente científico
y técnico alemán, disertó sobre
"La cooperación internacional
en el campo del frío". Expuso el
profesor Plank en su conferen-
cia, con todo detalle, la evolu-
ción de la técnica frigorífica en
los últimos años, dando cuenta
de los avances de dicha técnica
en los distintos países del mun-
do y proponiendo una estrecha
colaboración entre todos para
Una mejor utilización del frío.

El día 9, don José Antonio
Muñoz-Delgado Ortiz, secretario
del Centro, pronunció una con-
ferencia, titulada "El frío en la
comercialización de los frutos".
Hizo el conferenciante una com-
pletísima exposición de los nu-
merosos factores que deben te-
nerse en cuenta en este impor-
tante proceso dentro de la cade-
na frigorífica, estudiando dete-
nidamente los diversos aspectos
del mismo y analizando todos y
cada uno de dichos factores.

E1 empleo de segadoras-trilladoras
en Alemania

En el último censo elaborado
por la Oficina Federal de Esta-
dística de Alemania Occidental
ha determinado las explotaciones
agrícolas que usaron segadoras-
trilladoras, así como también el
área de cultivo cosechada. En el
censo se tomaron en cuenta,
como usualmente, todas las co-
sechadoras, tanto las de propie-
dad individual como las de uso
en común, o en p,ropiedad de
cooperativas o casas que alquilan
las cosechadoras. Había que in-
dicar todas las áreas cosechadas
con segadoras trilladoras o ata-
doras, según el procedimiento
<<pick-upn. Las áreas de cultivo
cosechadas con otro método (por
ejemplo, con recojedora-picade.
ra, etc. Ĵ , no se tuvieron en con-
sideración aun cuando la cosecha
hubiese sido trillada con una se-
gadora-trilladora.

Los resultados del censo mues-
tran que el empleo de las segado-
ras-trilladoras^a pesar de las di-
del tiempo desfavorable-ha au-
fíciles condiciones de uso a causa
mentado considerablemente. El
número de explotaciones que em-
plean segadoras trilladoras subió
desde 1958 de 179.000 a 425.000.
El número de segadoras-trillado-
ras se calculaba en el Ministerio
Federal, a principios de la cose-
cha de cereales, en unas 46.000.
A1 final de la recolección de ce-
reales se estima, según cálculos
del LAV (Landmaschinen un^
Ackerschlepper-Vereinigung) que
se emplearon aproximadamente

53.000. De estos datos se infiere
que las segadoras - trilladoras se
usaron predominantemente en co-
mún. En total se cosecharon, en
1960, 1.500.000 Ha de cereales
( f leguminosas y oleaginosas y
plantas forrajeras porta-granos^,
con segadoras-trilladoras, esto es.
el 30 por 100 del área total de cul-
tivo. En el año 1958 el área co-
sechada de este modo era el 15
por 100, y en 1956 el 7 por 100
del área total de cultivo de cerea-
les. También se ha acreditado es-
te método de cosecha en la reco-
lección de plantas forrajeras por-
ta-granos, así como en las legu-
minosas y oleaginosas.

En el año 1958 178.771 explo-
ta,ciones agrícolas emplearon se-
gadoras-trilladoras, y en 1960 lo
eran 425.445. El promedio del
área cosechada de este método
era, en 1958, de 4,0 Ha, y en
1960 de 3,5 Ha.

La superficie total en la Repú-
blica Federal cosechada con se-
gadoras-trilladoras fué en 1960 el
23,2 por 100 de centeno de invier-
no, 38,5 por 100 de trigo de invier-
no, 40 por I0^0 de cebada de vera-
no, y 21,8 por 100 de otros cerea-
les y 58,3 por 100 de otros frutos.

Método de control de nu-
trición de vegetales

Nos referimos al que ha ideado
el ruso Magnitski y que ha sido
ensayado en los cultivos de pata-
ta, avena y maíz en la región fran-
cesa. de las Landas (uBoletín In-
formativo de la Unión Española
de Explosivos»).

Consiste en tomar una muestra
de la savia circulante dentro de
un órgano determinado para cada
planta, en condiciones precisas y
ñjadas de antemano. El aná'.isis
químico de dicha muestra consis-
te en determinar la riqueza del
mismo en los siguientes compo-
nentes : nitrógeno nítrico, ácido
fosfórico, potasa, magnesia y clo-
ruros. Estos últimos sólo se deter-
minan en el caso de que nos in-
terese en particular conocer su
concentración.

Los datos numéricos que corres-
ponden a las concentraciones ha-
llad.as se comparan con curvas de
concentración óptima obtenidas
previamente en un gran número
de plantas de la misma especie.

En numerosas experiencias lle-
vadas a cabo con el emp^eo de
este método ha sido demostrada
su utilidad, sobre todo para de-
terminar el efecto de la aporta-
ción de fertilizantes complementa-
rios, es decir, en cobertera, sien-
do de destacar la gran sensibili-
dad conseguida.

Un sencillo ejemplo aclarará a
nuestros lectores la forma de rea-
lizar el método, así como la inter-
pretación de los resultados :

Supongamos que la cantidad óp-
tima de nitrógeno nítrico conteni-
do en la savia circulante en el pe-
cíolo de las hojas del primer tra-
mo de un pie de patata, en el
período en que las yemas florales
se están formando, es de 1.200 mi-
ligramos por litro. Este dato se
habrá obtenido como media de un
gran número de experiencias rea-
lizadas en las condiciones más fa-
vorables para que el contenido en
nitrógeno nítrico sea lo más alto.
Si el análisis indica una concen-
tración de 1.000 mg/litro, la asi-
milación de nitrógeno nítrico es
buena ; si 5(10, mediocre ; 250, in-
suficiente, y si sólo llega a 100
ing/litro, será muy insuficiente.-
M. LI. C.
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las "escobas de bruja"
Ante todo demos unas cuantas

cifras : La encina en nuestro país
cubre tres millones de hectáreas,
superficie que sólo muy de lejos
le siguen la totalidad de las espe-
cíes forestales. En segundo lugar,
digamos que la bellota vale 550
millones de pesetas, es decir, exac-
tamente la mitad de la tofalidad de
todas las maderas es^añolas. Bas-
ta con estos dos datos. Son sobra-
dsmente elocuentes para presentar
a una especie : la encina.

Pues bien ; esta gran riqueza
está gravemente amenazada. Una
plaga está mermando notablemen-
te el encinar español y puede aca-
bar con él. La causa es el hongo
^cTaphrina kruckii» o <<escobas de
bruja».

Vulgaricemos un poco. L o s
^chongos» que producen enferme-
dades de las plantas son también
vegetales, de organización muy
sencilla, sólo visibles al microsco-
pio, parásitos, por vivir áe las
plantas superiores ; este parasitis-
mo es lo que produce la enfer-
medad.

La enfermedad se propaga por
esporas o de estos hcnjos, que es
equivalente a su semilla. Cs;^arci-
da a lo lejos por el viento, el hom-
bre, los pájaros y los insectos. Si,
por ejemplo, se adhiere la espo-
ra («semilla») a una hoja, espera
allí el momento propicio a su des-
arrollo y queda entonces invadida
la planta, aunque de forma invi-
sible.

Después germina esta ^^semilla^,
y emite uno o varios hilos. El con-
junto de estos filamentos forma el
^^micelio» u hongo propiamente di-
cho. Estos filamentos generalmente
penetran en los tejidos de la plan-
ta enferma, produciendo así el con-
tagio, la erifermedad y los consi-
^uientes daños.

Conocida esta breve noción del
<<cómo», pasaremos a nuestro ca-
so concreto.

Lo que nos preocupa es una
enfermedad de la encina muy co-
nocida ya, por desgracia, en e^
campo. La enfermedad la produ-
ce un hongo, el <<Taphrina kruc-
kii», ya citado ; parásito, nutrido
por su «raíz,,, un abundante con-
junto de filamentos-c^micelio»-
penetrante o interno en la planta

parasitada : encina, en nuestro
caso.

Este micelio deforma las ho-
jas, ramas y amentos ; esterilizan
éstos y ocasionan en las ramas
atacadas, por ^hipertrofia de los
tejidos, <<escobasn o uescobajos de
bruja», que es como se llama vul-
garmente a 1 a s ramificaciones
abundantes con manojillos de ho-
jas enanas y deformadas, de un
verde muy claro al principio y más
tarde amarillento. Anomalía o
monstruosidad causada por la irri-
tabilidad o excitación anormal oca-
sionada por el parásito en los te-
jidos circundantes.

En esta enfermedad el umicelio,^
es anual, persistiendo sólo hasta
el año siguiente las semillas (es-
poras^, causando por esto meno-
res daños, así como por no oca-
sionar con el micelio anual gran-
des deformaciones y trastornos en
los tejidos parasitados. Es por lo
que vemos que la enfermedad se
localiza en estos ramitos, y el as-
pecto general del árbol sigue apa-
rentemente sano, hasta que la
persistencia del estado patológico
da al traste con la encina ; pero
sólo a través de unos cuantos
años. Ataque, pues, lento, pero
inexorable.

Hasta ahora está localizada en
la especie encina. El aQ. suber»
-alcornoque-, aunque en repe-
tidas ocasiones se ha dicho haber
visto algún foco, lo creemos in-
exacto. Personalmente, no he vis-
to nada. Ya sabemos que actúa
como defensa todo lo que contri-
buya a reforzar la cubierta de los
órganos ; una epidermis con la cu-
tícula bien desarrollada, un reves-
timiento céreo, un tejido suberoso,
son medios mecánicos muy ade-
cuados contra la intrusión de gran
número de parásitos. Mi opinión
es que el bornizo, tejido suberoso,
es suficiente barrera. Sin embar-
go, debo reconocer que no he ad-
vertido infección en ^,Q. robur„
ni c^Q. lusitánican, Roble y Queji-
go, respectivamente, que no tie-
nen esta defensa epidérmica.

En repetidas ocasiones, desde
1958, estoy ocupándome de esta
enfermedad. En mi sección aCró-
nicas de la Sierra», de Cam^o, en
Ceres y varias veces en l.a Cose-

cha he tratado de llamar la aten-
ción sobre esta plaga, que puede
dejar a España sin encinar.

Como el tratamiento a base de
pulverización con Sulfato de cobre
y corte y quema de las aescobas»
son muy onerosos, se opta por no
hacer nada y contemplar resigna-
dos cómo van mermando los ár-
boles y esperar de causas meteo-
rológicas o más bien de la Provi-
dencia que caiga llovido del cielo
el remedio.

Sin embargo, vamos a exponer
unas experiencias y hechos por lo
que valgan.

En agosto de 1959 leímos un ar-
tículo en la revista Campo, firma-
do por B. López de la Torre, Pe-
rito Agrícola y Ayudante de Mon-
tes, quien contaba sus experien-
cias personales en una finca de
ochenta fanegas de su propiedad,
donde en el año 1952 solamente
había unos pies atacados levemen-
te. En 1955 observaba un aumen-
to alarmante, que en 1956 llegaba
a ser el 20 por 100 del total. En
1957 eliminó por entresaca los pies
más intensamente atacados y pro-
cedió a curar los restantes en ma-
yo de 1958, en que, por la distinta
intensidad de verdes, se destacan
perfectamente las partes enfermas.

El procedimiento era, simple-
mente, poner dos taladores a cor-
tar en «verde» todas las escobas,
sin darle tiempo a que madurasen
las esporas y esparciesen la enfer-
medad. Contrató la faena a desta-
jo, a razón de 40 pesetas la fane-
ga. Limpiaron la finca en cuaren-
ta peonadas y sacaron de jornal
80 pesetas. A1 año siguiente notó
que, lógicamente, se veían ccesco-
bas», pero en número muy redu-
cido, por lo que el trabajo lo ajus-
tó en dieciséis peonadas solamen-
te y ganaron 100 pesetas diarias.
Ante este resultado, escribió el ci-
tad.o trabajo, recomendando el
tratamiento, que juzgaba eficaz y
económico.

Nosotros decidimos probar por
nuestra cuenta. En un monte de
150 hectáreas-c^Arroyo del Pa-
lo»-, poblado en mezcla de en-
cina, alcornoque y quejigo, proce-
dimos a carbonear las muy ataca-
das en 1959. En junio de 1960, ya
un poco tarde, aunque fué en los
primeros días, pusimos a unos ta-
ladores, pero a jornal, pues esti-
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mamos que es una operación cui-
dadosa que debe hacerse sin pri-
sas, a cortar todas las ccescobas>>
que veían, por lo menos a 50 cen-
tímetros de distancia en la ramilla.
EI resultado fué un gasto de die-
cisiete peones, que a 50 pesetas
importaron 850 pesetas en toda la
finca.

Este año de 1961 esperábamos
encontrar bastantes uescobasu. En-
tre otras cosas, porque las fincas
colindantes e s t á n intensamente
atacadas, porque quedarían espo-
ras que no tuvieron tiempo de ma-
durar y porque, debido a haberlo
hecho el año pasado en junio con
la tonalidad de verde un poco pa-
sada, dejarían algunas sin cortar.
Pues bien, el resultado ha sido ex-
celente. Poquísimas uescobasn ha
habido. Hasta el punto que los
diecisiete peones de taladores del
año pasado han quedado reduci-
dos este año sólo a ocho. Siendo
los mismos obreros. Menos de la
mitad. De forma que, aunque
nuestra experiencia aún sea corta
-en el monte uLos Recitales», de
este término, se ha logrado ya ex-

tinguir la plaga con este tratamien-
to-, podemos aconsejar, y esa
es la finalidad de este trabajo, este
procedimiento como muy eficaz,
sumamente económico y nada en-
gorroso. Hemos podido también
advertir en estos años que las en-
cinas muy atacadas que se des-
mochan y se limpian concienzuda-
mente de ^^escobasu al tercer año
no tienen ya enfermedad. Además,
los brotes de cepas de encinas en-
fermas cortadas nacen sanos.

Sólo es fundamental hacer esta
operación de abril a mayo, según
los c^imas, con el objeto de dis-
tinguirlas bien y de cogerlas ver-
des, antes de que maduren y suel-
ten ese polvill.o pardo que son las
esporas o ^csemillasu del hongo
que propagan la enfermedad. Pue-
den recogerse y quemarse, pero no
es preciso ; como no están madu-
ras, dejándolas por el suelo el sol
las seca y esteriliza.

Y nada más. Esta es nuestra
práctica al servicio de ^os encina-
res de España.

Joaquín Domínguez Martín

Efecto del potasio en la calidad
de los productos agrícolas

Según la publicación del Insti-
tuto Internacional de la Potasa co-
rrespondiente al Symposium de
1960, en cosechas tan diferentes
como las de remolacha azucarera,
patatas, nabos y cereales, la apli-
cación de altos niveles de potasio
favorece la fotosíntesis y la con-
versión de los azúcares reductores
en hidratos de carbono compues-
tos. En la patata existe una signi-
ficativa y directa relación entre la
formación de la fécula y la apli-
cación potásica, pero con la apli-
cación de un fuerte tratamiento
potásico puede surgir una severa
deficiencia de magnesio y dar lu-
gar a bajos rendimientos. De ma-
nera inversa, se produce una se-
vera deficiencia potásica en la pa-
tata cuando existe en el suelo un
contenido relativamente alto de
magnesio intercambiable. Con la
remolacha azucarera no se acusa
tanto la reducción en la absorción
de magnesio oca^ionada por la

aplicación de altos fertilizantes po-
tásicos. Sin embargo, en el caso
de cereales, bajo las mismas con-
diciones, só'o la cebada muestra
deficiencia en magnesio. La clo-
rosis debida a la deficiente absor-
ción de magnesio puede aparecer
a causa del aumento del trata-
miento con potasio, incluso aun-
que la solución nutritiva sea rica
en magnesio.

Probablemente, n i n g u n a de
nuestras cosechas responda tan
bien a la aplicación del potasio
como las patatas. Para asegurar el
efecto del potasío en patatas cUl-
tivadas en suelos pobres en mag-
nesio, debe emplearse carbonato
cálcico de contenido magnésico :
sólo con una adecuada aplicación
de magnesio puede utilizarse el
potasio por la patata. Cuando se
requieren fuertes dosis para obte-
ner grandes rendimientos en sue-
los deficientes en potasio, el sul-
fato de potasio debe ser sustituído

por el cloruro de potasio o, por lo
menos, hasta la mitad del potasio.
Cuando el contenido de magnesio
en el suelo es bajo, el aumento en
la aplicación de potasio disminu-
ye el rendimiento en tubérculos.

Las características de jabonosi-
dad y plasticidad que presentan
algunas patatas es la consecttencia
de la aplicación de fertilizantes de
un alto contenido en nitrógeno, y
bajo en potasio. La gravedad es-
pecífica se reduce con el aumento
en la aplicación de nitrógeno y po-
tasio, pudiéndose obtener un buen
sabor con aplicaciones moderadas
de abonados nitrogenados, acom-
patiadas rle las adecuadas aplica-
ciones de potasio. La deficiencia
potásica es el principal factor que
interviene en la decoloración v
formación defectuosa del tubércu-
lo.

Mientras que la composición
amino-ácida de la proteína de la
patata es independiente de la nu-
trición inorgánica, las plantas con
deficiencia potásica contienen ge-
neralmente mucho más nitrógeno
soluble sin proteínas que las plan-
tas normales. Con tal deficiencia
se presume que el porcentaje de
proteína se incrementa, lógicamen-
te, al aumentar la gravedad espe-
cífica.

Lo mismo que la patata, el to-
mate responde bien ante la fertili-
zación pofásica y, corno ella, tiene
una capacid.ad relativamente pe-
queña para utilizar el potasio del
suelo. Pero, no obstante, el torna-
te, como la patata, tiene una gran
necesidad de potasio y una pro-
porción del potasio absorbido pue-
de ser el sobrante de sus necesi-
dades.

El débil crecimiento de los to-
mates ocasionado por el alto con-
tenido de nitrógeno puede ser neu-
tralizado sólo por una juiciosa ap1.i-
cación de potasio. La aplicación
de K_SO^ aumenta los contenidos
de azúcar, el de materia seca y
el de vitamina C, en un medio ar-
cilloso, mientras que la aplicación
de KCL, silomita y kainita dismi-
nuyen los contenidos de azúcar y
vitamina C v aumentan la acidez.
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Miscelánea agropecuaria
UN BANCO DE GENES AVÍCOLAS EN

LOS ESTADOS UNIDOS

Los bancos de genes son, co-
mo se sabe, la base o elemento
de trabajo con que cuenta el me-
jorador genético para poder rea-
lizar su plan de mejora sobre la
especie de que se trate. Estas co-
lecciones de semillas o gérmenes
de las diferentes estirpes, varie-
dades o especies se habían for-
mado hasta ahora con vistas a la
mejora de las plantas de interés
agronómico. Son de destacar al
respecto la magnífica colección
de patatas que la Common-
wealth mantiene en Cambridge,
así como los depósitos de semi-
llas de todas las especies vegeta-
les de utilidad econó^nica que el
Ministerio de Agricultura de los
Estados Unidos ha constituído
en colaboración con cálegas de
agricultura de varios países. Las
semillas se mantienen en condi-
ciones de temperatura, hume-
dad, etc., particulares para cada
especie, de manera que pueden
encontrarse vivas y en disposi-
ción de germinar en cualquier
momento, reponiéndolas, p o r
tanto, cada cierto tiempo.

En los Estados Unidos, y tras
una conferencia de investigado-
res avícolas de los seis Estados
del Oeste del Pais, se ha decidi-
do crear un banco de genes de
g•allinas. Este banco de genes se
formará observando la misma
base científica propia de los
bancos de genes para la mejora
de plantas, aunque con ciertas
peculiaridades propias. El esper-
ma se conservará refrigerado
con nitrógeno, de forma que
pueda guardarse durante varios
años vivo y en condiciones de
usarse para la fecundación. En
la mencionada conferencia se
decidió igualmente la creació:a
de una lista de todas las razas y
cepas de gallinas para tener un
catálogo nacional de las mis-
mas. De esta manera, todos los
avicultores e investigadores es-
tadotmidenses que se dediquen
a esta clase de trabajos podrá:n
obtener el catálogo y la clase de
esperma que precisen para su
labor.

PODER INHIBIDOR DEL EXTRACTO

FOLIAR DE BEGONIA

Trabajos de laboratorio reali-
zados por el Profesor Jean Se-
mal, y publicados en el Bulleti^z

de l'Institut Agrorzomique et des
Statio^zs de Recherches de Genz-
bloux (año 1960, núm. 4), ponen
en evidencia la acción inhibido-
ra del extracto foliar de Bego-

nia tuberh^brida, var. grandi-

flora, sobre el número de lesio-
nes locales formadas por el vi-
rus del mosaico del tabaco y
por alguizos otros fitovirus, tales
como el del mosaico del pepino
y el virus X de la patata, para
los cuales, dicha acción inhibi-
dora fué particularmente eficaz.

La sustancia activa, aislada de
las hojas de begonia y capaz por
sí de provocar tales acciones, re-
sultó ser el ácido oxálico, al cual
se debe el valor del pH, particu-
larmente bajo de dicho jugo fo-
liar. La actividad demostrada
por el extracto de hojas de la
repetida variedad de begonia
era comparable a la que podía
ocasionar una mezcla formada
por un 75 por 100 de ácido oxá-
lico y un 25 por 100 de oxalato
potásico. Estos oxalatos solubles,
como el potá,sico, no tienen po-
der inhibidor como el ácido oxá-
lico, sobre el daño ocasionado
por los fitovirus.

Los extractos de otras plantas
con alto contenido en ácido oxá-
lico resultaron igualmente acti-
vos, probándose con el de Rum,ex

acetosa cualidades análogas a
aquellas de Begonia tuberh^-

brida.
Por último, se observó tzn au-

mento significativo de la activi-
dad del ácido oxálico en función
de una creciente concentración
de1 mismo, interpretándose este
hecho como el resultado de un
doble fenómeno: una inhibición
provocada por la presencia de
hidrogeniones intercambiables,
y una activación ocasionada por
los iones oxálicos.

UN PELIGRO PARA EL GANADO:

EL TEJO

E1 tejo, cuyo nombre botánico

es Ta^2cs baccata, es un árbol
conífero, de hojas siempre ver-
des, cultivado como ornamental
en muchos parques y jardines.
Sus s^millas, aisladas y rodea-
das de un arilo color carmesí,
tienen, cuando están maduras,
un aspecto parecido a una cere-
za. La presencia de estos árbo-
les es frecuente en los alrededo-
res de las explotaciones agríco-
las como elemento ornamental,
siendo raro que pueda asociarse
con la ocurrencia de intoxica-
ciones y muertes de ganado que
comió sus hojas, semillas o bro-
tes. No obstante, este peligro de
grave intoxicación existe siem-
pre, pues est.^, probado que di-
chas porciones vegetativas de
tales árboles son sumamente ve-
nenosas, en especial para los ca-
ballos, burros, mulos y vacas.

Después de lo dicho puede
extrañar que durante años, exis-
tie:zdo estos árboles en parajes
donde habitualmente pasta el
ganado, no se produzcan casos
de intoxicación. La razón es que
precisamente una de las carac-
terísticas de esta toxicidad es su
falta de frecuencia, pdiendo en
cualquier momento sobrevenir
el accidente, que ocurre algunas
horas después de que el animal
ingiriese las semillas, hojas a
brotes tiernos del árbol en cues-
tión. Entonces muere casi re-
pentinamente, sin que previa-
mente pueda inferirse por nin-
gún signo externo la proximidad
de su fin, no existiendo por tan-
to forma de aplicar un trata-
miento curativo.

El mejor remedio, si el tejo no
puede quedar aislado del gana-
do, será proceder a su tala, ha-
ciendo desaparecer las partes del
árbol mencionadas como peli-
grosas.

NUEVA VARIEDAD DE PEPINO

Los cultivos en estufa de pe-
pinos eran hasta ahora una
práctica poco menos que impo-
sible, debido a que con el calor
artificial los frutos tomaban un
sabor amargo exagerado, que
los hacía inadecuados para el
consumo humano. En Holanda,
tras años de trabajos e investi-
gaciones, se ha conseguido ob-
tener una variedad de pepino
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desprovista de amargor, con lo
que el inconveniente menciona-
do ha desaparecido para los cul-
tivadores holandeses.

Pero no es sólo esta caracte-
r!stica favorable la que distin-
que a la nueva variedad; es, por
otra parte, una variedad muy
temprana, pudiéndose plantar a
primeros de noviembre y hacer
la recolección de los primeros
frutos en enero. Comparadas es-
tas fechas con las que eran co-
munes con las variedades co-
rrientes, es decir, de primeros
de marzo para la recolección en

el año 1956, destaca claramen-
te el interés económico que este
adelanto de dos meses supone,
ya que ahora será posible abas-
tecer el mercado de pepinos a lo
larga de todo el año.

Además es una variedad que
se desarrolla con escasa luz, y
en cuanto a su forma externa,
presenta la peculiaridad de ser
un tipo intermedio entre espi-
noso y liso. Es muy apto para
el cultivo en invernadero y en
cajoneras, dando en todos los
casos unos rendimientos muy
buenos.

Por todo lo dicho se compren-
derá que haya tenido una gran
aceptacián en el mercado. Esta
infarmación la hemos leído en
el "Boletín de la Asociación Na-
cional de Ingenieros Agróno-
mos" del mes de abril de 1961.

DETERMINACIÓN DEL FINAL DE LA

FERMENTACIÓN DEL TABACO

La capacidad de absorción de
oxígeno por las hojas del taba-
co durante el proceso de fer-
mentación de las mismas depen-
de del sistema de fermentos res-
piratorios presentes en el taba-
co. El final de este proceso se
aprecia de forma más o menos
subjetiva, lo que a veces lleva a
conclusiones personales distin-
tas. El sabio soviético Smirnov
ha elaborado un método, que
llama del "índice de Oz", me-
diante el cual determina objeti-
vamente el final de la fermen-
tación del tabaco. En esencia
consiste en medir, bajo condi-
ciones experimentales definidas,
la cantidad de oxígeno absorbi-
do por el tabaco en unidad de
tiempo.

R. Mueller, autor de la infor-
mación presentada al Sympo-
sium de Estambul de 1960, pa-
trocinado por la C'ORESTA y
reseñada en el "Bulletin d'In-
formation CORESTA" (1961, 1),
ha hecho determinadas pruebas
para determinar el valor del
mencionado índice de oxígeno
como indicador de la marcha de
la fermentación. A este fin ha
seguido con la ayuda de este mé-
todo diferentes procesos de fer-
mentación técnica aplicada a
distintos tabacos de producción
local e importados, sometiendo
a estos últimos a una fermenta-
ción adicional.

Los resultados de tales expe-
riencias han sido fijar dos nive-
les de exactitud o garantía en el
uso del "índice O2" para deter-
minar el final de la fermenta-
cián. En primer lugar, cuando el
grado de humedad del tabaco
era conveniente (del 16 al 19 por
100), el procedimiento indicaba
que la fermentación acababa
antes de lo que se apreciaba por
estimación subjetiva. Por el con-
trario, cuando el tabaco puesto
a fermentar tenía un contenido
en agua más bajo, estaba algo
seco (14 por 100), los controles
por degustación coincidían per-
fectamente con lo que indicaba
el "índice de OZ".

LA LUCHA CONTRA LA CÚSCUTA

La cuscuta es una planta pa-
rásita, de la familia de las con-
volvuláceas, que ocasiona enor-
mes daños, especialmente en
los cultivos- de alfalfa y trébol.
Desprovista. de raíces y hojas,
envuelve con sus tallos volubles,
de color amarillento, a la plan-

ta parasitada, adhiriéndo.^e a

ella mediante haustorios, por los
que chupa la savia, terminando
por ahogarla.

Las principales plantas objeto
de su parasitismo son las legu-
minasas, y en especial el trébol
y la alfalfa, aunque también es
frecuente hallarla sobre otras
pertenecientes a familias tales
como las compuestas, labiadas y
solanáceas; pero como decimos,
los mayores daños los ocasiona
en cultivos de alfalfa y trébol.

La cuscuta es fácil de distin-

guir en los campos por ella ata-
cados, ya que entre el color ver-
de, propio de las leguminosas,
aparecen manchas de color más
claro, amarillento - rojizo, que
van creciendo en extensión, lle-
gando a cubrirlo enteramente.
En cuanto a la forma de pro-
pagarse, lo hace tanto por semi-
llas como por sus filamentos, de
manera que cuando se cultiva
alfalfa para semilla, la parásita
suele fructificar al mismo tiem-
po que la leguminosa, con lo que
al recogerla va mezclada, pu-
diendo ser origen de nuevas
propagaciones al sembrar otros
campos.

Los medios de lucha son va-
rios, encam.inándose principal-
mente a evitar su propagación.
Como primera medida, la semi-
lla de alfalfa que se emplee
para siembra debe llevar la ga-
rantía del Instituto Nacional de
Semillas Selectas. A simple vista
o con cuentahilos puede distin-
guirse la semilla de cuscuta por
su menor tamaña y forma re-
dondeada.

En caso de presentarse los fo-
cos de color claro en nuestro
prado, conviene, cuanto antes,
proceder a segar estas áreas lo
más bajo posible, extendiéndo-
nos ,aproximadamente, en un
metro dentro de la zona no ata-
cada y con cuidado de no lle-
varnos prendidos filamentos de
cuscuta al pasar de un rodal a
otro. Las plantas segadas las
amontonaremos en el centro de
los correspondientes rodales, ro-
ciándolas con petróleo y que-
mándolas. En caso de observar-
se que las plantas había fructi-
ficado, es preferible, metiéndo-
las en sacos, llevarlas fuera del
campo cultivado para proceder
a su destrucción en la forma in-
dicada.

Inmediatamente después de la
operación descrita procederemos
a la destrucción de los tallos que
hayan podido quedar en las zo-
rias segadas, para lo cual se em-
plean productos químicos muy
c.^,usticos en disolución, con los
que se pulverizan dichos roda-
les. Entre estos productos cita-
remos dos, el primero de los cua-
les es de uso frecuente en nues-
tros campos y el segundo se vie-
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ne empleando con éxito en otros
países, como Francia.

El arse^iito sódico en disolu-
ción al 0,5 por 100, empleando
un pulverizador y utilizando un
tercio de litro por metro cuadra-
do de terreno a tratar, y al re-
petirlo a los pocos días, sola-
mente un cuarto de litro sobre
la misma superficie unitaria.

Los colorantes nitrados son
sales de diversos nitrofenoles o
de sus ácidos sulfónicos, que an-
tiguamente se usaban para te-
ñir lanas y sedas. Hay que hacer
la salvedad, al recomendar su

empleo para destruir los tallos
de cuscuta, de que no se emplea-
rá sobre leguminosas de primer
año, pues podrían inhibir el re-
brote de la alfalfa, cosa que no
ocurre con el arsenito sódico.
La solución también contendrá
un 0,5 por 100 de materia activa
(1 por 100 del producto comer-
cial con el 50 por 100 de materia
activa). La cantidad a emplear
por superficie de terreno es la
misma que con el arsenito sódi-
co, es decir, de unos 30 a 40 li-
tros por cada área de terreno.

M. LLANOS COMPANY

Explotaciones familiares que cuestan
un millón de marcos

Está dando bastante que ha-
blar, en Alemania, el coste de
recultivación de aquellos terre-
nos de los cuales se han extraí-
do lignitos en explotación a cie-
lo abierto. En estos terrenos se
lleva una capa de tierra proce-
dente de localidades próximas
hasta alcanzar un metro de al-
tura. Solamente este trabajo ya
supone un gasto de 50.000 mar-
cos por hectárea. Teniendo en
cuenta que la superficie media
de las explotaciones debe ser de
unas 20 hectáreas, resulta un
gasto de 1.000.000 de marcos, es-
to es, unos 15.000.000 millones de
pesetas, p•ara lograr el retorno
de la agricultura a estos terre-
nos, por cada explotación.

Las críticas se dirigen princi-
palmente a que, resultando mu-
chísimo más barata la repobla-

cián forestal, solamente se pro-
yecta realizar esta mejora en un
20 por 100 de la superficie que
deja libre la obtención de lig-
nitos.

Se indica que con las enormes
sumas empleadas en la reculti-
vación de estos terrenos podrían
hacerse otras obras m.^s baratas,
como, por ejemplo, la ganancia
de terrenos en las costas y ma-
rismas, la dislocación de casas
de labor que entorpecen en las
angostas aldeas y muchas otras
mejoras de tipo hidráulico. Apar-
te de esto, en el aspecto econó-
mico-social, se ganaría mucho
con la repoblación de la zona
de lignitos, por estar situada a
las puertas de la gran ciudad de
Colonia, a la cual serviría de lu-
gar de esparcimiento.

Trescientos novenia y dos habitantes por
cien hectáreas de superficie agrícola útil

Teniendo en cuenta que en la
República Federal Alemana hay
una poblacibn de unos 56 millo-
nes de habitantes, corresponden
392 por cada 100 hectáreas de
S. A. U. Mientras que antes de
la guerra correspondían 76 áreas
por cada dos habitantes, hoy
hay que alimentar con la misma
,superficie a tres personas más.
Simultáneamente h a seguido
descendiendo fuertemente el nú-

mero de los ocupados en agri-
cultura. Hace ochenta años era
el 40 por 100 de la población to-
tal, y hoy solamente el 11 por
100. Si la alimentación de Ale-
mania dependiese exclusivamen-
te de la agricultura nacional, ca-
da agricultor germano tendría
que preocuparse de su alimenta-
ción y de la de otras 15 perso-
nas.-J. A. U.

♦ ^lt i ov L!u x^

Las vitaminas y
los pavos

La importancia de las vitaminas
en las explotaciones avíco'as y ga.
naderas es cada día mayor. Los
estudios llevados a cabo por los
investigadores van poniendo de
relieve el trascendental papel que
las vitaminas juegan en el des-
arrollo de los animales. Mediante
el emp'.eo de las mismas en los
piensos del ganado y las aves, los
granjeros pueden ahorrarse gastos
innecesarios y criar animales más
sanos y más valiosos para el mer-
cado.

De acuerdo con un reciente in-
forme dado a canocer por el Dr.
J. R. Couch, de Texas, resulta
sumamente beneficioso añadir a
los piensos de los pavos cuatro
gramos por tonelada de piensos de
riboflavina, diez gramos de pan-
totenato cálcico, cuarenta gramos
de niacina, 800 gramos de cloruro
de co'_ina, seis gramos de vitami-
na B-12, 6.0^0.000 de U. 1. de vi-
tamina A, 2.Ofl^0.0{DO de U. 1. de
vitamina D-3, 5.00 U. l, de vita-
mina E y cinco gramos de bisul-
fito sódico de menacliona.

Por este procedimiento se faci-
lita el metabo'ismo de las protei-
nas, grasas e hidratos de carbono
y los pavos se mantíenen en me-
jor estado de salud.

EI doctor Couch señala también
que es conveniente añadir a los
piensos determinados antibióticos,
coino la terramicina, sobre todo
en la alimentación final de los pa-
vos.

Los antibióticos pueden evitar
numerosas enfermeáades entre las
referidas aves de corral, al tiem-
po que favorecen el mantenimien-
to del nivel de crecimiento que
hayan alcanzado.

Finalmente, el doctor Couch di-
ce en su informe que los criadores
de psvos deben procurar dar a
éstos una alimentación que con-
tenga el mayor grado posible de
energía.

En este sentido conviene tener
en cuenta que los alimentos muy
celu'_ósicos, como el centeno y la
avena, sólo son aconsejables cuan-
do su precio en el mercado es in-
ferior al 60 por 100 del precio del
maíz.-J. F.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
F..n los finales dcl ario 1961 se

informa de La Mancha intentan-
do hacer una recopilación de su
vida agricultora, de sus proyec-
tos para el devenir inmediato en
estos días que conmemoramos el
Nacirniento del Mesías.

La cerealiculturu guardará un
recuerdo poco grato de este fene-
cido ario, porque fué objeto de
duro zarandeo y mermó sensible-
mente sus cosechas. No quiso ser
el 1961 con los trigos, las cebadas
v las legumino.:a, moderado y
conternporizador para con los que
en todo momento les rinden plei-
te.^ía, v la ruegan y miman para
due rl tiempo quiera ser benigno
con su, heredades, ^que tienen que
dortnir tanta^ noches al sereno y
que qur dan a su exclusiva cus-
todia durante el año.

El labr:ador no ha reáateado es-
fuerzo. El campo ha experimenta-
do Ps eatos doce meses la transfor-
mación que cada ario que trans-
curre se va manifestando más pal-
pable. Ha sido una etapa de su-
pF•ración, en la quP La Mancha
ha evidenciado su inquietud por
el a^ro v la modernización de los
;istemas de culti^o ha experimen-
tado nn sensible avance, pues, la
mecánica }>uesta al servicio del
campo se ha visto incrementada
en ^rroporciones que superan el
20 por 100 de los efectivos del año
anterior. Moderna, cosechadoras,
s e}; a d o r a s, tractores poderosos,
sembradoras, han invadidn el so-
lar ^le lo; calatravo.^, que habrían
de quedar todo confusos al ver es-
tas máquinas, cuando ellos sólo
empleaban el arado romano. To-
do tiende a mecanizarse con ve-
locidad d^e vértigo, v en un plazo
muy corto habrán desaparecido
lu., ^ arros de labor, las llantas de
hierro, las mulas, csos arados an-
cestrales y más y más cosas ya
impopulares, para dejar paso a la
mecanización, que avanza inconte-
nible por las inmensas e indiscu-
tiblas ventajas que su uso propor-
ciona al labrador.

Este bombre del campo sabe,
precisamente por su más elevado
grado de instrucción, de la ,e-
lrcciÓn de semillas y el relevo pe-
riódico de ellas, el sulfatado, el
laboreo intensivo y el correcto

abonado de los ten•enos, los in-
secticidas y toda la moderna cien-
cia, puesta ya de manifiesto y en
evidente progreso at5o tras año.
El año 1961 ha sido como el re-
frendo de esa supera<^ión, que sus
hombres admiten y que ya ve de-
jándose apreciar en el concierto
nacional.

En el momento presente, el
campo cerealista manr.hego se en-
cuentra en la mejor disposición
de dar un año copioso. Todo es
verdor en sus sembrados. Los sur-
cos están muy empanados y uni-
formes; pero su crecimiento, qui-
zá precoz, ha sido frenado por
las heladas, que han llegado muy
oportunas. Así amacollarán las
siembras y la cosecha será esplén-
dida, salvo contin^Pncias que no
son de desear.

La Mancha cstá inclinándose
muv acusadamente por el cultivo
de las tan diversas especies tri-
gueras. I,a simultaneidad con su
cultivo tradicional del viñedo es
realizable sin grandes esfuerzos,
porc;ue el tractor ha venido a so-
lucionar una difícil papeleta que
el esfuerzo mular no podía aten-
der v.^olncionar. Hoy se trabaja
má.., precisamettte por esta inter-
vención motorizada, y se produ-
ce más. Los hombres no realizan
hechos ..ohrenaturales, no; es que
su trabajo, eficacísimo, lo reali-
zan con el menor esfuerzo y es
más cundidero a todas luces.

Todo lo sembrado temprano y
de ciclo medio, ya se ha dicho,
está esperanzador. Sólo falta a}to-
ra lo del ciclo corto o tardío. Las
cebadas tremesinas, los trigos hí-
bridos, las avenas y algunas legu-
,minosas, pues en este plan de au-
tosuficiencia ya se ven nacidas en
el campo algunas gramíneas que
nunea se ^embraron antes de fi-
nales de enero. Todo será posible
si el tiempo quiere acompañar.

El queso manchego con pastos
de invierno es cl mejor del año.
Ahora se trabaja muy activamen-
te en todas las quittterías donde
hay ganado. Se producen grandes
cantidade; de este queso manche-
go, que es hoy día el honor y
honra de la industria láctea na-
cional. La riqueza forestal de es-
tas tie^rras de la meseta manche-

ga, que supera el millón de hec-
táreas, posee tan rica flora, que
cría pastos de sin iáual riqueza

alimenticia para la explotación de
la ganadería. Esta produce leches
de mayor densidad y riqueza,
porque simultanean los pastos
verde^ de invierno con el pienso
de almendra que in^iere en sus
establos.

Lo^ or^anismos renidores de la
ganadPría provincial y local cui-
dan con verdadero interés la ela-
boración del queso manchego.
Para ello s^ emplean fermentos
seleccionados y sP observa con
toda meticulosidad la den^idad dc
la leche, y el cálcalo y fuerzo de1
cuajo, y la acidez, grasa, etc. Es-
te renglón, que, convertido en pe-
setas, representa cifra^ que osci-
len entre los 150 v los 20O millo-
nes de peseta:, e; nna cantidad
muy respetable. i^uc aporta la in-
dustria láctea gauadera. Estas ci-

fris, incrementada; siempre por

los ganaderos, son cifra; récor^l
en la historia de la ^anadería pro-

vincial.

Altora, cuando el fantasma dc
las sequías parece ser que se re-
tiró de estas tierras, sicmpre de-
ficitaria: de precipitaciones, es
cuando brotan al recuerdo las in-
men^as posibilidades ^que para re-
gadíos atesora el subsuelo de nues-

tra Mancha v de cuyas aguas ocul-
tas ya se van aprovechando par-

te muy estimable. Estas tierras,

siempre sedientas por su imper-
meabilidad a las lluvias, pueden
obtener su compensación de hu-
medadP^ ^n•odigando los riegos en

el estío y pudierau beneficiarse

extensas zon^2s que ,e pueden
contar por rniles de kilómetros
cuadrados. Estas aguas, que se

dice provienen de filtraciones de
las siertas de Albarracín y de Al-
caraz, son las quc dice qne abas-
tecen de aoua a las lagunas de

Ruidera. Estas lagunas, que no
se recuerda que estuvieran seca^,
a pesar de grandes y pronunaia-
das sequías, son las que nutren el
caudal del río (^nadiana, que es
sabido pierde su curso y se su-
merge en las pro^undidades de la
tierra allá por el paraje conocido
por la Huerta del ,luez, en Arga-
masilla de Alba, y no es secreto
para los nativo: que se producen
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filtraciones de incalculables reser-
vas para riegos.

Estas tan importantes bolsas
subterráneas han sido descubier-
tas en parte por el Cuerpo técni-
co del Instituto Nacional de Co-

lonización, creando zonas que ban
pasado a ser de tipo paradisíaco
cuando antes eran semiesteparias.
Se ha creado fuerte de riqueza
al fundar la Zona Mancha, de es-
te mencionado Instituto, que com-
prende el sector de Llanos del
Caudillo, Cinco Casas y Herrera
de la Mancha, con cuyas explo-
taciones se ha logrado, a más de
la riqueza, transformar por com-
pleto la fisonomía de estas tierra^.
Con estas aguas ocultas, que pue-
den extraerse, más las de super-
ficie del pantano de Peñarroya
-que son más de cuarenta y cin-
co millones de metros cúbieos-,
puede darse por seguro que una
extensión que supera las doscien-
tar tnil hectáreas de los términos
municipales de Tomelloso, Arga-
masilla de Alba, Alcázar de San
Juan, Campo de Criptana, Heren-
cia, Villarrubia de los Ojos, Vi-
llarta de San Juan, Manzanares y
Daimiel recibirían los beneficios
de este potencial de agnas, por-
que su aprovechamiento llegaría

al máximo. De esto ya hay mu-
cho hecho; pero más, tnás puede

hacerse.

En este aspecto del aprovecha-
miento de las aguas del subsue-
lo presentamos complacidos a la
mancheguísima ciudad de Dai-
miel, como campeona de esa uti-
lización de los que existe debajo

de la tosca. Daimiel es un caso
prodigio, según se comenta, un
caso de «tipo únicon en la geo-
grafía nacional, pues tiene en su
término municipal nada menos
yue seis mi] norias en pleno fun-
cionamiento y de cuya cantidad
se encuentran motorizadas más de
1a mitad. El cultivo del panizo ab-
sorbe casi por completo esta ri-
queza de aguas, y del maíz «me-
nudon, como se llama en algunos
sitios a esta gramínea, de recono-
cido poder alimenticio, se consi-
guen buenos ingresos para sus ex-
plotadores.

(^tro cultivo que se explota en
csta ciudad de Daimiel-reconoci-
da como el centro-tipo de la hor-

ticultura provineial-es el arroz.
De esas aguas del Guadiana, ya
recuperado y con curso definido
'desde su aparición en los Ojos
del Guadiana, se mrtre principal-
mente esta explotación, importa-

da de Levante. Su cultivo supera
ya las 250 hectáreas, como al igual
su producción de 1.500^.00 kilos,
cuyo valor oscila entre los ocho
y los diez millones de pesetas. Sus
más destacadas varieda^des (la
aSollana», para clases selectas, y
las «Americanav, en las corrien-
tes), prodncen arroces que disfru-
tan de la aceptación nacional. Es-
te cultivo del arroz en Daimiel,
que es La Manc,ha, marca un nue-
vo estilo en las explotaciones agrí-
colas indígenas e imprimen tm
signo de modernización v dc in-
quietudes.

^Con las recientes lluvias ha me-
jorado sensiblemente la cosecha

aceitunera. En toda la provincia

se han ^apreciado los mismos sín-
tomas cuando parecía ser que la
cosecha había quedado reducida a
la nada. Parece ser como de tipo
milagroso la mejoría experimen-
tada en todos los olivares que te-
nían fruto, pues los que están a
cero poco han de dar. E1 fruto
ba tomado tamaño y peso y ha
cambiado el panorama por com-
pleto. Las últimas ventiscas derri-
baron mucha aceituna ; pero ésta
podrá recogerse en su mayor par-
te y en buenas condiciones. Está
muy sana, por lo que se espera
que el aceite sea de muy buena
calidad y exento de acidez. Ya se
están preparando las cuadrillas, y
cuando este número aparezca ya
habrá mucha aceituna convertida
en aceite y se podrán echar en él
los chorizos de la matanza.

Ya se han empezado las faenas
de la poda del vitiedo y el arran-
que de las cepas improductivas,
faenas éstas que son como conti-
nuación de aquellas de la semen-
tera, porque ya es sabido que el
labrador nunca pttede estar de
brazos cruzados. Este período de
poda es el ]lamado temprano ; pe-
ro la inmensa mayoría de los vi-
ticultore^ efectúúan en sus cepas
el ya conocido «achipodadon, que
luego, con la primavera, preserva
las yemas de las fuertes heladas.
Con este sistema de cachipodar
sc fac•ilitan la; labores de aruda

y la consiguiente higienización de
las sepas.

Al descepe de las piezas impro-
ductivas, mttchas de ellas cente-
narias, se realiza en esta coyun-
tura, en la qne el terreno está
b^lando por las lluvias recientes y
se arranza mejor la cepa cuu su
raíz. Estas cepas tienen mucha
aceptación como combustible en
los hogares modestos y se cuentan
por toneladas. La cepa está ago-
tada por filoxera y ya no intere-
sa, pues representa merma se^nsi-
ble en la productividad vinícola.
Se impone, por tanto, la repos-
tura.

De los vioos manchegos se. ha-
bla en esta campaña con marcado
optimismo. No hay miedo u lu
bancarrota, como el atio pa.ado,
v se vislumbran horizonte; tran-
quila, y serenos. El mercado vi-
nícola nació muy formalito y así
continúa, con la seguridad del
c*ue marcha, si no con todas las
de ganar, por lo menos con la ca-
si r^eta confianza de que no ptxe-
de perderse. La Maneba está so-
licitadísima para otras zonas que
han sido deficitarias, ya en blan-
cos, ya c^n tintos, y la demanda es
muy Fuerte, tartto, que ;e asc•gura
que el inovimientn industrial en
lo que va de camnaña pued{• pa-
rannonarse al medio atio de tma
campatia normal. Ya es detalle
del mayor interés y que asegura
una continuidad firme y sosegada.

Por estas zonas vinícolas se ven
caras de todas las re^iones espa-
tiolas, y e;tos visitantes vienen a
contratar vinos, incluso a precios
superiores a los quc rigen en la
fecha. Tienen, por lo visto, con-
fianza en que el mercado ha d^•
sostenerse y podrán ganarle dine-
?•o, pues no se conciben esos tra-
tos tan I'uera de lo comtín.

Estos tratos revoluciunarios son,
por ejemplo, contratar cantidad
de foudre; a 26 pesetas, si es quc
el mercado exportador tiene las
25 ; pero intentar conti•atar para
estar ^sirviextdo ^ltasta e^l tnes dc.
jtmio^, respetando^ como es lógi-
co, el nrecio de las 26 pase lo que.
pase. Este sistema ata de pies y
manos al industrial mancheno y
no ha aceptado estas condiciones.
Elloa qniere^n operar al día y a
los prec•ios reinantes y no quie-
ren jurar al azar, atmque el ar"to
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presente perspectivas casi defini-
das, porque el negocio del vino
^abe hacer jugadas como para
^u^ruinar a cualquiera.

La propiedad, bien di,ciplina-
da, sigue siendo la dueiia de la
situación y marcando el compás.
Sabe ya mucbo este sector y es
difícil sorprenderle. Sabe esperar
lu ocasión con cachazuda calma y
vender cuando encuentre propicio
el momento.

Hoy (20 de diciembre) existe en
toila la Mancha el 23 pesetas hec-
tu^rado en la propiedad y cotiza-
ción, que es mtmy firme. Los al-
coboles marcan las 27,50 pesetas
litro de 96-97 grados, y también

marcha este negocio con cierta
^ranquilidad mientras no se pre-
sente el «bú» del industrial, que
cs un verdadero hueso para estc
negocio y no les deja vivir en
paz. ; Qué tranquilas vivirían es-
tas industrias si lo.^ alcoholes in-
dustriales enfocaran ,u marcha
,por otros derroteros. ^,Es que no
hay fórmulas que puedan inde-
pendizar a estos neñocios? A ver
si sale al;ún alma buena que in-
venta al;ún procedimiento legal
para que cada nebocio boce de la
ai^o ingere^ncian de los competi-
dor^^s.

Mientrar no se establezca el
necesario plan general para un
armónico desarrollo económico,
la iniciativa social directa no
p u e d e permanecer inactiva,
constituyendo indeclinables exi-
gencias para los católicos, las
siguientes:

a) Asegurar, en primer lugar,
un salario vital mínimo a todos
los hombres que trabajan.

b) Retribuir, además, propor-
cionalmente a su contribución
en la producción a los trabaja-
dores, al empresario y al capital.

c) Distribuir t a m b i é n las
plusvalías equitativamente, en
forma tal que se logren atenual•
las diferencias de renta que hoy
existen y se proporcione a to-
dos la posibilidad de formar pa-
trimonios familiares.

d) Intensificar una más es-
trecha relación en el seno de las
empresas entre las distintas per-
sonas que las integran, las que
habrán de participar en forma
ordenada en la vida de aquéllas
y tener la posibilidad de llegar
a convertirse en titulares de su
capital.

Melchor Dínz 1^INÉ5

La Semana Soci a l de Granada
La XX Semana Social de Es-

paña, en su reunión de Granada
durante los días 27 de noviem-
bre a 3 de diciembre de 1961, ha
examinado el problema del des-
arrollo económico español, y
adaptó las siguientes conclusio-
nes :

Que es condición inseparable
de todo desarrollo económico el
adecuado progreso social, por lo
que es deber de una sociedad ca-
tólica:

a) Fomentar por todos los
medios a su alcance una instruc-
ción básica más elevada y una
formación profesional y técnica
más completa.

b) Vivificar y multiplicar las
formas organizativas de la con-
vivencia, fomentando institucio-
nes sociales autónomas y libre-
mente consentidas que sirvan de
cauce legítimo de intereses y as-
piraciones.

c) Mantener un estado de
opinión siempre actual sobre los
derechos humanos a que puede
afectar el desarrollo y una in-
formación suficiente sobre los
datos y perspectivas que puedan
obligar en conciencia a una ac-
tuación determinada o a elegir
entre opciones diversas que pue-
dan entrañar sacrificios para la
comunidad.

Que el desarrollo económico
depende en gran medida de la
existencia de una población la-
boriosa y dinámica y de una es-
tructura s o c i a 1 con amplia

igualdad de oportunidades que
permita la movilidad y la pro-
moción, tanto personal como co-
lectiva, de todos los ciudadanos.

Es conveniente que el proce-
so de desarrollo económico se
oriente de tal forma que se re-
duzcan en lo posible los movi-
mientos migratorios. No obs-
tante, ante los posibles despla-
zamientos de familias fuera de
los medios originarios de convi-
vencia, alcanza un grave deber
a sacerdotes y seglares de procu-
rar a los emigrantes un régimen
de vida concorde con su forma-
ción, idiosincrasia y posición en
la comunidad a la que se incor-
pora.

Que es de excepcional impor-
tancia que el futuro plan de des-
arrollo económico t e n g a en
cuenta las necesidades de las
zonas de más bajo nivel de vida
del país, siendo especialmente
urgente el problema de la región
andaluza, con recursos y pobla-
ción suficientes para conseguir
un amplio progreso económico
y social.

Corresponde, sin duda, al Po-
der público elaborar el plan ge-
neral de desarrollo del país. Pe-
ro es necesario que al hacerlo
cuente como es debido con la so-
ciedad en la que se ha de im-
plantar, a través de los adecua-
dos cauces representativos, y
que en su aplicación se respete
cuidadosamente el principio de
subsidiaridad.

La Gran Exposición Alema-
na de Agricultura, en 1962

Esta gigantesca exposición de
la Sociedad Alemana de Agricul-
tura (Deutsche Landwirtschafts-
Gesellschaft), que tiene lugar
cada dos años en una de las ciu-
dades alemanas que disponen de
grandes pabellones y terrenos
para ello, tendrá lugar el próxi-
mo año, en la extensa explana-
da de la "Theresienwiese", de
Munich, desde el 20 al 27 de
mayo.

Es sabido que la exposición de
la D. L. G. reúne a los interesa-
das en todas las ramas de la
agricultura, ganadería, bosques y
alimentación, no sólo de Alema-
nia, sino también de otras na-
ciones.

Para información, dirigirse a :
Deutsche Landwirtschafts - Ge-
sellschaft, Frankfurt am Main.
Zimmerweg 16 (Alemania).

J.A.V.
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Noticiario agrícola inglés
TRACTORES CON MOTOR

HIDROSTÁTICO

Parece ser que Gran Bretaña
será el primer país del mundo
que lance al mercado un trac-
tor agrícola con todas las ven-
taj as de la transmisión hidros-
tática, es decir, eliminación de
cambios de marchas, embrague
y frenos.

La facilidad de manejo de un
tractor de este tipo puede apre-
ciarse pensando simplemente en
que todos los mandos quedan
reducidos a una palanca. Una
vez puesto en marcha el motor,
basta inclinar la palanca de
mando hacia delante o hacia
atrás para conseguir que el ve-
hículo marche en la dirección
requerida. Y como esta palanca
regula la velocidad del vehícu-
lo, se puede aumentar o dismi-
nuir ésta con un ligero movi-
miento de dicha palanca, pro-
porcionando una gama casi ili-
mitada de velocidades entre
cero y la máxima que tenga el
motor.

Estos detalles son ya suficien-
tes para hacer apetecible un ve-
hículo con transmisión hidros-
tática, pero en el caso de los
tractores agrícolas la importan-
cia es mucho mayor, ya que su-
pone que el conductor del mis-
mo tiene una gran libertad de
movimiento para cuidarse de los
aperos que van arrastrados por
el vehículo.

USOS MODERNOS DE LA PAJA

Desde hace tiempo se ha tra-
tado de encontrar una utiliza-
ción práctica a los sobrantes de
paja, y los centros de investiga-
ciones británicos han estudiado
pacientemente sus posibilidades
y han publicado sus conclusio-
nes.

Después de diversos experi-
mentos, realizados durante mu-
chos años para descubrir sus
propiedades como abono se ha
observado que con la paja se
aumenta la proporción de pota-
sa de la tierra, lo que resulta
muy útil para los cultivos de
cebada, remolacha y patata.

Se han hecho también expe-
rimentos para comparar la pa-
j a y el abono natural con los
abonos artificiales. Se ha obser-
vado que la paja y los abonos
naturales no dan a la tierra
más que el producto nutritivo
que contiene, es decir, que no
son por ello superiores a los abo-
nos artificiales. Los abonos na-
turales ofrecen, sin embargo, la
ventaja de que mejoran los abo-
nos artificiales.

LAS VACAS ENGORDAN CON

BICARBONATO

Se puede ver el desarrollo de
las terneras para carne, desti-
nadas para la matanza al cum-
plir un año, cuando se las ali-
menta con una mezcla de ave-
na y bicarbonato de sosa.

El doctor T. R. Preston, en-
cargado de la cría de ganado
para carne en el Instituto Ro-
wet, de Aberdeen (Inglaterra),
ha informado que la inclusión
del bicarbonato en la dieta de
las^ vaquillas Frisian hizo que el
engorde diario fuera de casi
1.350 gramos.

Los ensayos se iniciaron el
pasado noviembre con 20 ter-
neras Frisian de tres meses que
pesaban 90 kilogramos. El doc-
tor Preston dice que el bicarbo-
nato de sosa no es un ingre-
diente esencial o que siempre
incremente el engorde del ga-
nado, p e r o sí imprescindible
añadirlo en la dieta cuando en
ella no se incluye pienso. La ra-
ción completa se compone de 85
por 100 de avena, 7,5 por 100
de soja, 2,6 por 100 de harina
de pescado y 2,5 por 100 de bi-
carbonato de sosa, sal, vitami-
nas estabilizantes y elementos
trazadores.

RECOGIDA DE POLVO EN LA

MEZCLA DE SEMILLAS

Una firma inglesa fabrica pe-
queños recipientes industriales,
tipo armario, que resuelven el
problema creado por el polvo al
efectuar la mezcla de semillas.

Para eso se usan dos colecto-
res• de polvo del tipo citado co-
nectados a una especie de capu-

chas situadas sobre el lugar de
trabajo. Los colectores e s t á n
provistos de dispositivos moto-
rizados, que al producir una sua-
ve vibración aseguran que el fil-
tro de aquéllos se mantendrá
constantemente limpio. Los co-
lectores de polvo son ligeros,
fáciles de instalar y adecuados
para muchísimas aplicaciones.

EL CONTROL DE LOS INSECTOS POR

IRRADIACIÓN GAMMA

P. B. Cornwell, de la Isotope
Research División (A. E. R. E,),
Wantage Research Laboratory,
ha estudiado, en colaboración
con otros investigadores de este
centro, las posibilidades de Ile-
var a la práctica la desinsecta-
ción de los productos del campo
con vistas a su almacenamiento
y preparación previa a la comer-
cialización e industrialización de
los mismos, empleando para ello
las radiaciones gamma.

Se estudian en primer lugar
las ventajas e inconvenientes
que en caso de que este proyec-
to se hiciera una realidad a es-
cala mundial se encontrarían
con relación a los procedimientos
clásicos, en particular la furrii-
gación. Con tal estudio previo se
pretende concluir cuál sería la
rama de esta actividad de con-
servación de los alimentos que
más beneficio directo recibiría
de su aplicación y cuál sería el
aspecto de tal actividad que po-
dría cambiar más radicalmente
al llevar a la práctica este pro-
cedimiento. Más concretamente,
se plantea la cuestión previa en
estos términos: ^Su primera ac-
ción debe ser combatir las pér-
didas resultantes de la falta o
bien del empleo ineficaz de los

medios conocidos para destruir
los insectos? ^Facilitará la reso-
lución de los problemas el alma-
cenaje derivado de la super-
producción? ^Existirán ventajas
econámicas desde el punto de
vista de la conservación de los
productos para el comercio ex-
terior con los mismos? ^Pu^de
ayudar a la adecuada distribu-
ción de los excedentes agrícolas
entre los países subdesarrolla-
dos? En fin, las conclusiones
previas que parecen resolver una
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parte de tales preguntas nos lle-
gan de un estudio realizado en
Australia, uno de los más gran-
des países productores de grano
en el mundo. Indican que las po-
sibles ventajas que puede traer
la desinsectación de los alimen-
tos por medio de las radiaciones
gamma no tienen nada que ver
con la subalimentación del mun-
do ni con la distribución de los
excedentes entre los países sub-
desarrollados. El tratamiento de-
be ser considerado sobre una ba-
se comercial y no como un be-
neficio para el mundo desde el
punto de vista humano.

En experiencias realizadas so-
bre granos de cereales se ha vis-
to que las dosis requeridas para
la destrucción eficaz de los in-
sectos na inducen radiactividad
en el producto ni afectan al va-
lor panadero de las harinas ni
al gusta de las mismas. De todas
formas será preciso comprobar
si tales productos así tratados o
sus derivados tier.en propiedades
tóxicas a largo plazo, para lo que
se experimentará sobre anima-
les.

En cuanto al precio de estos
tratamientos con los generado-
res de radiaciones gamma de que
hoy dispone la técnica, se ha
comprobado lo prohibitivo de los
mismos : un tratamiento conti-
nuo se estima en tres chelines
por tonelada de producto ; el
coste para una instalación tra-
bajando 40 haras semanales se

estima en siete chelines por to-
nelada de grano de cereales.

Por el momento hay tres fac-
tores que desalientan en cuanto
a la explotación comercial de la
irradiación gamma para la des-
insectación del grano; son los si-
guientes: 1), el nivel mínimo efi-
caz exigido para la desinsecta-
cián es de uno a dos megacuries
de 60^^ para tratar 200 toneladas
por hora de productos; 2), el ais-
lamiento necesario para aplicar
estas dosis es prohibitivo; 3), en
consecuencia, el precio de estas
aplicaciones no puede competir
con los de otras tratamientos
clásicos. No obstante, y gracias a
los progresos hechos durante los
dos últimos años en el desarrollo
de los aceleradares de electrones,
con potencias considerablemen-
te más grandes que las de los
aceleradores existentes y con
energías más bajas para su ob-
tención, abre nuevas esperanzas
para la solución de estos proble-
mas.

Resumiendo las conclusiones
sacadas de la conferencia de
United Nations Food and Agri-
culture Organization (noviem-
bre de 1958) sobre la "utilización
de las radiaciones ionizantes pa-
ra la conservación de los alimen-
to.s", diremos que reforzaban es-
te punto de vista, según el cual,
y en vista del estado de desarro-
llo de la ciencia nuclear, puede
ser emprendida, a base de apli-
car las más modernas técnicas y

aparatos, la conservación y co-
mercialización de los productos
del campo por estos nuevos pro-
cedimientos.

SECADORA DE GRANO CON

OJO ELECTRÓNICO

En la última Exposición de
Smithfield (Inglaterra) se pre-
sentaron varios nuevos modelos
de secadoras de grano, muchas
de ellas automáticas. Pero la
más avanzada de todas, presen-
tada por una empresa famosa de
Reading, es casi una herramien-
ta de precisión y en la que, una
vez puesto en marcha el motor,
todo el control del quemador de
combustibles es completamente
automático.

Se realizan las operaciones con
ayuda de una célula fotoeléctri-
ca, que es mucho más vigilante
y segura que el ojo humano. Di-
cho ojo electrónico está obser-
vando continuamente la llama y
entra en acción tan pronto como
algo no marcha coma es debido.

Podría creerse que dispositivo
de tal precisión tendría que ser
muy sensible a las vibraciones ;
pero resulta que no es así y que
la nueva secadora es un aparato
muy sólido, con un consumo muy
razonable de combustible. Se fa-
brica un tipo pequeño, apropia-
do para granjas de 40 a 200 hec-
táreas; pero también puede su-
ministrarse un tipo mayor para
granjas más extensas.-M. Ll. C.

VIDES AMERICANAS

RAFAEL BATLLE PLANAS
VILLAFRANCA DEL PANADÉS (Barcelona)

EXISTENCIAS DE BARBADOS EN TODAS LAS

SOLICITE PRECIOS Y CONDICIONES

VARIEDADES

San Pedro, 7- Teléfonos núm. 50 y 124
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadfatlca del Ministerio de Agricultura)

1)urante los diez prin^ero^^ días
de noviembre se registraron chu-
bascos y tormentas de rr^;ular dis-
tribución sobre Levante, Baleares,
Canarias y Sur de Andalucía,
siendo muy débiles en Asturias,
Galicia, Vizcaya y Pirineo Orien-
tal. Posteriormentc, varios siste-
mas nubosos que pcnetraron por
el Noroeste atrave;aron la Penín-
rula y generalizaron las preci^pi-
taciones en toda España, nevando
en las alturas ^uperiores a los
1.4O0 metros. En la tíltima dece-
na, y como consecuencia de suce-
eivas borrascas procedentes del
Oeste de la Península, se regis-
traron lluvias de intensidad va-
riable, que fueron muy copiosas
en algunas regiones, especialmen-
tc en el Suroeste.

A causa del temporal de l1u-
vias se ban registrado grandes da-
rios en las siguientes provincias :
F.n Logroño, por los desborda-
meintos del Ebro en la semana
del 9 al 16. En Málaga, en las
vegas de la capital y en la de
Campanillas h u b o inundacianes
importantes en la última semana
de noviembre. Tambié.n al final
de mes se inundaron las zonas ba-
jas, por desbordamiento de los
arroyos Seguillo, Uciera y Valde-
gineta, produciéndose, importan-
tes pérdidas, así como grandes
efectos de erosión en el valle de
Cerrato. En las vegas de los rías
^Talderaduey y Esla, en la provin-
cia de Zamora, hubo que lamen-
tar grandes perjuicios. Finalmen-
te, en ]as zonas ba•jas de 5evilla
se han producido daños impor-
tantes en los sembrados. En esta
provincia 1os dafios dan sido gran-
dísimos en la propia capital, áe
lo cual están ampliamente infor-
mados los lectores por la Prensa
diaria y por los acuerdos del Go-
bierno para paliar los desastrosos
efectos.

F.n la primera quincena, los
seis observatorios que registraron
más lluvia fueron : Tarifa (213
milímetros), S a n t a n d e r (199),
Igueldo (167), Vitoria (167), Gi-

jcín (145) v Pamplona ( 134). En

Madrid solamente se recogieron
^3 milímetros.

F.n la segunda quincena, cl
máYimo correspondió a San Fcr-
nando, con 439, seguido de l^ a-
vacerrada (389), Sevilla (283).
Málaga (271), Córdoba (269) y
Tarifa (195). En Madrid se reco-
^^ieron 128 milímetros.

En la primera quincena, los
urínimos fueron Izaña (4 milíme-
tros), Gando (4), Palma de Ma-
llorca (8), Alicante (11) y Min•-
cia (12).

F.n ]a segunda, Valencia ('^4),
Castellón (26), Barcelona (27),
Punta Galea (29), Ponferrada (34)
y Santiago (51).

Las temperaturas, en general,
se ban mantenido norma]es para
la época e incluso más bien bo-
nacibles. a máxima correspondió
en los días 3 y 4 a Almería y
Huelva, con 26 grados, y la mí-
nima, el día 13, en Cuenca, con
seis grados hajo cero.

Durante los diez ^^rimero; ^lías
del mes actual, el tiempo ba sido
nuboso, con abundantes nieblas
matinales, de poca precipit,acibn,
y temperaturas suaves y con poca
o^cilación.

^.EREALES Y LEGUMBRES

En la primera quincena de no-
viembre, las operaciones de se-
mentera se realizaron, en general,
en favorables condiciones, si bien
se observaba alguna escasez de
bumedad en diversas comarcas de
las provincias de Almería, Mur-
cia, Málaga y Toledo, así como
en el Bajo Aragón, Cáceres y Ge-
rona. A mediados de mes se pro-
dujeron bastantes precipitaciones,
las cuales dificiiltaron estas labo-
res en algunas zonas de la mxta^d
Norte de la Península; finalmen-
te, las copiosas lluvias de la últi-
ma decena paralizaron totalmente
las labores de sementera, pen-
dientes de realizar en 1as zonas
más tardías, e igualmente las de
barbecbera, por encontrarse las
tierras saturadas de bumedad, ex-

cepto, como siemprc, en alguna,
comarcas del Sureste de 1a Pen-
ínsula.

Ni que decir tiene que en aque-
llas zonas en dondc fueron menos
intensas las precipitaciones, éstas
han favorecido a las siembras de
cereales y legumbres de otoño, las
cuales vegetan con buen aspecto
en parte de ambas (;astillas, Ex-
tremadura, Andalucía Oriental,
Levante y Aragón.

Con mayor detalle diremos que,
respecto al mes anterior, los sem-
brados ban mejorado en Ciudad
Real, Cuenca, Madrid, Burgos,
León, Jaén, Badajoz, Sevilla,
Murcia, Alicante, Huesca, Lugo y
Tenerife. Solamente se registra
empeoramiento en Alava y So-
ria, estando poco más o menos
1o mismo en Barcelona, Gerona,
Lérida, Navarra, Teruel, Valen-
cia, Almería, Cáceres, Salramanca,
Zamora, Valladolid y Guadala-
jara.

Las perspectivas son mejores
que las del pasado año en todas
las regiones, con excepción de Ca-
faluña, Balearee, Vascon^adas,
Asturias y Santander, en donde
son análogas.

Con mayor detalle podemos de-
cir que la impresión es más favo-
rable que en 1960 por estas fe-
r.has en Murcia, Jaén, Sevilla, Ba-
dajoz, Cáceres, Salamanca, Za-
mora, León, Valencia, Burgos,
Avila, Soria, Cuenca, Madrid, To-
ledo, Ciudad Real, Alicante, Lé-
rida, Huesca, Teruel, Lugo y
Pontevedra.

Solamente la impresión es peor
en Gerona. Algunas provincias no
presentan variación notable res-
pecto al año anterior, como, por
ejemplo, Guadalajara, Valencia,
Barcelona, Baleares, Almería, Va-
lladolid, Alava, Guipúzcoa, San-
tander y Tenerife.

Anteriormente nos hemos refe-
rido a las siembras de otoño. En
euanto a las de primavcra- se^,ún
impresiones que nos iransmiten,
las perspectiva, cn relr^^;•icín cun
el mes anterior siguen siendo
idénticas en Ciudad Real. Tole-

725



A(iR I CU LTU RA

do, Salamanca, Alicante, Lérida,
Huesca, Navarra, Guiptízcoa, San-
tander y Oviedo.

Con respecto al año anterior
por estas mismas fe^•has, hay me-
jor impresión de cosecha en Ciu-
dad Real, Salamanca, Navarra y
Guipúzcoa. Peor en Alicante y

Lérida, y sensiblemente igual en
Toledo, Cuenca, Huesca, Santan-
der y Oviedo.

La recolección de los maíces
tardíos, que estaba muy adelan-
tada, se vió interrumpida en di-
versas zonas del litoral Cantábri-
co a causa de las precipitaciones.

VIÑEDO

Está en plena intensidad la ex-
portación de uva de mesa en la
provincia de Murcia y va decre-
ciendo el ritmo en la de Almería,
en donde los últimos chubascos
registrados han perjudieado a la
uva aún pendiente de recolectar.
La cosecha se presenta superior
Pn un 20 por 100 a la de la pasada
campaña.

Con respecto al mes anterior, el
viñedo ha mejorado en Cindad
Real y Alicante. Ha empeorado
en Guadalajara, y está sensible-
mente igual en Orense, Teruel,
Zaragoza, Huesca, Gerona, Valla-
dolid, León y Sevilla.

Respecto al año anterior, por
estos mismos días, la^ cepas ban
mejorado en Alicantc. Han em-
peorado en Guadalajara, Terttel
y Zaragoza, y están sensiblemen-
te igual en Gerona, Huesca, Oren-
se, Palencia, León, Valladolid,

Ciudad Real y Sevilla.

nLIVAR

El fruto de los olivos va mxdu-
rando con normalidad. Han me-
jorado la; t^er^Dectivas de cose-
cha en la provinc•ia de Jaén, ^le-
bida a la adecuada turgescencia
de la aceitun^, por lo cual se pie-
vé un bu:^tt r^ndimiento de acei-

te. También en parte de Extre-
madura la< lluvias mejoraron la;
c•ondicione^ del fruto respecto al
mes anterior, deteniendo su caí-
da. De i!,ual modo, en algunas zo-
nas de Ahilalucía occidental y Le-
vañte lás ^lluvias del presente

otoiio hicieron mejorar el tama-
ño de la aceituna. Se generaliza
la recolección en Aragón, Cata-
luña, toda Andalucía y Levante.

Concretando más, diremos que

]os olivos han mejorado en Lo-
rroño, Lérida, Barcelona, Valen-
cia, .laén, Córdoba, Cáceres y
Ciudad Real. Solamente han em-
peorado en Guadalajara y Gra-
nada, y eaán sensiblemente igua-

les en Almería, Málaga, Sevilla,
Badajoz, Avila, Cuenca, Toledo,
Madrid, Albacete, Alicante, Ta-
rragona, Gerona, Huesea, Zara-
goza, ^lavarra, Teruel y Baleares.

Las perspectivas de cosecha son
inferiorea a las del pasado año en
a m b a s Castillas, Extremadura,
Andalucía Oriental y Aragón.

Con más detalle diremos que
de la comparación resulta signo
positivo para Baleares, Valencia,
Córdoba, Ciudad Real, Navarra
y Logroño. Permanecen sensible-
mente igual en Málaga, Almería,
Tarragona, Barcelona, Gerona y
Huesca.

Están próximamente lo mismo
en Cáceres, B a d a j o z, Sevilla,
Jaén, Granada, Alicante, Lérida,
Teruel, Zara^;oza, Toledo, Ma-
drid, Gu a d a 1 a j a r a, Albacete,
Cuenca y Avila.

PLANTAS [NDUti1'RIALES

Se mantienen las buenas pers-
pectivas para la cosecha de algo-
dón, cuya rrcolecció.n está termi-
nando en algunas zonas de Anda-
lucía Occidental. Se realiza a
buen ritmo en Extremadura, Ara-
gón, Levante y Cataluña. En to-
das las regiones más productoras,
las cosechas se presentan supe-
riores a las del pasado año.

Las plantas industriales, en ^e-
neral, han m^jorado, respecto al
mes anterior, en Badajoz v Sevi-
lla, y están .^^n^iblemente i;ual
en Cáceres, Mál_i;a v LPrida. Y

respecto al año anterior s.^ ad-
vierte mejoría en Cáceres, Bada-
joz y Léri-la, sensible iñualtaa^a

para Málag^^ ^ tínicament.• pcor
im^presión en Albacete.

HORTALIZAS

Continúa la exportación del to-
mate de invierno, incrementándo-

se el ritmo de salida en Canarias.
En general, el fruto muestra buen
aspecto y calidad.

FR U1'ALES

Prosigue la recugida de agrios
en Andalucía y las faenas de re-
colección y exportación dc; u Ĵ au-
darina y naranja temprana en Le-
vante. En Castellón decreció el
ritmo a causa de las precipitacio-
nes registradas durante la se^un-
da mitad de1 mes. Continúa la
recolección del limón ^^Primafio-
ri», que se vió temporalmentc dis-
minuída en la provincia de Mtn•-
cia. En general, las lltwia, ban
resultado beneficiosas para el ar-
bolado. Se observa en Valencia

un adelanto en la maduración.
Finalizó la recolección de la

abundante cosecha de manzana en
Asturias, Navarra, Vasconradas v
Rioja. ActualmentP se recogc la
castaña. Las condiciones meteoro-
lógicas han favoreeido el desarro-
llo del plátano, cu•yo recolccción
ha comenzado.

En conjunto, respecto al mes
anterior, ha mejorado e,l aspecto
de los frutales en Huelva, Lérida
y Pontevedra. Están sensiblemen-
te igual en Gerona, Barcelona,
Baleares, Valencia, Alicante, Má-
laga, Sevilla, C:íceres, A^turias,
Guipúzcoa, Huesea v Santa Crnz
de Tenerife.

Respecto al año anterior, la
comparación resulta favorablc^ pa-
ra Huelva, A 1 i c a n t e, Baleares,
Guipúzcoa, Oviedo y Pontevedra.
Desfavorable para Cuenca y Léri-
da y ni una cosa ni otra en Va-
iencia, Barcelona, Gerona, Hues-
ca, Cáceres, 5evilla, Málaga y
Santa Cntz de Tencrifc.

PATATA

El arranque de la tardía, yue
a mediados de mes se realizaba
con rendimientos normales en am-
bas Castilla, región leonesa, Va^-
congadas, Logroño, Navarra, As-
turias y Santander, se vió dificul-
tado en la segunda mitad de no-
viembre ^por las condiciones c1i-
matológicas, lo que equivale a
decir que esta operación se en-
cuentra, de momento, retrasada.
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I+:n Levante finalizó con normali-
dad y se inicia en Málaga la re-
colección de la aV.ictoriana». En
la región leonesa, los ataques de
«mildiu» han producido una baja
cn el rendimiento, sin perjuicio
dc lo cual la cosecha se presenta
superior a la del pasado año. Se
inició la plantación de la tempra-
na en Canarias y Almería, así co-
mo en algunas zonas del litoral
gallego.

Con respecto al mes anterior, la
impresión es mejor para Teneri-
fe, Alicante, Burgos, Segovia y
Soria. Peor para León, Santander
y Guadalajara y sensiblemente la
misma en Murcia, Valencia, Ba-
leares, Barcelona, Lérida, Nava-
rra, Logroño, Alava, Guipúzcoa,
nviedo, La Corusia, Valladolid,
Valencia, Avila, Madrid, Toledo,
Cáceres, Albacete, Granada, Má-

]aga y Almería.
Respecto al año anterior, tene-

mos signo positivo en Alicante,
Raleares, Lérida, Alava, Madrid,

+a ^ ic uLrQ w ♦

en todas las regiones, con excep-
ción de ambas Andalucías, en al-
^unas de cuyas zonas sufrieron
las plantas ataques parasitarios.

Cos^ más detalle diremos que,
comparando con el año anterior
^,oi estas mismas fechas, hay me-
jor cosecha en Madrid, Avila, Za-
mora, Palencia, Burgos, Navarra,
l^érida, Tarragona, Logroño, Ala-

ca y Cádiz. ID al en Toledo,
(^uenca, Soria, Segovia, Vallado-

lid, León, Salamanca y Almería,
y únicamente peores producciones
en Guadalajara, Jaén, Granada,
íllálaga, Lugo y Teruel.

Respecto al mes anterior, los
r^molachares han mejorado en
Lugo, Logroño, Jaén, Sevilla,
liurgos, Segovia y Soria. Han em-
pe^^rado en Guadalajara y Grana-
da y están sensiblemente lo mis-
mo en Salamanca, Málaga, Alme-
ria, Lérida, Teruel, Zaragoz.a,
Navarra, Alava, Toledo, Madrid,
Cuenca, Avila, Valladolid, Valen-
c;a, León y Zamora.

VIVEROS
HIJO DE JUAN SANCHEZ

CASA ESPECIAIIZADA EN EL CULTIVO DE ARBOLES FRUTALES,
ORNAMENTALES Y ROSAIES

Establecimisnto: Carretera Marchamalo, 25 - Teléf. 143!

Torres, 8 y 10 - Teléfono 1013 - Telegramas ^JOSANCHEZ^

GUADALAJARA
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Avila, Cáceres y Cuenca. Negati-
vo en Castellón, Guadalajara y
Burgos, y sensiblemente existe
gran analogía en León, Palencia,
Valladolid, Segovia, Soria, Tole-
do, Albacete, Granada, Murcia,
Valencia, Barcelona, Navarra, Lo-
groño, Guipúzcoa, Santander,
Oviedo, La Coruña, 1'enerife, AI-
mería y Málaga.

REMOLACHA AZUCARERA

La resolección de esta planla
sacarina, que durante la primera
mitad de noviembre se realizaba,
igual que la de ^patata, con toda
normalidad y con buenos rendi-
mientos en la región leonesa, Cas-
tilla la Nueva, Castilla la Vieja,
L^^roño, Navarra, Santander y
Asiurias, se vió dificultada y en
muchos casos interrumpida por
]as lluvias en la última decena
del mes.

Las perspectivas de cosecha son
superiores a las del pasado atio
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TNFORMACION AVTCO^^A
LOS SUBPRODUCTOS DEL SACRIFICIO

DE AVES, PARA LA ALIMENTACIÓN

VACUNA

Experiencias llevadas a cabo
por el doctor Maurice Ray, de la
Estación Experimental Agrícola de
la Universidad de Arkansas, y pu-
blicadas en ^^La Revue de 1'Ele-
vage», han probado el gran inte-
rés que tiene el aprovechamiento
de los subproductos del sacrificio
de aves de corral para la alimen-
tación del ganad.o vacuno duran-
te el período de crecimiento del
mismo.

Las pruebas llevadas a efecto,
resumidas, fueron las siguientes :
Se hicieron cuatro grupos de ter-
neros, a'_os que se les suministra-
ron raciones distintas con objeto
de establecer comparaciones a la
vista de los resultados obtenidos
en ganancia de peso, coeficiente
de digestibilidad y esqueleto de
los animales. Los cuatro tipos de
raciones lleva.ban una porción co-
mún constituída por nt^eve partes
de trigo, a la que se añadía un su-
plemento nitrogenado por el que
se diferenciaron los cuatro gru-
pos : para el primero fué de ha-
rina de plumas ; para el segundo,
de harina de sangre y huesos ;
para el tercero, de torta de algo-
dón, y para el cuarto estuvo cons-
tituíd.o por la siguiente mezcla :
50 por 100 de torta de algodón,
25 por 100 de harina de plumas
hidrolizada y 25 por 100 de hari-
na de sangre y huesos.

En cuanto a índice de consumo
correspondió el más bajo al se-
gundo grupo, con 7 kilos y 460
gramos de alimento para una ga-
nancia de I kilo de peso vivo del
animal. Los mejores coeficientes
de digestibilidad lo dieron los gru-
pos primero, segundo y cuarto, y
el esqueleto mejor constituído lo
presentaron los animales del se-
gundo grupo, mientras que los del
primero dieron los peores esque-
letos.

De todo esto se desprende el
interés económico que reportará
el empleo de dichos subproductos
animales, así como de la torta de
algodón en la alimentación para
crecimiento de terneros o bueye-
cillos.

AUMENTO DE PESO EN POLLOS SIN

ALAS

Varios sabios japoneses han so-
metido a un grupo de pollos para
carne a una sencilla operación qui-
rúrgico, consistente en la extirpa-
ción de sus extremídades ante-
riores. La operación se llevó a
efecto sobre aves que estaban en
período de crecimiento.

Durante las primeras semanas
que siguieron a la intervención, los
animales 5ntervenidos, compara-
dos con otros del mismo tiempo
y raza y bajo análogas condicio-
nes, sufrieron un retraso en el cre-
cimiento con respecto a estos úl-
timos ; pero poco a poco aquéllos
fueron igualando a éstos, termi-
nando por sobrepasarlos en peso,
de modo que, a las diez semanas
de efectuada ?a operación, los po-
llos sin alas alcanzaban un peso
superior en un ÍO por 10^0 con re-
lación a los demás. En particular
la musculatura del pecho se en-
contró más desarrollada.

HIGIENE EN EL GALLINERO

Una famosa firma británica
de desinfectantes ha anunciado
un método para impedir la di-
fusión de las enfermedades in-
fecciosas en los gallineros. Las
pruebas realizadas d u r a n t e
cierto tiempo han demostrado
que esta nueva forma de medi-
cina preventiva es capaz de con-
vertir en lucrativo un negocio
que estuviera perdiendo dinero.
La esencia de1 sistema es la des-
infección regular del gallinero.
Y con objeto de asegurar su efi-
cacia, se han perfeccionado dos
cosas: una de ellas es el nuevo
desinfectante, o mejor dicho,
una mezcla de tres desinfectan-
tes, y la otra es un fuelle espe-
cial, impulsado eléctricamente
para distribuir el desinfectante.

La sustancia desinfectante, se-
gún las pruebas• realizadas, ha
demostrado que e 1 i m i n a una
gran cantidad de microbios, des-
de los que producen la disente-
ría hasta el de la peste aviar. El
método de distribución, por me-
dio del citado muelle eléctrico,
es capaz de esparcir el desinfec-
tante en forma de neblina. La

técnica empleada consiste en lle-
nar el gallinero con esa especie
de niebla unas cuatro veces al
día. Esta ataca a bacterias y vi-
rus que se encuentren en el me-
dio ambiente. Luego se desaloja
a las gallinas de la caseta y se
rocía el interior por medio de
chorros menos finos con el apa-
I•ato. El objeto es cubrir todo el
interior de la caseta, así como
la paja que haya en el suelo, con
una delgada película desinfec-
tante.

Las pruebas han demostrado
que este sencillo procedimiento
rinde un resultado satisfactorio.

LA CONSERVACIÓN DE HUEVOS PARA

INCUBAR Y EL PESO DE LOS PO-

LLITOS

Las investigaciones de las que
se ascó en consecuencia los im-
portantes resultados prácticos que
vamos a resumir para conocimien-
to de nuestros lectores, fueron rea-
lizadas con huevos puestos por
gallinas blancas de la raza Ply-
mouth y referidos en aLa Revue
de 1'Elevage».

Cuando los huevos destinados a
incubación habían estado almace-
nados durante más de siete días
antes de ser llevados a la incuba-
d.ora, se observó un aumento de
morta'_idad en los pollitos nacidos
de los mismos, que pudo calificar-
se de bastante significativo, en
conjunto, si bien es de destacar
el hecho de que sobre las hem-
bras en particular no se dejó sen-
tir dicho aumento de mortalidad.

La duración del mencionado pe-
ríodo de almacenaje no influía en
el peso de los pollitos en el mo-
mento de su nacimiento, pero al
cabo de las ocho a nueve sema-
nas estos mismos anima^es pre-
sentaban una disminución de peso
que guardaba relación positiva con
el número de días que el huevo
estuvo en almacén antes de su in-
cubación. En los machos se ob-
servó un hecho análogo, con la
única diferencia de que la dismi-
nución en el peso tardó más en
hacerse patente, apreciándose las
diferencias más acusadas a los
diez meses de su nacimiento, sien-
do, como ya hemos indicado, los
de menor peso los nacidos de hue-
vos que estuvieron más tiempo al-
macenados.
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L®S MEIICADOS DE PATA^'AS
GF.NERALIDADES

L1na retención del consumo es
la característica más apreciable
dc^l mercado patatero durante el
mes de noviembre, con su reflejo
en la redncción de la intenaidad
del movimiento comercial y, por
tanto, también en los precios.

Esta disminución del consumo
obedece a un movimiento que
podemos denominar secular y
que va ligado a la elevación del
nivel de vida, con mayor consu-
mo por amplios sectores del país
de otros productos de más valor
o de más calidad alimenticia, o

si se quiere, y jerarquizando en
cl orden, proteínas, grasas e hi-
dratos de carbono, de más «no-
bleza». Pero también se rme un
período de subconsumo estacio-

nal, ya que diciembre, como el

rnes anterior, noviembre, es la
poea cle las matanzas, de las gran-

cl+.•; fiestas navideñas, en que el
príblico se inclina hac•ia la; car-
nes y golosinas ; y si además el
año es templado, como lo ha sido
hasta Navidad de 1961, abundan
todavía las verduras a precios
may asequibles.

El hecho y el índice significati-
vo es que el consumo madrileño
de patatas ha pasado de 9.000 a
10.000 toneladas mensuales hace
un año a unas 8.000 toneladas en
1961; también es indicativo que
la venta de patatas en la época
de rígida intervención y penuria
alimenticia de hace unos quince
aiios rebasó en Madrid muchos
días los 60 vagnoes diarios.

E1 aparente descenso del con-
sumo de pata per cápita no pa-
rece reflejarse estadísticamente,
pues la interesante publicación

del Ministerio de Agricultura
aDisponibilidades ulimenticias»
marca entre 1952-53 y 1959-60
una ligera línea de tendencia al-
cista, pasando del índice 100 en
1952-53 al índice 117 en 1959-60;
a largo plazo, más real e^ supo-
ner una cierta estabilidad del
consumo per cájita, y así «La
agricultura y el crecimicnto eco-
nómico», de Estudios Hispánicos
de Desarrollo Económico, señala
como media del consumo 1951-55

el de 114,1 kiklo/habitante/.año,
^Ĵon consumos de 116,04 en 1962,
la misma cantidad en 1967 y dc
117,17 en 1972.

Es decir, que de no haber
orientaciones del consumo del ti-
po indust:rial o forrajero, la pro-
ducción de patata ha llegado al
máximo en relación con el con-
sumo interior, aunque, evidente-
mente, tiene ciertas posibilidades
de expansión del consumo huma-
no con destino a la exportación,
y no solamente de patata tempra-
na, sino incluso de medio tiem-
po y tardía, siempre que las ca-
lidades y los costos sean capaces
de superar las mejores condicio-
nes arancelarias que para un fu-
turo no lejano tendrá la produc-
ción de los miembros, y su corte-
jo de países, que pertenezcan al
1Vlercado Común.

^Es ^posible que en el futuro, y
como consecuencia de la evolu-
ción de las costumbres y de la vi-
da, que tienden a imi:"ormarse en
todo el mundo, para mantener el
consumo «per cápita» al nivel ac-
tual haga falta acudir al ama de
casa con nuevas sugestiones, ya
incipientemente desarrolladas y
abocadas a un desarrollo quizá
extraordinario.

En Estados Unidos, que parece
marcar la avanzadilla de las evo-
luciones de esta índole, se utili-
zaron en 1940 algo menos de cin-
co millones de bushells de pata-
tas (136.000 toneladas) para ha-
cer chips potatoes (un tipo de
patata frita similar a las nuestras
a la inglesa, aunque también pue-
den tomar otras formas); en 1957
se utilizaron por la induetria de
la patata frita más de 45 millones
de bushells (1.200.000 tonela-
das), que representaban la sexta
parte del consumo humano total
de Estados Llnidos, y la deman-
da sigue en aumento, para lo cual
hay más de 400 fábricas, y algu-
nas alcanzan un volumen de ne-
gocio superior a los 300 millones
de pesetas anuales.

En Estados Unidos se tiene a
esta clase de patata como la for-
ma más práctica y agradable de
servir preparadas las patatas, tau-
to en una comida eomo en apc^ri-

tívos, meriendas, viaje, etc., para
lo cual se prescntan con diversos
ingredientes culinarios más, como
picante, sal. queso, etc. Todos ]os
aspectos que afectan a esta fabri-
cación (variedad dc patata, é.po-
ca o edad del twbérculo, tipos
de aceite, efecto del a^lmacenado,
conservación, ete.) son e^tudiados
e investigados por un importante
y bien financiado In;tituto de la
Patata Frita, con su Estado Ma-
yor de fisiólogos, agrónomos, quí-
micos, bromatólogos, ingenieros,
etcétera.

En España no se puede 1]egar
y, por tanto, mtieho menos co-
menzar con tal aparato técnico-
económico; pero son ya loables
los esfuerzos que diversos elemen-
tos privados vienen realizando por
mejorar la técnica primitiva de
fabricación y comercialización de
patatas fritas a la inglesa, csfuer-
zos que todavía no se pueden me-
dir estadísticamente, ya que el
consumo total de las patatas fri-
tas fabricadas es probablemente
inferior a] 1 por 100 en la pro-
ducción de patata tubérculo, que
cia aproximadamente un rendi-
miento del 25 por 100 en este tipo
de patata frita.

En cambio, tiene mucha impor-
tlncia la patata frita a la españo-
la, hecha domésticamente, con
rFndimiento muy variables, segiín
tamaño y grosor del trozo, varie-
dad, etc., desde el 40 al 60 por
100 ; quizá sea éste el consumo
rnás fácilmente desplazable por la
rrueva industria, que de momento
se dedica a ampliar la utilización
tipica de aperitivos o«snack»; es
muy difícil deducir cl consumo
español de patata frita, pues ello
e^tá muy en relación con la tra-
dición del empleo de aceite de
r>liva, hoy mucho más generali-
zado en todas las regiones qrie ha-
c•e cuarenta años.

E1 hecho es^que ha come^nzado
cierta racionalización en la fabri-
cación, conociéndose diversos fe-
rrómenos físico-químicos que se
controlan entre ciertos límites pa-
ra mejorar la calidad; como ejem-
plo citaremos que el mercado es-
pañal desde •hace ya mucho; años
busca la variedad Arran Banner
romo la más adecuada para este
fin, pagando en cicrtas áreas un
sobreprecio; se lavan y escurren
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los trozos l^or medios mecánicos

para eliminar el almidón super-
ficial de las células rotas por el
cuchillo o máquina de cortar, que
daría lugar a manchas o fruto
irrer;ular; se emplean nuevos ti-
pos perfeccionados de envases y
diversas manipulaciones lógicas,
pero que se puede,n considerar co-
mo novedades.

Lu^ I^xrcl^^s

Los precios no han variado mu-

cbo en el mes de diciembre; ba
laabido ajustes loc:ales, provoca-
dos por la propia demanda local,
dentro del margen que permiten
los costos de los desplazamientos
o transportes de la mercancía a
otros destinos, o bien se produ-
cen alzas breves y bruscas por des-
plazamientos imprevistos, como
sucedió en la plaza de Madrid, al
comprarse en un día una gran
cantidad de patatas para los dam-
nificados sevillanos.

Mas, en general, debemos con-
siderar a diciembre un mes de es-
tabilidad de precios y de reduci-
dc eomercio, paralizándose prác-
ticamente en típicas zonas expor-
tadoras, como Rioja, León y Bur-
_ os.

Las existencias en poder del
agricultor, por la misma razón,
han variado poco, y a causa de
las ]luvias aún quedan muchas pa-
tatas por arrancar o que se han
dejádo en el terreno por la pe-
rentoriedad de dar preferencia a
]a remolacha azucarera. Regiones
patateras como La Rioja aún tie-
nen más de 600 vagones sin reco-
ger, o como La Cepeda, más de
doscientos. El bajo consumo de
noviembre, diciembre con el mis-
mo earácter y patata aún sin re-
e^ger contribuirán a que la sol-
dadura de las cosechas se haga
mejor de lo que se esperaba bace
dos meses, hasta el punto que se
ímporten sólo pequeñas cantida-
des para consumo.

En general, todos los axios se
produce un mínimo de precios

P L A 7, A Pr. cio egricul, Precio mayori^t n Prec o púFlico

Aguilar de C:ampóo... ... . I,51)
Alicante . _ . . _ - '',75-3,25

^Almería . _ _ - 2,90
Barcelona . - 2,55-2,15
Bilbao ... . , - 2,10-2,20
Bm^gos . . . . , , 1,5U-1,60 1,8O-2,00
Cádiz ... ... ... '^.5(1-2,60 3,2(')
Castel lón . - . . _ . . . . , - 2,25-2,35
Córdoba . '', ] 0-2,20 2,40
Granada . 1,,80-1,90 2,10-2,40
León . . . 1,50 1,90 '^,2U-3,1111
Lérida . . - 2,40-2,50
Luarca... . . - 1,80-2,00
Madrid.. _ . . 2,25 2,50-2,71 Ĵ 3,OU-4.:iU
Málaña... . . 2,00-2,10 2,70
Murcia _ . - 2,80
Orr:nse... 1,35-1,65
Orihuela . _ . 2,80-3,00 2,60-3,20 ---
Oviedo. .. . . _ . . _ . .. .. 1,90-2,00 -
Palma de Mallorca.. . . . . _ . ... 3,00 3,25 -
Salamanca .. ... ... ... ... ... ... 1,80-1,90 2,00 2,50-2,75
Santo Domingo de la Calzada _. 1,25-1,55 1,60-1,85 -
Santander . ... ... ... ... 1,50-1,60
Sevilla ... ... 2,10-2,40 2,20-2,50
Toledo . 2,00-2,1.0 2,30
Valencia . - 2,40-2,50
Vitoria . 1,70-2,00 2,00-2,40

bastante notable de octubre u di-
ciembre p un máximo de marzo
a abri] ; pero 1961 ha sido bas-
tante regular, pues, efectivamen-
te, frente a precios actuales en el
campo desde 1,50 a 2,25, según
regiones, los de marzo-abril fue-
ron muy similares y no con aque-
Ilas características tan desagrada-
bles y que daban lugar a las gran-
des oscilaciones de superficie y,
por tanto, de producción; 1961
ha sido, pues, un año muy homo-
géneo Para el agricultor, y aun-
que con precios máximos no tan
altos como en otras ocasiones, la
media ponderada ha sido una de
las más favorables, y lo que es de
desear para 1962 y el futuro es
que continúe esta tónica, que da
regularidad y estabilidad a una
importante actividad del sector
agrario, que tanto factores de in-
ferioridad natural y artificial tie-
ne con las demás actividades eco-
nómi.cas de España y de fuera de
España también.

El cuadro de costumbre resu-
me la situación de dibersas pla-
zas para mostrar la situación real
de resistencia a la vent_i y de fal-
ta de demanda simultáne:^s, quc
han dado lugar a un verdadero
compás de espera :

Siguen vendiéndose lxatatas de
calidad en bolsas, obtcniendu I^s
mejores precios en todas la» p1a-
Gas la variedad Palogán ; fuera dc.
bolsas, la que ya se generaliza co-
mo «de la Virgen» (Biutje) es la
que tiene mejores precios de ven-
ta al público.

Las legumbres siguen con poco
movimiento, apreciándose produc-
ciones similares a las del axio an-
terior, aunque en las zonas más
lluviosas la calid^:d será in±'erior.

En judías, los precios están muy
relacionados con la calidad, df^s-
de 9 pesetas las mallorquinas a
13 pesetas ]as blancas de La Ba-
ñeza y 20 pesetas al kilo la col-
millo asturiana, bay una gama
de precios muy extensa.-J. N.
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REAL[ZACION DE BARBECIIOS EN

EL AÑO AGRICOLA 1961-62

En el f3oletín Oficial del Estado del
día 5 de diciembre de 1961. se publica
una Orden dEa Ministerio de Agricul-

Cura, cuya parte dispositiva dice así :

1:^ En toda España deberán reali-
zarse duranie el año agrícola 1961-62
labores de barbecho preparatorias para
el cultivo de trigo en las extensiones
que se señalan en el apartado 24 de
eata Orden. Independientemente se rea-
lizarán los restantes barbechos desti
nados a los demás cereales de otoño.
sean o no semillados, de acuerdo con

lo prevenido en la Lcy de 5 de no-
viembre de i940.

2.^ A la publicación de ]a presente
Orden, la dirección General de Agri-
cultura fijará en cada provincia la su-
perficie destinada a barbeeho para tri-
go, y cuyo total nacional no deberá
ser inferior a lo ^eñalado para las
siembras de trigo del presente año
agrícola.

,,. Las Jefaturas Agronómicas pro-
vinciales, tan pronto conozcan la su-
perficie asignada a sus provincias, la
distribuirán dentro de 1os distinto^ tér-
minos mun?cipales, de acuerdo con sus
posibilidades, y comunicarán a los Ca-

bildos Sindicales de las Hermandades
de Labradores y Ganaderos, o en au
defecto a las Juntas Agrícolas Locales,
la ext.ensión de harbecho para trigo
que corresponde a su término muni-
cipal.

4^ Los Cabildos o Juntas distribui-
rán esta auperifice obligatoria de bar-
Liecho entre 1os cultivadores del tér-
mino municipal, y antes del día 15 de
dic,iembre próximo lo deberán comu-
nicar a los interesados y exponer en
el tablón de anuncios del Ayuntamien-
to las listas de estas superficies por
orden alfabétieo de cultivadores, re-
mitiendo copia de las mismas a la
iefatura Agronómica correspondiente.

5^^ Los agricultores interesados po-
drán recurrir contra la superficie sc-

ñalada por los Cabildos o Juntas, antc
las mismas, con anterioridad a1 30 de
diciembre próximo. Estas resolverán
1as reclamaciones dentro de los diez
días siguientes a su presentación.

G.^ La Dirección General de Agri-
cultura tomará las medidas para el
más exacto cumplimiento de 1o que
se divpone.

7:^ Queda subsistente la «Orden de

este Depart^unento de 17 de diciembrc
de 1959 sobre realización de barbechos
en el año agrícola 1959-60» (Bolet^írc

Oficial del Estado de l`3 de diciembre

de 19(i0; en todo lo crac no se oponga

a la presente disposición.
Madrid. 21 de nov'.embre de 1961.-

Crinovas.

Ĵxt^ncto del
BOLETIN OFIC IAL

DEL ESTADO

Vías pecriariar

Ordenes del Ministerio de Agrioultu-

ra, fecha 7 de noviembre de 1961, por

las que se aprueba la clasificación de

1as vías pecuarias existentes en los tér-

minos municipaLes de Castrejón de la

Peña (PaLencia) Y La Puerta de Segu-

ra (Jaén). («B. O.» d21 18 de noviem-

bre d^e 1961. )

En el «BOletín Oficial» del 23 de no-

viembre de 1961 se pcblica otra Orden

del citado Ministerio y fecha 14 de di-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarias existen-

tes en el término rnunicipal de Itero

de la Vega (PaLencia).

En ^eI «Boletín Oficia^l» de1 24 de no-

viembre de 1961 se publica una Orden

de dicho Departamento y fecha 141 del

citado mes, por la que se aprueba la

clasificación de las vías pecuarias exis-

tentes en el término municipal de Al-

balate de las Nog^ueras (Cuencia).

En el «Boletín Ofioial» del 25 de no-

viembre de 1961 se publica otra Orden

del Ministerio de Agricultura, fecha 14

del citado mes, por la que se aprueba

la clasificación de las vías pecuarias

existentes en el término municipal de

Muñagalludo (Avila).

En el <cBoletín Oficial» del 28 de no-

viembre de 1961 se publica una Orden

del mismo Minísterio, fecha 21 de di-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

sificación de las vías pecuarias exis-

tentes en el término municipal de Cer-

vera de los Montes (Toledo).

En el «Boletín Oficial» del 5 de di-

ciembre de 1961 se publica otra Orden

del Ministerio de Agricultura, fecha 21

de1 expresado mes, por la que se aprue-

ba la clasificación de las vías pecua-

rias existentes en el término municipal

de San Morales (Salarcnanca).

(^onc^•ulracibn pwrccl:rria

Decretos números 2.298 a 2.30á^61,

del Mini=t^rio d^ Agricultura, fecha 9

de noviembre de 1961, por los gue se

declaran de utilidad pública las con-

centraciones parcelarias de las zonas de

San Salva :or de Pedroso (La Coruña) .

Villava^querín (Valladolid), Leis y Me-

rejo (La Coruña), Ventosa del Río Al-

mar (Salamanca). Villota del Duque

^Palnencia), Torralba (Cuenca) y Mar-

tihán (Orense).

En el «Boletín Oficial» del 5 de di-

ciembre de 1961 se publica una Orden

de1 mismo Departamento, fecha 21 de1

pasado mes de noviembre, por la que

se aprueba la primera Parte del Plan

3^ Mejoras Territoriales y Obras de

Concentración Parcelaria de las zonas

de Rubí ^de Bracamonte (Vallado^lid).

En ,el «BOletín Oficial» del 8 de di-

ciembre de 1961 se publica una Orden

del mismo Ministerio y fecha 27 de no-

viembre de 1961, por 1 uqaseae -

viembre de 1961, por la que se aprue-

ba el Plan de Mejoras Territoriales y

Obras de Concentración Parcelaria de

1a zona de San Lorenzo Sabucedo (Pon-

tevedra).

En el «Boletin Oficial» del 9 de di-

ciembre de 1961 se publican otras tres

Ordenes del citado Departamento Y fe-

cha 27 de noviembre de 1961, por 1a.9

que se aprueba el Plan de Mejoras Te-

ritoriales y Obras de Concentración Par-

celaría de las zonas de Brins y Porte-

la (La Coruña), Santa María de Amei-

jenda (La Coruña) Y Bobadilla de]

Cam^po (Valladoli^d).

En el «Boletín Oficial» del 11 de di-

ciembre de 1961 se publican otras dos

Ordenes del Ministerio de A^ricultura

y feoha 27 de noviembre pasado, por

las que se aprueba el Plan de Mejoras

Territoriales y Obras de Concentraoión
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Parcelaria de ^las zonas de Flores de
Avíla (Avila) Y San Miguel dos ABros
(La Coruña).

En el «Boletín Oficial» del 12 d^e di-

cíembre de 1961 se publica otra Orden

del citado Ministerio y fecha 27 de no-

veimbre de 1961, por la que se aprue-

ba el Plan de Mejoras Territoriales y

Obras de Concentración Parcelarfa de

la zona de San Cristóbal de Enfesta (La
Coruña) .

Fincas manífiestamente mejorables.

Decreto número 2.307/61, del Minis-
etrio de Agricultura, feoha 9 de no-

viembre de 1961, por el que se aplíca
la Ley de Fincas Manifiesta¢nente Me-

jorables a una del término municipal

de Mérida (Badajoz). («B. O.» del 22 de
noviemb^re d^e 1961.)

Enseñanzas técnícas

Resolución de la Dirección General

de Enseñanza Técnica, fecha 7 de no-

viembre de 1961, sobre posibilídad de

simultanear estudios del curso de ini-

ciación y del primer año de la carrera

en el mfsmo curso académico en Escue-
las Técnicas. («B. O.» del 2 de dicíem-
bre de 1961. )

Realización de barbechos en el año

agrícola 1961-62

Orden del 1VZinisterio de Agrícultura,

fecha 21 de noviembre de 1961, sobre

realizacíón de barbechos en el año agrí-

cola 1961-62. («B. O.» del 5 de diciem-

bre de 1961. )

F.splotaciones Agrarias Familiares

Protegidas

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 31 de octubre de 1961, por la

que se convoca un segundo Concurso

de Ewplotaciones Agrarias Fasníliares

Prategídas en la provincia de Ponteve-

dra. («B. O.» del 5 de diciembre de

1961.)

En el «BOletín Ofícial» del 7 de dí-

cíembre de 1961 se publíca otra Orden

del mismo De^partamento y feeha 21 de
naviembre de 1961, por la que se de-
clara Explotación Agraria Famíliar Pro-
tegída a una finca de la provincia de
Pontevedra.

Conservación del suelo agrícola

Ordenes del Ministerio de Agricuitu-
ra, fecha 21 de naviembre de 1961, por

las que se aprueba el Plan de Conser-

vación del Suelo Agrícola de la finca

«Sargadillo», del término municipal de

Los Corrales (Huesca); lae fincas cViz-

calmon» y«El Olivo», del término mu-

nicipal de Alcaudete (Jaén), Sec. XIII

(Zona Sexta) de la cuenca del panta-

no de Iznájar (Granada); de la finca

«Martfn Agraz», del término municipal

del Jaén, del Sector XXI (Zona Sesta).

de la cuenca del pantano de Iznájar

(Granada); finca «La Hermosilla», del

téranino municipal de Quesada (Jaén).

y Sectar XXIII (Zona Sexta) de la

cuenca del pantano de Iznájar (Grana-

da). («B. O.» del 5 de diciembre de

1961. )

En el aBoletín 02'ícial» del 7 de di-

ciembre de 1961 se publican otras dos

Ordenes del Ministerio de Agricultura.

fecha 21 del pasado mes de noviembre.

por la que se aprueba el Plan de Con-

sarvación del Suelo Agrícola de los S^c-

tores XXII y XVIII (Zona Sexta) de la

cuenca del pantano de Iznájar (Gra-

nada) .

En el «Boletín Ofícíal» del 8 de di-

ciembre de 1961 se publica otra Orden

del expresado Ministerio y fecha 21 de

naviembre de 1961, por la que se aprue-

ba el Plan de Conservación del Suelo

de una finca del término municipal de

Jórdar (Jaén).

En el «Boletín Oficial» del 9 d^ di-

ciembre de 1961 se publican otras dos

Ordenes del Ministerio de Agricultura.

fecha 21 de naviembre pasado, por las

que se aprueba el Plan de Cons^rvación

de Suelos del Sector XVII de la cuen-

ca del pantano de Iznájar (Granada)

y de una finca de Alcaudet^^ (Jaén).

En el «Boletín Ofícial» del 11 de di-

ceimbre de 1961 s:e publican dos Orde-

nes del cítado Departamento y fecha
21 ds novienvbre de 196^1, por las que
se a^prueba el Plan de Gbnservación del
Suelo de una finca de Peal de Becerro
(Jaén) y Navas de Estena (Ciudad
Real ) .

Unidades mínimas de calti^^o

Ordenes del Ministerío de Agricultu-

ra, Pecha 21 de noviembre de 1961, por

las que se fija la unídad mínima de

cultivo y la unidad tipo de aprovecha-

miento en las zonas de San Miguel de

S í a d o r (Pontevedra) , Borres (Avila) ,

Ollabarren (Navarra) y Montejo de Aré-

valo (Segovia). («B. O.» del de di-

ciembre de 1961.)

Especíalidades de t:r.udo medio en las

ensefianzas técnicas

Decreto número 2.M1/61, del Minís-

terio de Educación Nacíonal, fecha 16

del pasado mes de novíembre, sobre ím-

plantacíón de las especialidades de gra-

do medio en las enseñanzas técnicas.

(«B. O.» del 6 de diciembre de 1a61.)

Enseñanza laboral

Orden del Ministerio de Educación

Nacíonal, fecha 6 de noviembre de 1961,

por la que se aprueba el Plan de Es-

tudíos y cuestionarío del bachillerato

laboral superior de modalidad agrícola

y ganadera correspondíente a la espe-

cialidad de frutícultura. («B. O.» de]

9 ^de díioembre de 1961.)

Ayuda a Sevílla. C!oluni•r.acioncs

de interí•ti local

Deoreto número 2.439/61, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 7 de dí-

ciembre de 1961, sobre concesión de

auxílíos de colonizaciones de interés lo-

cal a los agricultores damnificados por

las recientes inundaciones en los tér-

mínos anunícipales de Sevilla y La Rln-

conada y otras zonas geagráficas afec-

tadas. («B. O.» del 13 de dícíembre

de 1961.)
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Características de las maderas
de fresno y acacia

El suscriptor número 14237.

Interesa le infornzen scrbre algunas caracterís-
ticas de las nUaderas de fresno común, flcacra
Florblanca. (Robinia^ y Acucia negra o Mela-
rwxilon. Interesa sobre todo saber sus principa-
les aplicaciones en la indzcstria^ y su duraci^ón
una vez elabaradas en relación con su resisten-
cia a la humedad y a. la carconLa.

Las características de las maderas en general cons-
tituyen el índice de su resistencia a ser dañadas por
las fuerzas o agentes externos, propicios a actuar en
cada caso, impidiendo el que las maderas se conser-
ven con sus facultades íntegras, co,n lo cual queremos
de_;tacar la preponderante importancia de conocer
las condiciones más peculiares de cada especie, den-
tro del medio en que está colocada, para obtener el
ambiente adecuado a una mayor longevidad.

F,l fresno común, Fraxinus excelsior, tiene la ma-
dcra brillante, tenaz, bastante dura, muy elástiGa, de
buen pulimento, resistente a la sequedad, muy re-
sistente al fuego ; es atacada por la carcoma y no
resiste al ataque de los termites.

Contiene un 30 por 100 de agua y pesa unos 900 ki-
los por metro cúbico, siendo bastante duradera sin
tratar y a la izttemperie; más bajo cubierta, llegando
a contar siglos si el ambiente es permanentemente
seco.

Se pudre si está expuesta a frecuentes alternativas
de humedad y sequedad; sumergida en el agua dul-
ce dura poco y resiste bien las soluciones alcalinas
y ácidas ; resiste a la fermentación metánica que.
coincide con la duración ; tiene prouiedades de resis-
tencia estática y dinámica semejantes en el duramen
y en la albuna, aunque sea preferible la madera de
albura blanca de menos de sesenta o setenta atios,
porque el duramen oscuro es menos elástico y fle-
xible.

La madera de los árboles en pie y recién cortados,
cuando tiene un alto grado de humedad, es atacada
por un insecto que abre un sistema complicado de
galerías; la madera, antes de ser puesta en obra, su-
fre también el ataque de otro insecto que, una vez
hecha la abertura, asciende por una galería de sec-
ción circular; los ihongos xilófagos la atacan, pro-
duciendo a1teraciones de color, disminuyendo su re-

^sistencia a la 1'lexión y coml^resión, segtín la inten-

sida^l de la l^iudric^ión.
El coeficiente de coT^ductibilidad calorífica es do-

ble paralelamente a las fibras que se disponen tran:^-
versalmente y tiene condiciones de ^ap^titud como emi-
sor acústico.

Se emplea en carretería, tornería, atmería, tone-
lería, aparatos deportivos y gimnásticos, material agrí-
cola y de labranza, mango; de herramienta, lanzas,
ruedas, industria textil, etc.

La madera de fresno, cuando se produce por cre-
cimientos irregulare5 de los anillos, madera de trepa,
tiene, al cortarla en cbapas, dibujos característicos
muy apreciados en ebanistería artística.

En el proceso de gasificación, en el empleo como
letia para ga^ó^enos, puede emplearse mezclada con
la de haya.

F.1 árbol de fresno puede alcanzar gran altura y
diámetro v se^ debe de cortar en invierno a edad muv
avanzada ; el clima cálido favorece ]a formación del
duramen, que empieza después de muchos atios y
hace a la madera rígida y quebradiza, y las bajas
temperatura, originan unas fendas de heladw•a que se
cierran cuando sube la temperatura^ y si durante
muchos años se repite, forman a lo largo del tronco
una e,pecie de protuberancia doble o costilla salien-
te, debajo de la cual se facilitan las pudriciones pro-
ducidas por las hongos que inutilizan la madera para

muchos usos.

E1 árbol Robinia pseudo-acacia, llamado acacia
comtín o de flor, tiene temperamento robusto, es poco
exigente, frugal, con crecimientos rápidos y bien mar.
cados, ^le albura estrecha, que puede alcanzar gran
altura, brota de cepa y raíz y sus hojas se emplean
para el ramoneo.

La madera es fuerte, ^resada, elástica, bastante du-
ra, sólida, brillante, susceptible de pulimento, re^sis-
tente a la humedad, muy duradera, puesto qne uo se
pudre, resiste a los termites y a 1os hoagos v carco-
mas; tiene también gran rsistencia a las alternativas
de sequedad y bumedad y a la presión vertical.

1'osee un bajo grado de humedad, correspondiente
a l^ saturación de las fibras, siendo su duración, su-
mergida en el agua dtdce, de varios siglos, plazo que
desciende hasta apenas alcanzar uno al aire libre ;
su albura se. impregna muy bien, y el duramen, de-
ficientemente; arde muy bien, aun sin estar seca, y
pesa de 700 a 800 kilos el metro cúbico.

La madera de ]a Robinia pseudo-acacia es apre-
ciada en las conatruccionPS expuestas a las vicisitudes
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MACAYA, S. A.
Representantes exclusivoe de

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL/60RPORATION
RICIIMONB (U. S. A.) pera ESPAÑA

^ FRUTICULTOR !

Un solo TRATAMIENTO invernal enér-
^ico con

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

destruirá las plagaa que invernan en el
tronco y ramas de sus írutales.

Aunque usted no vea en esta época plagaa
a las que combatir, eisten en el árbol una
serie de huevos, larvas e insectos adultoe
que aparecerán luego y lo deetruirán. Por

su gran poder inaectícidad y ovícida

voLCK
INVIER.NO MULTIPLE

COMBATE:

HUEVOS DE PULGONES
HUEVOS DE ARA1^A ROJA
ORUGAS INVERNANTES
PIOJO DE SAN JOSE
COCHINILLAS EN GENERAL

También en ínvierno puede usted luchar
con eficacia contra la

COCHINILLA DEL OLIVO
Y

DEMAS COCHINILLAS
DE LOS FRUTALES

USANDO:

VOLCK
INVIEBNO

!NO DEJE DE HACER ESTE PRIMER
TRATAMIENTO!

C E N T R A L. -BARCHI.ONA: Vfa Leyetana, fp.

SUCUR3ALES.-MADRID: Loe Madrazo, 88
VALBINCIA: Paz, E&
BIDVILLA: Lnir Montoto, 18.
MALAGA: Tomáa Heredia, L^
^AR^AGOZA. ^ecnelae PIu, 6R.

Deietaóoaee sn Lodar W ee^ltales de provdndae.

atmosféricas, carretería, ebanistería, armazones, Ps-
tancadas, rodrigones, traviesas de ferrocarril, cnrc^-
jados, celosías, combustible en hornos abierto,, etc.

El árbol Acacia mel^anoxylo^n, llamado acacia negra
por el oscuro color del duramen de los ejt:mplares
adultos, es rústico, de gran vitalidad, resist,•nta^ ul
frío, crecimiento relativamente rápido, adapta^^le a
las circunstancias más diversas, que alcanza gr<,n^!^c,
dimensiones, admite fuertes podas y es excelente pro-
ductor de madera y de materias curtientes.

su madera veteada es de calidad ni muy dura ni
muy pesada, aplicable a la construcción, carretería,
ebsnistería, ortopedia, pavimentos, revestimiento, in-
ternos, vigas, viguetas, cuartones, tablas, madera cur-
vada, rayos de rueda, etc.

Lon hongos xilóiagos producen en las maderas l^u-
driciones más o menos oscuras, en las que la celu-
losa residual queda indemne en la madera ataca^lu,
para que ésta conserve su forma y estructura o ^le•^-
aparezca la celulo,a, con patente desintegracibn ^Ir^.
la madera.

La sensibilidad de los hostgos para poder v^^getar
y causar da.ito u la ruadera es muy varia^la a la ai•-
ción del calor, pues existen los que vi^^,a^ bicn al
aire libre, soportando bajas temperatm as, y los ^lir•
agaantan las más altas, requiriendo para su dcaarro-
llo una cierta temperatura, sin que pu^eda ^^^redecirse
cuál es para determinar la velocida^l de pudrición
de la madera basada en la veloci^lad dc^ crecirnientu
del hongo; pero puede afirmarse que la temperatu-
ra •^s factor decisivo de la pudrición de la madera
en ntuchísimos casos.

i.o= honoos actúan sobre las formaciones celulósi-
cas, y para que sean atacadas es prc,ciso que couten-
gan una cantidad de aire superior al 20 por I00 en
volumen, existiendo una relación entre el aire y e,l
a,,ua que contiene la madera y su re^i;tcncia a la
pt^drición, pues si la madera está saturadu de agua
le falta aire suficiente para la vegetaci^í,t dF• los hon-
gos y no puede ser invadida por ellos, y^i la ma-
dera está enterrada donde no hay aire, Cam}^oco es
atacada.

Existen ciertos honños que producen agua ^n su
respiración, por lo cual, ttna vcz iniciada la pudri-
ción, continúa desarrollándose indehri.dirntementc
de la humedad externa, ntotivo que hace que la pu-
drición pueda propagarse desde un foco húmedo de
madera completamente seca, lo qur• ;r combate con
la ventilación o aireación como medio^ de lucha con-
ira los hongos. La ^humeda^l e^ ab^olutamente nece-
saria para toda actividad d^^^ los hongo.ti y,on distin-
tas sus exigencias con rela;^ión a ella, puea también
influye la estructura de la madr^ru, va qne si ^^sta es
densa y compacta ,c• desarrollan pcor lo, hongos
que si es porosa, en la que el contr^nido de humedad
es más alto.

L.a humedad del aire también inl'luyc en los ata-
ques de los hondos, encontrando medio adecuado pa-
ra su desarrollo en un airc ^•aliente v húmedo, por
lo cual las maderas empleadati en las minas e inver-
naderos se pinian despuÉ•s dc^ cstar previamente .,ccas.

No es fácil determinsr la menor ^anti^la^l de hu-
medad que ha de teu^,r una madera l^ara ,^•r atacada
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por los hoalgos ; pero podrá adrnitirse que es del
22 al 24 por 100, y que si la madera contiPne menos
del 20 por 100 de humeda^l, es casi inmune al ataque
de los bongos de pudriciún más comunes.

La mayor parte de lo^ hongos xilófagos ^e desarro-
llan bien en un medio ácido, y también la presen-
cia de bacterias puede estimular su crecimiento, por
lo cual la introducción e.n la madera de sustancias
antisépticas se emplea para matarlos.

Existen también insectos xilófagos que atacan a los
árboles en pie o recién cortados, a la madera apilada
en rollo o aserrada y a la puesia en servicio. Una
gran parte es inevitable; pero en el caso de la ma-
dera apilada o puesta en obra puedcn evitarse mu-
chos de estos dalios mediante ma,lipulaciones adP-
auadas de la madera y aplicación de insecticidas.

Los insectos que causan darios a las madera apea-
das y a las puestas en obra, llamados ^ctermites», se
alimentan indirectamente de celulosa, ocasionando

daĴlos de gran consideración en el maderamen de los

edificios; existen quienes exigen un alto grado de
humedad en la madera y que atacan a los árboles en
pie o maderas recién apeadas; otros atacan a las
maderas parcialmente secas o recientementc secas, y
otros, a las viejas y muy secas, siendo P,S[O^ insectos
los llamados vulgarmente «Carcoma^,, que actúa en
un ciclo vital dependiente del contenido de humedad,
de la presencia de albura, del grado dc pudrición,
de la temperatura del medio, etc., sin olvidar la pre-
sencia de hongos y bacterias de la madera vieja.

También los moluscos, crustáceos, animales xilófa-
gos como las «termitcs», destru,yen las m^aderas flo-
tantes o embarrancadas, construcciones navalPS, asti-
lleros, muelles, etc., dependiendo la extcnsión y ra-
^iidez de los dalios del ambiente, dc la tPmperatura
del agua y dP su concPntración Sallna.

4.517

Tonrás Mrrrtín Gato
Ingeniero de Montes

Planos de un palomor

D. Segismundo Gómez, Villarrubio (Cuenca).

Desearía planos de palomar parn nalomas zu-
v+itas, de 1^0.000 casillas en adPlare-tP. Fórmula
más inclicada de palom^r con sus rPSpPCtivos de-

partanrentas.

En el folleto número 8 de la tercera serie de pu-
blicaciones del Instituto l^Tacional dc Colonización,

que se le envía por correo, figuran lo; planos de
cuatro modelos distintos de palomares para 300, 750,
1.000 y 1.500 parejas.

Entre los citados cuatro mo^delos puede elegir e1
que considere más conveniente, ampliándolo, en su
caso, basta alcanzar capacidad para 10.000 casillas,
aunque una de las « normas ^para la buena explota-
ción del palomarn contenidas en dicl^o folleto acon-
seja que el número de nidales no exceda de 1.^00.

Angel de Torrejón v Ii^IOREPTO

Ingeniero agrónomo

CALDO BORDELES
AON ERENTE " ME^ E M "
Tipo concentrado, 15 por 100 de Cu (60 por

100 de sulfato de cobre)
Tipo normal, 8 por 100 de Cu (32 por 100 de

sulfato de cobre)

PaI•a preparación instantánea del conocido
CALDO BORDELES y combatir enfermeda-
des cl•iptogámicas de la vid, frutales, olivo,

hortalizas y legumbres, etc.

Tratamientos recomendables:

Vid: Cantra «mildiú» y «blach-rot».

Frutales: Contra croña» o«moteado» del
manzano y peral, «roya» del ciruelo, «le-
pra^, del albaric:oquero, «lepra», «abolladu-
ra» y«arufat» del melocotonero, etc.

Olivo: Contra el «repilo» o caída de la hoja.

Hortaliz¢s y legu.mbres: Contra el cmildiú»,
«mancha», catabacado», «moho», «lepra»,
«herrumbre», etc., de la patata, tomate, pi-
miento, judía, calabaza, etc., y muy espe-
cialmente contra la «rabia» o «socarrína»
del garbanzo.

Solicite folletos e información a

SICÍBdi^ AIÍI Í^I rE ^OABi ^I^l1
O'Donnell, 7 +'`• Tel. 2 25 61 sS

# M

M A D R t D Apartado !!S

Registrado en la Direccíón Generai de Agrícultura
con los números 198 y b08
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LABO RATO R IOS COCA, S. A.
Zamora, 16 Telífs. 1912 - 7097

SALAMANCA

ACARLESB (para espolvoreo).
Combate eficazmente la araña roja en los cultí-
vos de huerta, algodón, frutales y plantas orna-

namentales.

CLOROCIDE-B001'S (Polvo dispersable en agua).
Combate eñcazmente la araña roja en cultivos de
huerta, frutales, algodón y plantas de jardfn.

CORNOX aD» BOOTS.
Herbicida selectivo. Económico. Eficaz. Seguro.

D^IRDITEX
Combate eficazmente toda clase de pulgones o
^cmelera». Mosca de los frutales y arañuelo del
olivo.

E\TOFITEX u10» (para espolvoreo).
Para combatir eficazmer^te la «cucaA de la alfalfa,
orugas de la col, escarabajo de ]a patata, gardama
de la remolacha y«polilla» e hilandero de la vid.

ENTO^fOX R15»
Para combatir plagas forestales.

ENTObiOX ec25x
Indícado para exterminar gusanos de alambre, gu-
sanos blancos, aguiotes y en cebos contra la lan-
gosta, alacrán, cebollero, babosa, etc.

FITEX a5x
Para combatir gran número de plagas en alfalfa,
remolacha, hortalizas y vid.

FITEX «10>.
Producto especíalmente indícado, aparte de otras
muchas aplicaciones, para combatir la lagarta de
encinares, brugo y oruga de librea.

FITEX c20» (emulsionable)
Combate eficazmente diversas plagas de frutales,
algodón, arroz, olivo y vid.

FITEX «DOBLE» ( emulsionable)
Para combatir plagas en frutales, algodón y vid.
De acción muy rápida y prolongad^.

GAiVIMA 1 % ( para espolvoreo)
Combate eficazmente la ccuca» y palomilla de la
alfalfa, gusanos de alambre y pulgones diversos
de cultivos de huerta, frutales y agrios.

GAM1fA 10 %
Contra el escarabajo de la patata y sus larvas y
otras plagas de huerta y frutales.

H ERBIDOBLE
Herbicida de doble accíón.

Ampliación de consulta
d• arrendamiento:

D. Miguel Valaer, de Badajoz.

Ruegu « trstr^rles ctztra mr^ aclarr^n si la r^xpluta-
ci^ón tlirr^r•ta r^.ti contp.ztible r•on Irr at>arrr>tía sin
i.ncurria• c^n re prmsrrF^^.litla^rl ahruna cun rr>.tilr<^rtu
al rtrrt^'rdatrn•i^o ^alientt^, rtur^ Iror nrto clr^ cunr^i-
liación sr^ Ita avenido a r^nhrgar la finca rústica
a la t^rntinrr^`dn tit^l con^trato rlr^ arrr^nrl.nntir•nfo.
el 2) dt^ .vr ^rtir^ntbrc> dr^ 196^.

5t^gtín «ntr^t•rden.tc>> uut^ alrran r^n nti po.,lr t.
la aC^arc•r^rítr ^s nna fornta rlt^ catltivo rlirr>r^to nor
partc^ del trropir>trtrio rlr^ la ti^erra, c^a.:stir^nrlu
nt^tr,h,ts srvttr^ncias del Trib^u;trtl .^^u ^n-r^nto r_,ur^ rr.tií
lo c^^ tabl<^cr^n, antt:^ríores ^^ pnstr>riorr>s « lrr r^i-
^cnte I,c>_v rlc t1 rrr'nrlanc%r=ntas ]irí.^ticrrs ^lc 2) tl<^
abril clt^ 1)59, purqur^ ^diclt.a Lr^}^, ^^n sn artícat-
In 49, 2.", crrj^ia el «rt`culo ^^13 ^rlt> la rrntigna Lr^y
dr> ^I r; enrlanr^r^rztos Rítsticns rlt^ 15 de marzu
de 1935.

^entencias r(r^l Suur^tno: l:i de^ rli.c•ir^ntbrr^ rlr^
1950 (Rejx^rtnri.o dr^ Jnrist^rudr>n^ia ^aranzadi,

refercnci.a 1.789 ^le r^se ;w^o^.
23 tin abril _v 5 tlr^ i^rnio rÍe^ 19.5] (rr>fr^rc^rtcia

^lc ^ra^+^a.rli 1.`l9^ v l.b'93, rr^slx•rlicamc^ntt^), <^n

cuvas sc^ntr^ncias se dirc^ qur^ rlcl hr^cltrr tl<^ yur^

rl projrietario no aporte r rt la alrarrr^rítt ntri.ti

rlxr: la trr^rra ti• sin quc^ intr^rvr>nga r^n In exlJlu-

tarri.ón ni- atsort^ otra c,nsa, ^•ie^m ^^rr r^ur^ sn ^rar•-

ti^ci,j;^rrción c^n los pro^rrctos consistrl en trna nar-

te a?ícucta rlr^ lo:; qtzr^ .^e ubten^rrrn, rlue Fl r•on-

cepto de aharcr^ría ti•, rxrr taitfu, r^l dc^ exlrlota-

cíón ^lirr^r.ttt t>o se pierdr^. (Como no tr^n:;o rr nur-

n^ esta^s s^ntr^nrirrs qnisir^ra s.nb^r su c•onfirrna-

ción y- olrinicírt ^- si^nt pr<^ pur^ no lo consirlrvr•n

COntO Ll)tfl COn.Slrlta P%CC=SI^Ta.^

I,a r<-ntn ^e lrr finca tuctnal Fas ^rfr^ nnns ri.ett^to
ci.ttcne n.trt ntil jre.^eta.ti síPnflo ^n r>xten.^ión sn-
pF>rficirrl rle ^91 lt^ctú.rr^as, r^nh•tntrlo r^n r>l arrr^n-
dnnti^en Ĵo tnalos los rc_t^rover.hamir^n.tos, si^>n^lo Irr.,
principalr's frtrto rle 1 ^llnra ^^anrr^lr^ría rlr> r•r^r-
drr y lanrtr.

^1 nrt^r^ur^ r l Zt) tlr^ sr^rrtiPmbrr^ rle l96'? r^l tn-rr^n-
tln^tari^o cuntr,lir^-í d^,> '^•<?Ito años r1e ttrric^n,tlo,
h.^-^^rndo^r^ hr^cho cantratos por ^u^ríodas tlr^ .tir^is
a^t.r.s f•adrr tnt^o, ln^ t'.^:os <Ir rr^turr ltan .tii.-1o tlr^

c^uantía dif^rrnt^ Pn r^a.rla ttno ^nc ^>llns.

L'l n^•írrrrsu 2.° tl^^l artí^cu.lo 1.'3 ch^l lit^^lantt^tvn
tle ^frrenrlrntúr^rtto.5 Iitísticos dr^l «it^^ 195) r^si-

^e atre el cultivador rli.rccto anortr> rn la aprrr-
ccría nn _'^l pur l^il de la rr^nta a^'a^nal rlr^ Irr fin-
ca, y para todus los efr'rtos rle la rc^^>lam^^nta-

ci^ón el cr^de.nte r3e la tierra t+^nrlrá la con.^idr^ra-
r'ió^^ de cnltivrtrlor rlirer.to.

Todo lo yur^ nt^nciono antr>riorntentr> ln e^a-rrr•r^-

^^o aort ^lc>seo arlaratori^o, r,cro sin ^utinur rtli;unu

dc^ pmtr^ta^lr^r itn rtoner nr^. critr^rio, q;rt^deírrrlnlc^
nwv agrncr>tlr cirln tror to^lo.^ sus inforntr^^^.

h:n la presente c^onsulta se sol:r•ita una aml;lia;•i^ín
o a:^laración tle la que formuló el mi^ma consultantr•
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con anterioridad y que fué contestada con fecha 30 de
octubre iíltimo.

Como decíamos e,n la anterior contestación, cuan-
^lo (^I 1]uetio-arrenrlador de nna finca rtí^tica l^a ad-
qui Ĵ•ido e1 <^ompromiso de explotarla directamente,
v en ^^irtn(1 de e,te compromiso se ha neáado la pró-
rro^a dcl contrato al arrendatario, entendemos que
no ctun^lle ar^uel compromiso el arrendador si ex-
plota lal iinca en aparcería, y ctue a estos efectos sólo
se entiende 1>or explotación ilirect.a aquella c^n que
cl propietario asuma los ries^os y nastos totnl(>s de
la F;mlire;a a^rícola, pues así lo c^^tablcce cl artícn-
le Il, eu :u párrafo 5, del Rc°^^I^ mento aprobado
por I)e^•reto de 29 de abril de 19^9.

}^;n cl artículo 43 de dicho Reolamento, v su llárra-
fo '^.", ,e disllone, efectivamente, quh el cedente de
la tierra en aparcería tendrá la considc^rac•ión de cul-
ti^^ador directo cuando particilic cada año cn el ca-
hital de exhlotación en ttna proporción mínima al
'?0 por 10O ^le la renta anual. Pero este cultivo direc-

t(^ ito c•s sufi(•iente para cumnlir arluc^l ^^ompromiso
dr explota(•ión directa. pue^to c^ue llara cumplirlo
no sólo tiene que (•ulti^sr la finca (lire;•tamente, si-
no además asumir los ries^os y ^astos totfilcti de la
emlrre;a-se^iín acabamos de decir-, y con (•I cnl-
ti^o dire^•to mediante la aparcería sólo asumirá los
ries^os v rastoe corre^pondientes a su participac^ión
en la apar(^(^ría, y no los totales.

La^ sentencias que cita en su consulta t:o hacen
refercnc•ia a la cuestión objeto de au (•on:ulta : la de
14 :Ir :'.ir;einb^e de ]950 ^ntímero 1.789 del Aran-
ra^li) se refiere a tma duplil•idad dc (•ontratos de
arr(^n^lamic^nto de Ia misma finca, a la nulida^l de
uno d^^ amho; contratos ^• a la indemnización (le da-
ño^: y ^ie.rjuicios al arrendatario, que no le entre;aba
la fin(•a c^ue había arrendado. La (lc 23 dc abril
de 19:i1 (niímero L294 del Aranza^li) se refiere a
un (lesaltucio de un aparcero que no entregaba nna
serie de frutos y animales en cantidades fijas que te-
L^ía qnc satisfacer, además de ^la participación, al
propi(^tario ;,e discutió tambiFn si sc trataba de un
contrato de aparcería o de arrcndamicnto. Por iíl-
timo, Ia sentencia de 5 de junio de 1951 (niím. 1.693
del Aranza(li) se refiere a la rescisión de un contra-
to de aparcería por fallecimiento del aparcero, en
el due los herederos de éste ale^an que se trata de
un contrato de arrendamiento, y no de aparcería.

Ya (lecíamos en nuestra contestación anterior ^ue
la cuantía anual (le l.a renta no alterab.a la ^uestión,
pnesto quc en todo caso habían transcurrido los pla-
zos mínimos de duración de] c•ontrato.

Ihhfunsu Rebnllo

4.^19 Abogado

Mayor rendimiento del orujo

D. Teodor^ Sanz, La Seca (Valladolid).

Les rttego nae di.^an qué medio (^.5 (>l que pue-
do utilizar pcLrfL sacar rLirís !"('LLfliLllLPnto del oru-
jo de uvas, si por el lavado para obtenev pi-

â t a^a o^v r̂
ir^y^^áGleTlitte:
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qzcetas y de ellas el rzlcoho^l u quenzando dicho
producto con el misnzo fin.

El lavado de los orujos, realizándole debidamente
mediante la difusión, pr^rmite obtener toda la rique-
za en alcohol que contenáa, especialmente cuando
^e trata de orujos fermentados, y para ello no es
preciso adquirir ttna instalación de dectilación, que^
resulta siempre costosa.

Muc•hos de los qur, tienen estas instalaciones pre-
fieren obtener piquetas y destilar éstas, en vez de
hacerlo directamente el orujo. Abora bien, para ha-
cer un buen lavado tienc que realizarse em^leando
varios depóaitos en batería y haciendo el recorrido
de aoua de la parte inferior a la superior cuando el
orujo es fresco y sin fermcntar. En este último caso
el lavado no consigue tan buenos resultados como
cuando el orujo ha fermeutado, porRue el alcohol se
arrastra con más facilidad que el azúcar.

Por esta razón es conveniente, ai se trata de oru-
jos frescos, de•jarlos fermentar en las briseras o po-
zos V lue;o realizar la difusión o el lavado metódico.

Para realizar im buen lavado conviene analizar el
orujo y la piqueta, para comprobar que se iba lohra-
do un buen aportamiento, bacir:ndo pasar el agua en
la cantidad necesaria f^ara lonrarlo.

El orujo a^otado contiene la semilla o;ranillo de
uva, ^que puede extraerse fác^ilmente, y el resto rlel
orujo, trtilizarlo para pienso del ^anado o, en último
<^^tremo, para ahono ne^ztralizadu con cal 4^or ^u
ar•ider.

Pa^scuaZ Carrión

4.520 Ingeniero agrónomo

Precio del agua d• riego

Hermandad de Labradores de Calvarrasa de
Abajo (Salamanca).

L° Proximn lrr puesta en ri.ego de la. zona
dcnominadcr Cruzal de Villagonza.h, y llegado
el ntamento de fi,jar el precio del agua para el
riego por tmidad de sunerficie, ^qué organismo
es el encargado de fijarla?

2.° La Comunidad, Coaperativn o.Sindicato
de Regantes ^ le asiste algún derecho para ex-

poner su criterio? ^ Forma parte, de alguna Co-
m^isión económica cuyo cometido sca el de f ijar
dicho precio?^ Qué I,ey regula^ el uso del agua
para ryl riego en virtud de obra hidrrízt.lica Ite-
cha por el Estado? ^ Puede f i jarse su valor ca-
prichosamente por Za Confe,cleración Hidrogrrí-

fica del Dzzero. e'n este caso, sin ser oídos lus
usuaz*ios?

Entendemos que el precio del agura debe ser
aquel que resulte de lns gastos realizados en po-
nerla en Za parceln que la va ct rer•ibir, inr•rc'-
mentado con los iAntereses legales para estos ca-
sos, conservación, etc. ^ Estamos en lo cierto?

Si Za obra. se realiza para una zotut regable
de 70.000 h.ectáreas y no se riegnn en una fc'cha
determ.intzda nada mrís qtte 10.000, al establecer
el precio que se debe pagar por hectárea ^ debc
tener en cuenta el total ,rl.e la superficie nara que
se creó la. obra o solam,ente aquella que se ric'ga?

En nuestro criterio^, parece lógico que el. va-
lor del agtca sea distinta para Zas diversas cla-
ses de cultivo, y no nara una tarifa zínicn, como
se pretende. ^Tenemos que admitir el criterio
de la ConfecZeraci.ón Hidrográfica del Duero sin
más discusiones?

Entendemos tantbi'én que aZ establecer el pre-
ci^o auc se debe t^agar se obli^gará Za; Confedera-
ción • Hidrgrá f ica drl Due,ro a pan^er a disp^osi-
ción de los usuarios el agua en u^na fecha de-
terminada. ^Quién debe fijar la reefrida feclta?

Por último, Zns daizos-qzre son znr/chOS-q(ze
sa producen t^or averí.as ^a nuestro juicio, por
defecto de constnrcción^ en canales v rzr•equias,
filtraciones, rottcras, defectos de nii^elación, no

permi^tien,rlo el curso n^rm¢l de lrrs aguas, etc..
^quiénes son los responsables ecoruímicanterzte?

La explotación del (:anal de Villagonralo sc inició
en el año 1960 en los Sectores I y II-A, v en 196L
çobre la totalidad rle la 7,ona. Co^•res_t^ondc a la Con-
federación Hidrográfica del Buero la fijación del ca-
non de utilización de] arua en el presente atio ^ en
los sucesivos.

l^icho OrĴanismo oficial tiene slls oficinas directi-
vas en Valladolid (calle del Muro, 5) y una oficina
destacada de la Sección 4." en Salamanca (calle dcl

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR 8U C08T0.

n PRACTICA POR SU GRAN R1^NDIMIENTO.

n INCOMPARABLi9 POR LA CALIDAD DE L08 ACRITTflB LOGRAD08

rmw irrr^oRer^s t Rrr^ax.artu^+e :
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Generalísimo, 58), pudiendo solicitar directamente de
estos Centros la información sibre las normas que
han de seguirse en la explotación de los caudales re-
gulados por el Pantano de Santa Teresa, en las dis-
tintas Zonas que componert el sistema hidráulico de-
pendiente de dicha obra.

Encontrándose en explotación desde el año 1954

el Canal de La Maya, dependiente del sistema hi-
dráulieo ya indicado, pudieran servir de orientación
las normas seguidas en su explotación, cuyos datos
podrá facilitar la propia Confederación y los regantes
de dicho Canal.

Para regular las relaciones entre la Administración
Pública y los regantes es imprescindible que se cons-
tituya la correspondientes Comunidad de regantes v
que se aprueben sus Ordenanzas, debiendo tener para
calo a la vista lo dispuesto en el capítulo XIII de la
Ley de Aguas de 18 de junio de 1879.

4.521 Redacci.ón

l^gislación sobre Algodoneras

D. José Gutiérrez, Elche (Alicante)^.

Me interesa^-ía saber algo sobre, la Zegislación
que haya sobre Zas Entidades concesionari.as del
algo^clón.

Las Entidades Concesionarias de Zonas Algodone-
ras se rigen fundamentalmente por la Orden del Mi-
nisterio de Agricultura de 18 de enero de 1952 (Bo-
Zetín Oficial del Estado número 35, de fecha 4 de fe-
brero de 1952) y por la (lyden ministcrial dc 7 de
febrero de 1958 (Boletín Oficial del T's7ado míme-
ro 52, de 1 de marzo dc 1958).

Acisclo 1l7uñoz Torres

4.522 Ingeniero agrónomo

Discusión entre colindantes
C. Echevarría, Fuenterrabía (Guiptízcoa)^.

Hace nu.eve ar"aos compré un ten•eno qzze, se•
gtí,n escritzzra de contpra., tenía 72 áreas de pra-
dera v 2.1 de TT^catzeral. Al hacer la medición aho-

ra aparecen solamente 73 círeas dc^ pradera. El
terreno estcí limitado: por ,rlos prn•tes, de cami-
no vecina^l público; por otra tTarte, con terreno
particular con un mo jón en nce^rli.o de la. diviso-
ria, y por la otra parte, con un tr^rreno cuyo
propietario^ dice que su li.nde es .h.asta una re-
gata allí existente; pero que ni en TTbl escritzTra
ni en la suya figura para nada diclza rega^ta,
siendo la parte en discordia por sunoner e.ctán
Zas ^0 círeas que me faltan, que precisantente es
nzatarral.

Al objeto ^de ver de solucion.ar esta discordi.a
recurro al buen sentido ,de ustedes t^ara. aue mc
informen el p^rocedimie^nto a seguir jzrdicialmen-
te, ya que^ se apone a una solzcción ami^stosa.

A1 efectuarse una compra de finca rtística, la ad-
quisición puede hacerse o bien como cuerpo cierto
o bien a tanto por imidad de medida supe-rficial.

El Código Civil, en su artículo 1.469, precepttía
que la obligación de entregar la cosa vendida com-
prende la de poner en poder del comprador todo lo
que exprese el contrato mediante las reglas siguien-
tes :

Si la venta de bienes inmuebles se hubiese hecho
con expresión de su cabida a razón de un precio
por unidad de medida o número, tendrá obligación
el vendedor de entregar al comprador, si éste lo exi-
áe, todo cuanto se haya expresado en el contrato ;
pero si esto no fuere posible, podrá el comprador
optar enU•e una rebaja proporcional del precio o la
rescisión del contrato, siempre que en este tíltimo
caso no baje de la décima parte de la cabida la
disminución de la que se le atribuya al inmueble.

Lo mismo se hará, aunque resulte igual cabida, si
alguna parte de ella no es de la calidad expresada en
el contrato.

La rescisión en este caso sólo tendrá lugar a vo-
luntad del comprador, cuando el menor valor de la
cosa vendida exceda de la décima parte del precio
convenido.

El artículo 1.470 dice que si en el easo del artículo
precedente resultare mayor cabida o número en el
inmueble que los expresados en el contrato, el com-
prador tendrá la obligación de pagar el exceso de

VT^'EROS SAN.Ji7 AN
SSTAHLECYIMIEN'J^®
DI^ A^2^i(^RICULTU^A

Ar^®les Frut®ins, ®rn®merr#alns, Nladerabl^s, R®sales, e^c.
SERIEDAD COMERCIAL RECONOCIDA, EXPORTACION A TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAl"vA

S A i^ I l^l A l^l DE ZARAE^IOZL)
C.^TÁLOCtOlS

A 60LICITY7P

n?antener un prestigio siempre con éxito creciente durante más de ochenta afios de nuestra
fundación no constituye un azar, sii:o el resultado de iu7a honradez comercic^l mantenida con

tesón y bien cimentada.
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precio si la mayor cabida o número no pasa de la
vihésima parte de lo seitalado en el mismo contrato;
pero si excedieren de dicha vi^ésima parte, el com-
prador podrá optar entre satis£acer el mayor valor
del inmueble o desistir del contrato.

Y sigue cl artículo 1.471 especificando que en la
venta de un inmueble ^hecha por precio alzado, y no
a razón de un tanio por unidad de mcdida o míme-
ro, no tendrá lugar el aumento o disminución del
mismo, aunque resulte mayor o menor cabida o mí-
mero de los Pxpresados en el contrato.

Esto mismo tendrá lugar cuando sean dos o más
fincas las vendidas por un solo precio; pero si, ad:^-
más de expresarse los linderos indispensables en toda
enajenación de inmuebles, se designaren en el con-
trato su cabida o número, el vendedor estará obli-
^ado a entregar todo lo que se comprenda dentro de
los mismos linderos, aun cuando exceda de la ca-
bida o mímeros expresados en el contrato, v si no
pudiere, sufrirá ttna disminución en el precio pro-
porcional a lo que falte de cabida o ntímero, a no
ser que cl contrato quede anulado por no confor-
marse el comprador con que se deje de entreáar lo
que se estipuló.

Como ^hace nueve años de la compra, cualqniera
que fueren las condiciones de la misma, la acción
para pedir lo pertinente, seó n las circunstancias, ha
prescrito, ya que el artículo 1.472 del mismo Códi^o
dicc que las acciones que nacen de los tres artíctilos
anteriore;, ya mencionados, prescribirán a los seis
rneses, contados desde el día de la entrega.

4.^23

Mrrtrririo ;arcírt Isi.dro
Abogado

Desaparición del salitre
D. Sotero de la Fuente, Torqttemada ( Palen-

cia)^.

Tenga una habitación, colindante una de sus
parPdes con otra en la pue hubo ha.ce murhos
años un depósito de sal, y ese scditre está fil-
trculo en. dicha /iared, de fornta^^ ^nc cuantos
m.ateraiZes aislantes-^^eso, cemcnto, etc.-se po-
nen en ella se vienen abajo en cucstión de me-
ses.

^Habría algrín remedio que rrtcnuasc o exter-
minase por completo esa acción salitrosa, que
na sólo afea Za habitación, sino o_ue incluso s^rá
hasta malsano su efr'cto^

L"' Es muy importante saber la comhosición de

los muros, pues pudiera ocurrir que los mismos fuc-
ran ^de adobe, e^n cnyo caso el tratamiento due más
abajo exponro sería ineficaz, ya que se llegaría a
la descomposición de los mismos.

2." Para cl tratamiento de toda clase de mtn•o;,
ladrillo, mampostería, eta, conviene saber pret^iamen-
te si no existen en los mismo^ Intmedades de capila-
ridad por encima del nivel del suelo, y caso a°irma-
tivo, proceder a impedir que esta humedad suba ^^or
encima de este nivel.

3." La forma de impedir que esta humedad suba
co^nsiste en coloc•ar, lo más cerca del nivel del suelo,
una zona de sifones atmosféricos (^que los hav en cl
comercio), que permitan evacuar las humedades a
medida de su formación, y suprimiendo así cl vchícu-
lo que alimenta la formación del salitre, procederc-
mos a continuación a eliminar de los paramentos y^Ic
los intersticios moleculares las sales qnc se bayan
podido acumttlar con anteriorirlad.

Si es evidente que no se puede pensar en cxtracr•
el salitre acumulado en el es^^esor del muro, es, ^in
Pmbargo, lrosible sustraer estas nartes a las inrlucn-
cias del contacto del aire, scparándolas de lo^ para-
mentos por una zona en la que, restablecida la poro-
sidad, se impida la conducción y la humidificac•ión d^^
las sales, con todos los inconvenientes que esta humi-
dificación arrastra.

4." Después de haber suprimido la llegada dc la
hume^dad telúrica se hace necesario poner al vivo lo.,
materiales de lo; muros y^le ra.par de tres a cuatro
centímetros en profundidad las jtuitas del mortero,
teniendo mueho cuidado de recoger los restos ^lc estP
raspado, no depositándolos al pie de otro muro.

Luego de dejar los paramentos picados, respirar
durante alñunos días, podemos decir «surlar», se for-
marán seguramente cristales de salitre tan pronto la
humedad excedente sea evaporada. Los cristale., rluP
se formen se cepilla^rán c•uidadosamente con un cepi-
llo de acero, quemándolos si ello es posible.

Es de absoluta ner•esidad airear noche y día el lo-
cal en tratamiento.

5." Después de unos días de^ evaporación y cepi-
llado se procederá a la disolución de las sales alma-
cenadas en los poros dc las superficies. Es una ope-
ración larga, pPro indispensable para obtcner tm
buen resultado. Preciamente se calentará el a^lla a
60-80". En este a^ua se mezclará ácido clorhídrico
cariable del 5 al 20 nor 100, según ]os casos. Se^ui-
damente se procederá varias veces a lavar todas ]as
superficies picadas, teniendo mucho cuidado de em-
papar bien las jtmtas.

Cuando el a^ita caliente haya penetrado bien se
deja reposar de veinticuatro a cuarenta y oeho horas
antes de volver a realizar de nuevo la operación, qtte
debe repetirse, señtín los casos, cinco o seis veces
con cuarenta y ocho horas de intervalo o más atín,
dependiendo ello de la rapidez de 1a evaporación.

Cuando los muros se SCqUP,II despué, dP estos lava-
dos y no se forme ya en su suhcrficie salitre podrá
procederse a su enfoscado, pndicndo hacerse con ce-
mento aluminoso, si se encnentra en el comercio,
que es el que se emplea en las construcciones en
contacto con el agua del mar.

4.53^

1%rrrn.cisco Mnrcno Sastre

Ingeniero agrónomo

Ocupación de casa •n precario

Un suscriptor.

So_y propietario de un caserío cuyos terrenos,
rlesde el I de enero de 1961, llevo en explota-
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ción directa y personal. I,'l edificio enclavado en
los mismos le ocupa el arrendatario anterior de
los terrenos, por poseer unas tierras contiguas

a mi propiedad; pero no habita en el mismo
desde el mes cie febrero últinzo, por laaber cam-
biado a otro^ edificio en la nzisma localidad conzo
portero, lleuarz.do ganado, enseres, e^tc., dejando
la casa abandoncula. Solamente ha de jadn en el
caserío una ca.ma y algunos utensilios de coci-
na, y, según rzzmores que carren, tiene el pro-
pásita de alquilarr en el invierno a un pastor.
No hemos estipulado renEa para el edificio ni
tengo idea de cobrar cantidad alguna.

Se desea saber si se le podría desahzrcirzr por
abandono del edificio o, en el caso de subarrien-
do, si lo efectuase, y procedimiento a seguir.

Si el arrendatario anterior ocupaba la casa a que
se refiere en su consulta precisamente por ser arren-
datario y porque la casa estaba comprendida en el
contrato de arrendamiento, como accesoria del con-
trato principal de arrendamiento rústica, al terminar
éste el arrendatario debe desalojar y dejar libres y
a completa disposición del arrendador toda; las fin-
cas objeto del contrato, tanto rústicas como tnbanas,
y si no lo bace podrá ser desabuciado por el arren-
dador de las que continúe ocupando indebidametate,
de conformidad con la legislación vige.nte de arren-
damientos rtísticos.

Si el anti^uo arrendatario, bien en el supuesto an-
terior o en cualquier otro, ocupa la oasa por bene-
^olencia y condescendeneia de usted sin pa;ar-como
usted aclara-renta o merced de clase al^;tma, su si-
tuación respecto a tal casa es 'la de precarista.

En este caso paede usted requerir al ocupante de
la casa para que la desocnpe, v si transcurre un tnes
desde el requerimicnto y no la deja libre v a su di;-
posición, puede desahuciarle en precario, de acuer-
do con ]o que dispone el artículo 1.565 de la Ley
dc Enjuiciamiento Civil, en su mímero 3."

4.525

Ildefonso Rebollo

Abogado

6^ianado holandés selecto
D. José Ortiz, Pola de Lena (Asturias).

Ruego y agradezco a usted se tome la moles-
tia de ordenrcr me sea.n facilitadas las diveccio-
nes postales que ustedes posean de las explota-
ctiones ganaderas que en España cultivan vacas
holnndesas de raza seler.ta.

No comprendemos bien la finalidad de la pregun-
ta, y por e^o vamos a facilitar las direcciones de al-
bunas ^anaderías con las que el seífor consttltantr ]e
será más fácil ponerse en contacto, baciendo de an-
temano la declaración formal de que se omiten mu-
ebas i^ualmente interesantes que las que se citan :

«Explotacione,^ Agrícolas Arroyo». Arroyo de la
Encomienda (Valladolid). Propietario : Don .Joaquín
Ibátiez Martín.

«Priégola». Pozuelo de Alarcón (Madrid). Propie-
tario : Don Manuel Prieto González.

«Ventosilla». Aranda de Duero (Burgos).
Granja «S'Avall». Les Salines (Mallorca). P'ropieta-

rio : Don Juan Marcb.
Don Jestís Zarrabeitia. Quijano (Santander).
Hijos de Ciriaco Kuiz. Cabezón de la Sal (^an-

tander).
Don Manuel Balet. Vilasana (Lérida).
Don ,Iosé, Fernández López. Porriño (Pontevedra).
La Exceleutísima Diputación Provincial de Ovie-

do tiene un grupo importante en La Cadcalada.
La Obra Sindical de Colonizacicín tambi^^n tiene

una gran vaquería en su Escuela de Luces.
La Estación 1'ecuaria de Somió cuenta con un pe-

queño mímero de vacas de excelente ori^en.
La Excelentísima Diputación Provincial de San-

tander posec un buen lote en su vaquería de Mogro.
Tienen tatnbiétt ^anado bolandés las Estaciones Pe-

cuarias de FuPnteliz (Orense), la de Cuenca y la de
Badajoz.

El Instituto Nacional de Colonización tiene tres
Centros con bastante ^anado en sus fincas de La
Alfnanca (Zaragoza), Las Torres (5evilla) y La Or-
den (Badajoz).

El Instituto Nacional de Investigacioncs Agronómi-
cas tiene un pequetio grupo en Grado y algo mayo-
res los de Córdoba y«El Encíní, este tíltimo en Al-
calá de Henares.

4.526 Redacción

Dificultad de fermentación

J. V idal, Elda (Alicante)^.

Un naosto con IS° en el p^esam.ostos y 28 de
temperatura, ^ qué debo hacer para que haga

una buena fe^-nu>nta.ción?

Aunque suponemos que ya habrá terminado la fer-
mentación, lo que pocedía hacer e^ que no suba la
temperatura por encima de 34"', y para ello sulfitar
la vendimia a dosis de 8 a 10 cr<unos por hectolitro
si es sulfuroso ]íquido y doble si es metabisulfito.

Hay que procurar que no quede dulce, pue: por el
elevado grado dc aztícar es posible le cueste mucho
desdoblar los tíltimos árados Beaum^ de densidad.
Para ello debe trase^ar aireando, v aun si no queda
seco, agreaar alguna porción de mosto frP,co en ple-
na fermentación.

Frmzcisco Jim^nc^z Cuen.rle

4.527 Ingeniero agrónomo

Extirpación de boliche
Inst Behring, de la Batlloria (Barcelona).

Tenemos un pequeñ.o vivero de plantas orru^-
mentales que dedicamos con especial esmero

para suministros de la propiedad en los distin-

tos sectores y secciones del Insti.tuto Behring.
Desde hace cuatro años que abonanzos con
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«sirriru>-orgánicos de oveja-no ha cesado de
darse e infectarse totalnaente y de forma máxi-
ma el terreno, cada añ.o ^ transcurri.do más abtr-
sivnmente, lcasta llegar a la asfixin de toda plan-
trr. ,de semillero y tallo corto.

Nuestros métodos de cava y criba de la tierra,
aplicaciones de herbicidas y otras labores no al-
canzrrron a destrui:r el bnlbo radicular de tan
prolífica hierbcr o trébol es^ontáneo.

^Qtré tratam.icntos n.os aroponc^n ustedes para
yugulrrr estas generaciones de tan daiaina planta?

Paru poder identificar la mala hierba a extirpar
sería ^•onveniente qtte nos euviaran uua; plantas en
flor, puc; lntdic^ra ocurrir que en vez ^le trébol fuera
un oxalis.

También nos deben decir qué especies de hlantas
ornamentale; ^ultivan, a Fín de recomendarle; el tra-
tamiento .adeeuado.

Fernando I,. de Sagr^du

4.528 Ingeniero aSrónomo

Plantación de olivos

Un olivarero.

Pretend.a hacer una plantación de unas hec-
táreas de olivar y quisiera hacer el ahoyado con
ex^Iosivos-concretamenfe, ligamita-a f ín de
obtener la remoción y abonado del terreno y una
ecanomía en la o^eración.

Agradecería a ustedes conseTo e información

a1 res'.pe'cto con t3resu^uesto o datos ^ara hacer-

lo, técnica de la o^eración, forma de abtener la

autorización para adquirir el ex^losiuo y, en fin,

cuanto cansideren interesante ^ara la mejor y

más económica consecución del f in que me ^ro-

^ongo.

Hasta hace poco tiempo no se ha intentado faci-
litar la apertura de hoyos empleando explosivos. No
obstante, en la situación actual se ha probado por
el Servicio de Conservación de Suelos, en colabora-
ción con la Unión Española de Explosivos, dicho em-
pleo, habiéndose visto que en terrenos rocosos y aná-
logos es aconsejable y los resultados obtenidos son
buenos ; por el contrario, en terrenos arcillosos o muy
sueltos el volumen removido es pequeño. Para deta-
lle de su empleo y materias explosivas más econó-
micas puede dirigirse a la Sección 9.a del Ministerio
de Agricultura, que conserva los datos de las prue-
bas a que hacemos referencia.

Respecto al valor fertilizante del explosivo en fun-
ción de la cantidad de nitrógeno que pudiera apor-
tar, no lo creo grande, y menos tenemos pruebas de
su eficacia. Creemos que es más seguro emplear un
abonado para los tres primeros años de vegetación
del olivo, usando un abono completo de nitrógeno,
potasa y fósforo, aparte de la cal, si el terreno fuera
pcbre en calcio.

4.528

f . MígueP Orfega Nieto
InBeniero aBrónomo

Importación de planteles

D. Domingo Riquelme, Palencia.

Si ello f uera posible, y con carácter ^articular,
les ruego me informen si ^recisamente como
laarticular y ^ara ^lantación propia, ^uedo con
seguir un ^ermiso de im^otración de ^lanteles
clanales, manzanos DOUCIN y PARADIS, como
porta-injertos de manzano ^ara formas reduci-
das y membrillero de Angers M. A. y Co-
mún M. C., ^ara ^erales.

Naturalmente, antes he buscado en varios vi-
veros nacionales sin resultado positiuo, lo que
me conduce a malestias ^ara ustedes.

La importación de semillas, entendiéndose igual-
mente como tales todo órgano vegetal vivo que se
utilice directamente para siembra o plantación, se
encuentra liberada, pudiendo, por tanto, realizarla
cualquier particular interesado, ya que no existe en
la actualidad el requisito de inscripción en el Registro
de Importadores antes vigente.

Para efectuar la operación es necesario cumplimen-
tar una Declaración de Importación liberada, en los
formularios oficiales, que pueden obtenerse en los
Servicios centrales del Ministerio de Comercio, o en
cualquiera de sus Delegaciones regionales.

A la mencionada Declaración es indispensable
acompañar un certificado expedido por el Instituto
Nacional para la Producción de Semillas Selectas.
acreditativo de que las semillas o plantas vivas que
se desean importar corresponden a especies y varie-
dades perfectamente adecuadas a las condiciones eco-
lógicas de nuestro país, de acuerdo con lo que dispone
la Chden del Ministerio de Agricultura de 15 de octu-
bre de 1959, pudiendo también acogerse a los bene-
ficios de bonificación arancelaria que se previenen en
el vigente Arancel de Aduanas, si se obtiene el cer-
tificado de alta calidad, expedido, asimismo, por el
indicado Instituto.

En principio, por tanto, procede que se dirija al
[nstituto Nacional de Semillas, con domicilio en Sa-
gasta, 13, Madrid, planteando su caso, a fin de obte-
ner el certificado de referencia, que, como queda in-
dicado, es condición indispensable para que le admi-
tan la Declaración de Importación liberada en el Mi-
nisterio de Comercio.

4.529 Redacción

Frutales asociados a cultivo
horticola

D. José María Eguileor, Bilbao.

Adjunto les remito unas hojas, ramas y frutos
da melocatonero que están se'cándose ^oca a
ro^co a fin de^ uer si ^uede indicarme la enfer-
medad de que se trata y el remed'io que se le
j^ue'de ^oner.

El ^roceso, ^oco más o menos, es el siguiente:
A l^rincipio se obserua vegetación normal y
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de bu^en ashscto, inclueo muy bueno. Flarecen
con normalidaid; pero tan t+ronto como se forman
los frutos van perdiendo uitadidad las ramas jó-
venes, amarillean las hojas y se^ van secando
poco a poco; los frutos no Ilegan a engrosar y
acaban par caer.

Los árboles que tadavía no están fuertemente
atacados conserva^n algunos fruto^s (según el vi-

gor), pcro van decayenda ^aulatinamente hasta

morir.

Tan pronto como ^han caído todos los fr^tas
yue se habían formado ^arece que emp:eza a
revivir el árbal, pues su vegeta^ción adquiere to-
nalidad y. aspecto normal. Fera al aña siguiente
vuelve a iniciarse el pracesa descrito con más
intensidad ^ara, al cabo de das o tres años, aca-
bar por morir.

El terreno pue^de considerarse normal, ya que
debajo de los árboles se cudtivan hortalizas (le-

chugas, coles, pimienfos, tornafes) que se cose-

chan normalmente. La orientación es com/^le-

tamente saleada, can ligera pendiente aI me-

diodía.

En la muestra que nos remitió no ha sido encontra-
da ninguna causa parasitaria que provoque la mar-
chitez de los árboles y su posterior muerte.

Seguramente la enfermedad que padecen los me-
locotoneros es debida a un exceso de humedad que
asfixia las raicillas y produce el amarilleo y la caída
de las hojas.

Los árboles frutales de hueso no van bien asocia-
dos con cultivos hortícolas, pues demasiados riegos
y terrenos fuertes perjudican a los árboles, d^ndo ori-
gen a enfermedades fisiológicas (gomosis, amarilleo,
etcétera^, que terminan por matarlos.

4.530

Fernando Lápez de Sagredo
Ingeniero agrónomo

LOS MEJORES AGRICULTORES DEL MUNDO MEJORAN SUS TIERRAS CON TURBA
FIBROSA

TAMBIEN EN ESPA1r1A YA SON MILES LO5 AGRICULTORES PROGRESIVOS QUE
HAN COMPROBADO LA EXTRAORDINARIA EFICACIA DEL ABONO ORGANICO

DIEZ VECES MAS RICO EN HUMUS QUE EL ESTIERCOL

Mejora la estructura del suelo
Corrige la tenacidad de los suelos pesados y aumenta la cohesión de los ligeros. Favorece el des-

arrollo de las raíces.

Retiene el agua a disposición de las plantas
Por su riqueza en humus y su gran capacidad de retención de agua (10 veces su pesa), la TURBA

HUMER evita en gran parte que el agua se pierda por filtración o evaporación. Gran economía en
las aguas de riego y mejor aprovechamiento de las aguas de lluvia.

Retiene los fertilizantes químicos
Por su acción física y química en el suelo, la TURBA HUMER favorece la retención de los abo-

nos minerales, evitando se pierda por filtración o reversión y movilizando las reservas naturales del
suelo (fósforo, potasa, hierro y otros microelementos del suelo), lo que se traduce en una gran eco-
nomía en los abonos.

Desarrolla la vida bacteriana del suelo
La TURBA HUMER es un producto microbiológicamente activo y rico en fitohormonas

Solicite la TURBA HUMER a su almacenista proveedor de abonos, y en todo caso a

HUMER, Fertilizantes Orgánieos, S. L.
Avda. República Argentina, 14 - Tel. 73535 - SEVILLA

Precisamos técnicos titulados para pelegados regionales con misiones de asesoramientos y promo-
ción de ventas.
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NORSK HYDRO
OSLO

MABE iN NORWAI

NORSK HYDRO'S HANDELSSELSKAP A/S • Villanueva, 13 - MADRID
Representanies en provincias:

AVILA, BiJ+GOVIA, SORIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENLIA y SANTANDER: D. Leo
poldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. ANDALUCIA: D. Antonio Baquero, Angel Ganivet, 2-Granada. ARAGON
LOGRORO, NAVARRA y VASCONGADAS: D. José Cabrejas, General Mola, 17-Zaragoza. CATALUPA: D. Ma
riano de G. Casas Sala, Vía Layetana, 151-Barcelona. EXTRI^MADURA, LEON, ZAMORA y SALAMANCAc
D. José García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salama^ca. CASTELLON, VALENCL^, ALICANTE, ALBAC^TE,
MUItCIA y CUENCA: D. José Guinot Benet, Vilaragut, 5-Valencia. ASTURIAB y GALICL^: D. Angel Lbpez
Lois, General Mola, 60-Carballino (Orense), SANTA CRUZ DE TENERIFE: D. Ramón Castilla Castilla, José
Murphy, 4-Santa Cruz de Tenerife. LAS PAI7MAS DE ^RAN CANARIA: D. Saturnino Bravo de Laguna
Aloneo, Herrería, 11-Las Palmas de Gran Canaria. BALEARES: D. Jaime Llobera Estrad®s, f:osLa y Llobe-

ra. 9-pala^,a de 11^aléarea.
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SANZ JAR@uE (Juan José).-Réqimen de concentra-
ción parcelaria.

Con este título acaba de publicarse en España el
primer libro en el que se ordena, sistematiza y ex-
pone con preocupación didáctica el contenido ge-
neral de la concentración parcelaria y su procedi-
miento. En él se estudia el problema más grave y
urgente de la agricultura y del campo español, cual
es la reorganización, mejora y seguridad jurídica
de las explotaciones agrarias afectadas por el mini-
fundio, el abusivo parcelamiento de la .propiedad
rústica y los enclavados.

La importancia del libro se comprenderá si se
tiene en cuer?ta que la concentración parcelaria se
extiende hoy por 31 provincia.s, 122 partidos, 810 zo-
nas, 989 pueblos y 1.421.735 hectáreas ; además, es
necesaria esta mejora en más de la mitad de la
tierra cultivable de la nación, y con carácter de
urgencia, en unos ocho millones de hectáreas, don-
de la producción, la rentabilidad y la seguridad ju-
rídica están muy disminuídas, casi aniquiladas en
muchas comarcas a causa de los males o vicios se-
ñalados.

Comprende 24 capítulos y 392 páginas. En pri-
mer lugar trata de las causas, naturaleza, fines,
efectos agronómicos, jurídicos y económicos de la
concentración y de las obras que se llevan a cabo
en las zonas que se concentran ; después dedica el
capítulo VIII a la terminológía propia sobre la ma-
teria, y en los diez siguientes se desarrolla todo el
procedimiento : lo relativo a las unidades agrarias,
per uta forzosa de fincas rústicas, intervenció:n
not .rial en el trámite, relación con el Registro y
con el Catastro, conservación de la concentraciótl
y garantías y recursos que el procedimiento ofrece
en defensa de los derechos de los particulares. La
última parte del libro se dedica al estudio orgánico
del Servicio de Concentración Parcelaria. Además
del índice sistemático lleva 17 anejos, artículos de
la ley, bibliografía y un índice alfabético de ma-
terias.

El libro resulta de gran interés para juristas,
agrónomos, economistas, cultivadores, propietarios
de fincas rústicas y en general para toda persona
interesada por el campo y por los problemas de la
vida rural, principalmente para los Ayuntamien-
tos y Hermandades de Labradores, por los intere-
.ses municipales que protegen, y también para los
centros de enseñanza como medio de extensión cul-
tural o de instrucción sobre una de las principales
empresas del Estado que afecta a la vida entera
de la nación.

MINISTERIO DE AGRICULTU-

RA. - D1reCClón General

de Agricultura. - Mapa
Agronómico Nacional.-
Mapas provinciales de
suelos: Lugo.-Un volu-
men de 206 páginas.-
Madrid. 1960.

Con el presente estudio
de los suelos de la provin-
cia de Lugo inicia el Mapa
Agronómico Nacional, de-
pendiente de la Sección 9.^

de la Dirección General de Agricultura, la publica-
ción de los mapas de suelos de las provincias espa-
ñolas a escala 1: 200.000.

Dentro del actual programa de trabajos del Ma-
pa, y en el grupo de estudios de los suelos españoles,
esta serie de mapas provinciales forma lo que pu-
diéramos llamar la segunda fase. La primera fué el
estudio de los grandes grupos de suelos, del cual,
.y por lo que se refiere a la Península, se han publi-
cado ya dos ediciones. La tercera fase la constitu-
,yen los estudios y mapas de suelos a escala
1: 500.000, de los que se han publicado alrededor
de unos treinta.

Se ha terminado así, por consiguiente, el primer
escalón, y se ha iniciado el tercero, con bastante de-
talle no sólo en cuanto a descripción de los suelos,
sino también en cuanto a su representación, pero
que tiene el inconveniente de su lentitud, ya que se
necesitará mucho tiempo para completar el estudio
de todas las hojas. Por ello ha parecido convenien-
te a la Dirección General de Agricultura intercalar
la fase intermedia de los mapas provinciales a es-
cala 1: 200.000, que permitirá disponer en pocos
años de un e,studio completo de todo el país, con
detalle suficiente para permitir que su utilización
sea bastante amplia.

En este mapa de suelos de la provincia de Lugo,
la parte fundamental es el estudio de los suelos pro-
piamente dicho; se estudia también con bastante
detalle, el que ha sido posible con los limitados da-
tos meteorológicos disponibles, el clima de la pro-
vincia, factor que tiene una gran influencia, tanto
en la formación de los suelos como en su utiliza-
ción y tratamiento, y se hace tan sólo una peque-
ña referencia, la indicpensable, a las característi-
cas generales de la provincia y de las explotaciones
agrarias, ya que el objetivo fundamental de esta
serie es no el estudio completo de la agricultura de
cada provincia, sino, más concretamente, de los
suelos, si bien este estudio de los suelos, como es
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natural, se orienta ante todo a su aprovechamiento
por la agricultura.

Los suelos se han clasificado en series que se
describen con bastante detalle, completándose esta
descripción con una información sobre sus aprove-
chamientos actuales, rendimientos obtenidos con
los tratamientos a que están sometidos en la ac-
tualidad, valoración de los principales caracteres
que condicionan los aprovechamientos, tanto actua-
les como potenciales (erosionabilidad, laborabili-
dad, drenaje, fertilidad), estimación de estos apro-
vechamientos potenciales, y tratamientos más
aconsejables, que se refieren fundamentalmente a
tres puntos: labores, enmiendas y fertilización. Se
completa el estudio de los suelos con su represen-
tación sobre un mapa a escala 1: 200.000 y con una
evaluación aproximada de la superficie ocupada por
cada serie.

El mapa de suelos de Lugo es útil para otras fi-
n.alidades, tales como la preparación sobre bases
uniformes de los mapas más detallados a escala
1: 50.000 ; facilitar la planificación de la agricul-
tura a escala comarcal, provincial y nacional, ya
que contienen un inventario bastante detallado de
los aprovechamientos actuales de la tierra, que se
relacionan con las características de los suelos, y
una información sobre lo,s aprovechamientos poten-
ciales; como base para organizar los ensayos sobre
utilización y tratamiento de los suelos más conve-
nientes, ya que permitirá decidir cuáles son los es-
tudios más importantes y que interesa organizar
preferentemente, y también para diferentes traba-
jos de desarrollo de los recursos de la tierra, tales
como transformaciones en regadío, saneamiento,
repoblación forestal, plantaciones agrícolas, concen-
tración parcelaria, etc.

En definitiva, se trata de una valiosa aportación
al estudio de los suelos de nuestro país, pero acer-
tadamente enfocada de modo que su utilidad agro-
n.ómica sea mayor y más directa, conforme indica
el Ilmo. Sr. Director general de Agricultura en la
introducción a tan interesante y bien editada pu-
blicación.

OTRAS PUBLICACIONES

ALMANAQUE AGRÍCOLA "CERES" 1962. - Avenida del
General Franco, 2. Valladolid.-Precio: 25 ptas.

Hemos recibido el XXI Almanaque Agrícola "Ce-

res" 1962, que acaba de editar la revista Ceres.
Este almanaque es ameno, ya que en las 460 pá-

ginas de que se compone el libro se mezcla hábil-
mente lo interesante para todo economista agra-
rio con lo agradable. Entre otros, se insertan tra-
bajos sobre las labores del campo en todos los me-
ses; el calendario del año; el cielo de España; las
fases de la luna; las tablas de fiestas movibles, y

todo lo propio de almanaques de esta naturaleza.
Inserta trabajos de los escritores Mendizábal, Lera
de Isla, Galindo, Ramos, Fernández Salcedo, con
un trabajo amenísimo sobre el toro bravo, etc. Por
último, se insertan las ferias y mercados más im-
portantes, además de varias secciones de humor y
poesías.

EXTRACTOS DE REVISTAS

CENTRO EXPERIMENTAL DEL FRío: Revista del Frio,
número 1, año VI, enero-marzo 1961.

En este número se publican, entre otras, las si-
guientes comunicaciones:

a) Importancia del frío en el abastecimiento
mundial de productos alimenticios, por MoGENS JvL,
Director del Instituto Danés de Investigaciones
Cárnicas, de Roskilde.

Analiza el autor las• posibles evoluciones y resul-
tados de la distribución de los alimentos y las ne-
cesidades del uso del frío, en instalaciones fijas y
móviles, en el mercado mundial de estos productos.
También se estudian las repercusiones que estas
aplicaciones puedan tener en el valor nutritivo y
precio de los mismos, así como en el gusto de los
alimentos del futuro.

b) Características de la injluencia del frío sobre
los niveles de ácido ascórbico en los frutos de "Ri-
bes nigrum", la fuente hortícola más rica de vita-
mina C en Europa, por Casimiro A. BoGDANSxI, Ca-
tedrático de la Escuela Politécnica, de Lodz, y Jefe
del Centro de Investigaciones sobre Vitaminas, de
Skierniewice (Polonia).

El autor hace un estudio de las variaciones cuan-
titativas y cualitativas que experimenta la vitami-
na C en los frutos de grosella negra sometidos a
tratamiento frigoríflco en diversas condiciones, co-
mo almacenamiento a largo plazo al estado conge-
lado con a sin adición de jarabe y a diferentes
temperaturas para refrigeración a corto plazo.

Completan el trabajo observaciones análog3^so-
bre las variaciones de las formas de vitamina C en
las condicianes de la experiencia, que trans•curren
desde la recolección hasta el momento de su alma-
cenamiento.

c) Los principios de la rejrigeración aplicados
a la concentración de zumos de fruta, por Alejan-
dro REIG FELíu, Ingeniero agrónomo de la Estación
Naranjera de Levante (INIA), de Burjasot.

Después de una breve descripción de un ciclo fri-
gorífico, se aplica su principio a un aparato con-
centrador de zumos, en el que la eliminación del
agua se realiza a baja temperatura mediante la
utilización de una presión reducida. Se describe el
sistema de evaporación a baja temperatura utili-
zando amoníaco gaseoso como fuente de calor, y
se indican las ventajas e inconvenientes de tal sis-
tema.
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